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muchos hermanos que necesi-
tan escuchar el mensaje de un 
Cristo vivo.

con



Félix Rodríguez (Pepe) 
Director-fundador de la Comunidad Hermanos Unidos en Cristo

(in memoriam)



Fundadores: 
Félix Rodríguez (Pepe) y María 
Gutiérrez

Director espiritual: 
Pbro. Silvio A. Ortiz

Edición: Editorial Opus. 
San José de las Matas, República 
Dominicana

Corrección y edición: 
Piero Espinal Estévez

Impresión: Publimax Printing 

© Derechos reservados
Número de registro: TX7-695-7

Brooklyn 
347 693 0723

República Dominicana
La Cuesta, San José de las Matas:
829 631 5331

Comunidad Hermanos 
Unidos en Cristo

115 Throop Ave., Brooklyn,
NY. 11206. Cel.: 347 693 0723

Correos electrónicos:
retiros@comunidadhuec.org
cabina@jesusymariafm.com
oracion@comunidadhuec.com
despertandoconjesus@comuni-
dadhuec.org

Página web: 
www.comunidadhuec.org

Imagen de portada:
Nuestra Señora del Rosario
Del pintor español Juan del Castillo 
(c.1593-1657)



4

Despertando con Jesús - Octubre 2020

Comunidad Hermanos
Unidos en Cristo

La Comunidad Hermanos Uni-
dos en Cristo nace bajo la ins-
piración divina del hermano 
Félix Rodríguez (Pepe), quien 
luego de 21 años sumido en la 
adicción a las drogas sale de 
ese flagelo gracias a las oracio-
nes constantes de su esposa 
María y se lanzan luego juntos 
en la misión de ayudar a las 

personas adictas y necesita-
das de su país natal, República 
Dominicana. Es así como for-
man la Comunidad Hermanos 
Unidos en Cristo en Brooklyn, 
New York, con el objetivo de 
formar personas espiritual-
mente y luego enviarlas de 
misión a la República Domi-
nicana para ayudar a los más 
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necesitados con la construc-
ción y reparación de casas, 
entrega de alimentos a familias 
mensualmente, entrega de 
medicinas, muletas y sillas de 
ruedas, camas de hospitales, 
entre otras cosas.

Con el éxito de la creación de 
esta comunidad nace en 2011 
el primer programa terapéuti-
co para el tratamiento interno 
de las personas sumidas en la 
drogadicción y el alcoholismo.

La Comunidad Hermanos Uni-
dos en Cristo en la actualidad 
cuenta con oficinas abiertas 
en Brooklyn, New York, y en el 
distrito municipal de La Cues-
ta, San José de las Matas. Rea-
liza actividades espirituales 
constantemente. 

Tiene su revista oficial: Desper-
tando con Jesús y cuenta con 
una emisora católica en Inter-
net: Radio Jesús y María.

Si quieres ser parte de esta 
experiencia vivida por la 
Comunidad Hermanos Unidos 

en Cristo acompáñanos en las 
siguientes actividades:

Lunes: asamblea «Rompiendo 
cadenas»

Martes: apostolados por los 
hogares

Miércoles: taller para 
servidores

Segundo viernes: reunión de 
servidores

Segundo sábado: dos mil 
avemarías

También realizamos retiros 
espirituales para jóvenes, 
hombres, mujeres y parejas 
cada año.

Finalmente, les invitamos a 
que visiten nuestra Comunidad 
Terapéutica Hermanos Unidos 
en Cristo en La Cuesta, donde 
podrán ver con sus propios ojos 
la obra grandiosa que Dios nos 
ha permitido realizar en la vida 
de cada uno de estos jóvenes. 

¡Ayúdanos a ayudar!!
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La Comunidad Terapéutica Hermanos Unidos en Cristo es el primer programa 
interno que trabaja con la fe católica en la República Dominicana.

Este programa es completamente gratis. Los internos empiezan recuperando los 
valores perdidos a través de la espiritualidad, basándonos en nuestra fe católica. 
Tenemos terapistas espirituales, monjas, psicólogos y un psiquiatra que impar-
ten clases bíblicas y terapias especializadas. 

También los jóvenes aprenden algunos oficios técnicos impartidos por INFOTEP. 
Además los internos trabajan en un invernadero, donde cosechan diversas hor-
talizas para su consumo y también para la venta.

Son más de 50 jóvenes que han salido de la comunidad terapéutica y están fuera 
de la drogadicción y alcoholismo para la gloria de Dios, gracias a su apoyo y ora-
ciones. Todo esto ha sido posible por su ayuda a través de la revista Despertando 
con Jesús.

Esta revista es el principal soporte económico para todas las necesidades de la 
comunidad terapéutica. Ustedes, a través de este medio, son enviados a salvar 
almas, ya que el Señor nos hace un llamado a llevar el Evangelio a tiempo, a des-
tiempo y hasta con contratiempo. Por tal razón agradecemos su cooperación y 
pedimos que continúen en oración por nuestra Comunidad Terapéutica Herma-
nos Unidos en Cristo.

Félix Rodríguez, fundador de esta comunidad y de la revista, duró 21 años en la 
drogadicción y para la gloria de Dios fue libre de las drogas hasta su muerte. A 
través de Dios se puede salir de ese mundo de tinieblas.

«No juzgues y no serás juzgado, no condenes y no serás condenado», por tal 
razón debemos de mirar con el corazón a las personas que sufren de las ataduras 
de los vicios del mundo y de despegarnos de las cosas terrenales para ver a Dios. 
No tienes que dar todo lo que tienes, pero que todo lo que tienes no sea un obs-
táculo para llegar al cielo.

Si quieres ayudarnos puedes comunicarte al 347 204 3325, 347 470 7503 y 829 
285 9081. En la República Dominicana tenemos nuestra oficina en La Cuesta, San 
José de las Matas, y nuestro correo electrónico es comunidadhuec@gmail.com

Si necesita ayuda a nivel personal o con un familiar estamos disponibles y puedes 
comunicarte con nosotros. 

Que Dios derrame bendiciones sobre ti y tus familiares.

Yonathan Martínez
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El tigre y el 
cachorro 

Pbro. Silvio Ortiz

Un cachorro, perdido en la sel-
va, vio un tigre corriendo en su 
dirección. Comenzó entonces a 
pensar rápido, para ver si se le 
ocurría alguna idea que le salvase 
del tigre. Entonces vio unos hue-
sos en el suelo y comenzó a mor-
derlos. Cuando el tigre estaba 
casi para atacarle el cachorro dijo 
en alto: «¡Ah, este tigre que acabo 
de comer estaba delicioso!»
El tigre, entonces, paró brusca-
mente y, muerto de miedo, dio 
media vuelta y huyó despavo-
rido mientras pensaba para sí: 
«¡Menudo cachorro feroz! ¡Por 
poco me come a mí también!»
Un mono que había visto todo 
fue detrás del tigre y le contó 
cómo había sido engañado por el 
cachorro. El tigre se puso furioso 
y dijo: «¡Maldito cachorro! ¡Aho-
ra me la vas a pagar!»
El cachorro, entonces, vio que el 
tigre se aproximaba rápidamente 

por él con el mono sentado enci-
ma y pensó: «¡Ah, mono traidor! 
¿Y qué hago ahora?»
Comenzó a pensar y de repente 
se le ocurrió una idea: se puso 
de espaldas al tigre y cuando 
este llegó y estaba preparado 
para darle el primer zarpazo el 
cachorro dijo en voz alta: «¡Será 
perezoso el mono! ¡Hace una 
hora que le mandé para que me 
trajese otro tigre y todavía no ha 
vuelto!»
«En momentos de crisis solo la 
imaginación es más importante 
que el conocimiento». (Albert 
Einstein)
Pídele al Espíritu Santo que te 
ilumine siempre en situaciones 
complicadas y que te ayude cada 
día en las decisiones y acciones 
que hayas de tomar.

Tomado del Web católico de 
Javier
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Llamados por 
naturaleza

Pbro. Osiris Núñez

Cuando hablamos de vocación 
lo primero que pensamos o aso-
ciamos a este término es la vida 
sacerdotal o la vida religiosa mas-
culina o femenina, reduciendo la 
vocación a un estado de vida con-
sagrado de la vida eclesial. Es una 
noción errónea, pues la vocación 
es la invitación intrínseca con la 
que el ser humano es creado, para 
participar de la vida divina.
En los capítulos 1 y 2 del Géne-
sis vemos cómo Dios crea al ser 
humano en un estado de gracia 
que le hace ser partícipe de la 
plenitud divina, del estar junto a 
Dios; por eso la imagen del jar-
dín del edén, que manifiesta un 
estado armónico de la creatura 
con el creador (Génesis 24). La 
característica principal de esta 
armonía creacional es la libertad 

en la que el ser humano ha sido 
creado, la cual es el signo emi-
nente de la imagen divina en el 
ser creado (Génesis 17). Dios deja 
en nuestras manos la propia deci-
sión para que le busquemos y nos 
adhiramos a él, alcanzando la ple-
na y bienaventurada perfección. 
Sin embargo, el ser humano, des-
de el comienzo de la historia, abu-
só de esta libertad, inclinándose a 
planes y proyectos contrarios a los 
que Dios les había invitado (Géne-
sis 3). El alejarse de la invitación 
de Dios y practicar a su manera y 
conveniencia la libertad en la que 
fue creado llevó al ser humano 
por caminos de autodestrucción, 
que son manifestados en el libro 
del Génesis en los episodios de 
la expulsión del jardín (Génesis 
3,23), el asesinato de Abel (Géne-
sis 4), el diluvio (Génesis 6,5-7) 
y la destrucción de Sodoma y 
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Gomorra (Génesis 18, 16ss). Sin 
embargo, en estos episodios seña-
lados vemos que no todos se han 
alejado del camino de Dios; toda-
vía hay algunos que son fieles al 
llamado realizado por el Creador 
a participar de la vida divina des-
de la libertad en la que han sido 
creados. 
El llamado de Dios sigue siendo el 
mismo, no cambia, solo cambia la 
época y las circunstancias históri-
cas en la que vive el ser humano. 
Dios llama hoy al ser humano a la 
vida, pero no cualquier vida, sino 
la vida que busca el encuentro ple-
no con el Creador. Este encuentro 
pleno se realiza constantemente 
cuando se escucha la voz de Dios 
que impulsa a hacer el bien y evi-
tar el mal (Génesis 16).
En el secularismo del siglo XXI esta 
invitación de Dios, esta vocación 
a la que estamos llamados por el 

hecho de ser creados por Dios, se 
diluye en el activismo agresivo de 
la vida humana manipulada por el 
mercado. La vocación con la que 
hemos sido creados pierde carác-
ter y, por consiguiente, en la meta 
o en el alcance de plenitud del ser 
humano el ser de Dios ya no entra, 
ya no tiene cabida. 
Pero la llamada de Dios siem-
pre está ahí: «mira, que estoy a 
la puerta y llamo» (Apocalipsis 
3,20). Es la invitación que tene-
mos por nuestra propia naturale-
za, por nuestra condición de seres 
creados por Dios. Es la vocación 
que Dios nos da y que nos invita 
continuamente, para que desde 
nuestra libertad respondamos a 
su llamado. El responder a este 
llamado es querer participar de la 
vida divina, pues hemos sido crea-
dos por Dios para estar junto a él 
y darle plenitud a la creación de la 
cual somos parte.
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Reflexiones diarias de este mes a 
cargo de:

Pbro. Silvio Ortiz
Pbro. Osiris Núñez
Pbro. Juan Rodríguez
Pbro. Keiter Luciano
Pbro. Alberto Rivas

JUEVES 1

Santoral: Santa Teresa del Niño 
Jesús
María Francisca Teresa Martín Gué-
rin (1873-1897) carmelita descalza 
francesa y doctora de la Iglesia cató-
lica. Conocida también como Teresa 
de Lisieux y como santa Teresita.
La extensión del culto a esta santa 
es uno de los fenómenos más impre-
sionantes y significativos de la vida 
religiosa de nuestros días. 
Su camino de sencillez y perfección 
en las pequeñas cosas de la vida coti-
diana se ha convertido en el ideal de 
muchos cristianos. 
Sintió la vocación religiosa desde 
muy pequeña, en la que ya venía 
pensando en ser llamada Teresa del 
Niño Jesús. Cuando contaba 14 años 
tomó la resolución de convertirse en 
religiosa y el 26 de mayo de 1887 
le pide a su padre el permiso para 
ingresar al Carmelo de Lisieux. Su 
padre, muy conmovido y alegre, le 
da su bendición para este proyecto.
Tuvo muchos inconvenientes para 
su entrada al convento. Los supe-
riores se habían negado a recibirla 
en el convento y ella fue a solicitarle 
personalmente al papa León XIII su 
ingreso al Carmelo y este lo autorizó.

El centro de su espiritualidad fue la 
misericordia y el amor de Dios. Por 
encima de todo antepone siempre 
la misericordia divina, ante la cual 
confía y nada hay que temer. Ante 
todo, Dios es Padre y Jesús es su Hijo 
misericordioso.
Pío XI la beatificó en 1923 y la cano-
nizó en 1925. Proclamada Doctora 
de la Iglesia el 19 de octubre de 1997 
por el papa Juan Pablo II.

Oración: Señor dame un corazón de 
niño para hacer tu voluntad. Amén.

Color: Verde.

Santa Teresa del Niño Jesús. 
Memoria 2020

Primera lectura 
Yo haré derivar hacia ella, como un 
río, la paz.
Lectura del libro de Isaías (66, 
10-14c):
Festejad a Jerusalén, gozad con 
ella, todos los que la amáis, ale-
graos de su alegría, los que por 
ella llevasteis luto. Mamaréis a 
sus pechos y os saciaréis de sus 
consuelos y apuraréis las delicias 
de sus ubres abundantes. Porque 
así dice el Señor: «Yo haré deri-
var hacia ella, como un río, la paz, 
como un torrente en crecida, las 
riquezas de las naciones. Llevarán 
en brazos a sus criaturas y sobre 
las rodillas las acariciarán; como a 
un niño a quien su madre consuela, 
así os consolaré yo, y en Jerusalén 
seréis consolados. Al verlo se ale-
grará vuestro corazón y vuestros 
huesos florecerán como un prado; 
la mano del Señor se manifestará a 
sus siervos». Palabra de Dios.
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Salmo responsorial (130): 
Guarda mi alma en la paz, junto a ti, 
Señor.
Señor, mi corazón no es ambicioso, 
ni mis ojos altaneros; no pretendo 
grandezas que superan mi capaci-
dad. R/.
Sino que acallo y modero mis 
deseos, como un niño en brazos de 
su madre. R/.
Espere Israel en el Señor ahora y por 
siempre. R/.

Evangelio
Si no volvéis a ser como niños no 
entraréis en el reino de los cielos.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (18, 1-4):
En aquel momento se acercaron los 
discípulos a Jesús y le preguntaron: 
«¿Quién es el más importante en el 
reino de los cielos?» 
Él llamó a un niño, lo puso en medio 
y dijo: «Os aseguro que si no volvéis 
a ser como niños no entraréis en el 
reino de los cielos. Por tanto, el que 
se haga pequeño como este niño ese 
es el más grande en el reino de los 
cielos». Palabra del Señor.

Reflexión
«Quién era el más grande de ellos». 
Puede pasar que muchas veces 
se piense que el más importante 
es el que más hace, el que más 
responsabilidades tiene, el más 
generoso. Sin duda entre lo 
apóstateles había un poco de todo. 
Pero si el Señor hubiese querido 
personas eficaces no hubiesen 
sido esos doce los llamados y, sin 
embargo, los llama a ellos. Podemos 
pensar en un Pedro, un humilde 
pescador de lago de Galilea. O en un 
Mateo, un recaudador de impuestos. 

Y si nos detenemos en cada uno 
de ellos podemos ver sin mucho 
esfuerzo todos sus defectos.
Entonces, ¿por qué el Señor llamó a 
estos doce? Pudo haber llamado a 
algún fariseo o algún miembro de la 
familia real, que seguramente serían 
más cualificados… Pero el Señor 
conocía el corazón de cada uno de 
sus apóstoles. Sí, tenían muchos 
defectos, pero se mostraban como 
eran. Decían lo que pensaban y acep-
taban con sencillez las correcciones 
del maestro. Tenían una fe de niño.
El Señor nos invita a ser como sus 
apóstoles, a ser como niños. Y a veces 
puede pasar que nos dé vergüenza el 
ser de esta manera, el tener esta per-
sonalidad, pero no nos damos cuen-
ta que tal y como somos el Señor nos 
quiere. Él nos ha creado y él sabe por 
qué. Puedo ser muy primario y ser 
una persona que se enfada apenas 
le dicen algo, pero Pedro era igual y 
gracias a que él fue sencillo el Señor 
pudo obrar milagros. En cambio otro 
puede decir que es muy frío, pero 
Tomás el mellizo era un poco frío y 
gracias a eso pudo tocar el costado 
y las llagas de las manos y los pies.
Jesús te ama tal cual eres. No tienes 
que aparentar otras cosas. Y el Señor 
te ha dado una misión grandísima, 
solo tienes que dejar que él actúe 
en ti. Por eso los niños son los más 
importantes en el reino de los cielos, 
porque se dejan guiar por el Espíritu 
Santo, porque saben escucharlo en el 
interior de su corazón.
Palabras para meditar: «El más 
pequeño de vosotros es el más 
importante».

Tiempo ordinario

Primera lectura 
Yo sé que está vivo mi vengador. 
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Lectura del libro de Job (19, 21-27): 
Job dijo: «¡Piedad, piedad de mí, ami-
gos míos, que me ha herido la mano 
de Dios! ¿Por qué me perseguís 
como Dios y no os hartáis de escar-
necerme? ¡Ojalá se escribieran mis 
palabras, ojalá se grabaran en cobre; 
con cincel de hierro y en plomo se 
escribieran para siempre en la roca! 
Yo sé que está vivo mi vengador y 
que al final se alzará sobre el polvo: 
después que me arranquen la piel, 
ya sin carne, veré a Dios; yo mismo 
lo veré, y no otro, mis propios ojos lo 
verán. ¡Desfallezco de ansias en mi 
pecho!» palabra de Dios.

Salmo responsorial (26):  
Espero gozar de la dicha del Señor en 
el país de la vida. 
Escúchame, Señor, que te llamo, ten 
piedad, respóndeme. Oigo en mi 
corazón: Buscad mi rostro. R/. 
Tu rostro buscaré, Señor, no me 
escondas tu rostro. No rechaces con 
ira a tu siervo, que tú eres mi auxilio; 
no me deseches. R/.
Espero gozar de la dicha del Señor 
en el país de la vida. Espera en el 
Señor, sé valiente, ten ánimo, espera 
en el Señor. R/.

Evangelio 
Vuestra paz descansará sobre ellos. 
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (10, 1-12): 
En aquel tiempo designó el Señor 
otros setenta y dos y los mandó por 
delante, de dos en dos, a todos los 
pueblos y lugares adonde pensaba 
ir él. Y les decía: «La mies es abun-
dante y los obreros pocos, rogad, 
pues, al dueño de la mies que man-
de obreros a su mies. ¡Poneos en 
camino! Mirad que os mando como 
corderos en medio de lobos. No 

llevéis talega ni alforja, ni sandalias 
y no os detengáis a saludar a nadie 
por el camino. Cuando entréis en 
una casa decid primero: “Paz a esta 
casa”. Y si allí hay gente de paz des-
cansará sobre ellos vuestra paz, si 
no, volverá a vosotros. Quedaos en 
la misma casa, comed y bebed de lo 
que tengan: porque el obrero mere-
ce su salario. No andéis cambiando 
de casa. Si entráis en un pueblo y os 
reciben bien comed lo que os pon-
gan, curad a los enfermos que haya 
y decid: “Está cerca de vosotros el 
reino de Dios”. Cuando entréis en un 
pueblo y no os reciban salid a la pla-
za y decid: “Hasta el polvo de vues-
tro pueblo, que se nos ha pegado 
a los pies, nos lo sacudimos sobre 
vosotros. De todos modos sabed 
que está cerca el Reino de Dios”. Os 
digo que aquel día será más llevade-
ro para Sodoma que para ese pue-
blo». Palabra del Señor.

Reflexión
Nunca faltarán dispensadores de 
misterios de Dios, pero las genera-
ciones presentes están muy engaña-
das por la mundanidad. Los jóvenes 
piensan que ser sacerdote o consa-
grarse a Dios es amargarse la vida o 
condenarse a la amargura. El diablo 
sigue convenciendo a la gente de 
que solo en el mundo y en el peca-
do se puede encontrar la felicidad y 
la alegría. Cuando a un niño o a un 
joven le mencionan el seminario o el 
convento es como si le mencionaran 
el diablo. 
Hay que pedirle a Dios que quite 
las escamas de los ojos y el tapón 
de los oídos que les impide escu-
char la llamada de Dios y la alegría 
de seguirle. La felicidad más gran-
de es seguir al Señor y consagrar-
se a él.
Palabras para meditar: «La mies es 
abundante y los obreros pocos».
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VIERNES 2

Santoral: Fiesta de los Ángeles 
Custodios
En la Biblia la palabra ángel significa 
«mensajero», un espíritu purísimo 
que está cerca de Dios para adorarlo 
y cumplir sus órdenes y llevar sus 
mensajes a los seres humanos. 
En el Nuevo Testamento es tan viva 
la creencia de que cada uno tiene un 
ángel custodio que cuando Pedro, al 
ser sacado de la cárcel, llega a llamar 
a la puerta de la casa donde están 
reunidos los discípulos de Jesús, 
ellos creen al principio que no es 
Pedro en persona y exclaman: «Será 
su ángel» (Hechos 12, 15). 
En el año 800 se celebraba en Ingla-
terra una fiesta a los Ángeles de la 
Guarda y desde el año 1111 existe 
una oración muy famosa al Ángel de 
la Guarda. Dice así: «Ángel del Señor, 
que por orden de su piadosa provi-
dencia eres mi guardián, custódiame 
en este día (o en esta noche), ilumina 
mi entendimiento, dirige mis afectos, 
gobierna mis sentimientos, para que 
jamás ofenda a Dios Señor. Amén».
En 1608 el Papa extendió a toda 
la Iglesia universal la fiesta de los 
Ángeles Custodios y la colocó el día 
2 de octubre.

Oración: Señor concédeme la gracia 
de darlo todo por ti y por la Iglesia. 
Amén.

Color: Blanco.

Primera lectura
¿Has mandado a la mañana, o has 
entrado por los hontanares del mar?
Lectura del libro de Job (38,1.12-21; 
40,3-5):

El Señor habló a Job desde la tor-
menta: «¿Has mandado en tu vida a 
la mañana o has señalado su puesto 
a la aurora, para que agarre la tierra 
por los bordes y sacuda de ella a los 
malvados, para que la transforme 
como arcilla bajo el sello y la tiña 
como la ropa; para que les niegue 
la luz a los malvados y se quiebre el 
brazo sublevado? ¿Has entrado por 
los hontanares del mar o paseado 
por la hondura del océano? ¿Te han 
enseñado las puertas de la muerte o 
has visto los portales de las sombras? 
¿Has examinado la anchura de la tie-
rra? Cuéntamelo, si lo sabes todo. 
¿Por dónde se va a la casa de la luz 
y dónde viven las tinieblas? ¿Podrías 
conducirlas a su país o enseñarles el 
camino de casa? Lo sabrás, pues ya 
habías nacido entonces y has cum-
plido tantísimos años». 
Job respondió al Señor: «Me siento 
pequeño, ¿qué replicaré? Me taparé 
la boca con la mano; he hablado una 
vez y no insistiré dos veces y no aña-
diré nada». Palabra de Dios.

Salmo responsorial (138):
Guíame, Señor, por el camino eterno.
Señor, tú me sondeas y me conoces; 
me conoces cuando me siento o me 
levanto, de lejos penetras mis pensa-
mientos; distingues mi camino y mi 
descanso, todas mis sendas te son 
familiares. R/.
¿Adónde iré lejos de tu aliento, adón-
de escaparé de tu mirada? Si escalo 
el cielo, allí estás tú; si me acuesto en 
el abismo, allí te encuentro. R/.
Si vuelo hasta el margen de la auro-
ra, si emigro hasta el confín del mar, 
allí me alcanzará tu izquierda, me 
agarrará tu derecha. R/.
Tú has creado mis entrañas, me has 
tejido en el seno materno. Te doy 
gracias, porque me has escogido 
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portentosamente, porque son admi-
rables tus obras. R/.

Evangelio
Quien me rechaza a mí rechaza al que 
me ha enviado.
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (10,13-16):
En aquel tiempo dijo Jesús: «¡Ay de 
ti, Corozaín; ay de ti, Betsaida! Si en 
Tiro y en Sidón se hubieran hecho 
los milagros que en vosotras hace 
tiempo que se habrían converti-
do, vestidas de sayal y sentadas en 
la ceniza. Por eso el juicio les será 
más llevadero a Tiro y a Sidón que 
a vosotras. Y tú, Cafarnaún, ¿piensas 
escalar el cielo? Bajarás al infierno. 
Quien a vosotros os escucha a mí me 
escucha; quien a vosotros os rechaza 
a mí me rechaza y quien me rechaza 
a mí rechaza al que me ha enviado». 
Palabra del Señor.

Reflexión
Este pasaje nos muestra cómo al 
que más se le ha dado más se le 
exigirá. Podríamos traducir esta exi-
gencia en términos de conversión. 
Nosotros, bautizados y guiados en 
nuestra fe, habiendo recibido innu-
merables gracias de Dios, tenemos 
la obligación moral de corresponder. 
No basta con asistir solo a la misa y 
seguir los mandamientos de la Igle-
sia, debemos ir más allá: buscar cada 
mañana encontrarnos con Jesucristo 
a través de la oración, de la alabanza 
a su nombre y de la lectura diaria de 
las Sagradas Escrituras, pues en ellas 
se nos revelan los misterios del Rei-
no y las grandes promesas que como 
hijos de Dios tenemos.
Después de leer el Evangelio de hoy 
sería bueno preguntarnos si hemos 
tenido un verdadero encuentro con 
Jesucristo o solo nos hacemos llamar 

«cristianos» por costumbre o tradi-
ción. Y si hoy sentimos el llamado 
de Dios a la conversión busquemos 
como nunca antes encontrarnos 
con Jesucristo, elevándole una ora-
ción en la intimidad y clamando su 
presencia desde lo más profundo de 
nuestro ser.
Palabras para meditar: «Quien me 
rechaza a mí rechaza al que me ha 
enviado».

SÁBADO 3

Santoral: San Francisco de Borja
Francisco de Borja y Aragón (1510-
1572) fue tercer general de la Com-
pañía de Jesús, cuarto duque de 
Gandía, primer marqués de Lombay, 
grande de España y virrey de Catalu-
ña. Nació en Gandía (Valencia, Espa-
ña) y murió en Roma, por entonces 
capital de los Estados Pontificios, el 
1 de octubre de 1572. 
Fue hijo de Juan de Borja, tercer 
duque de Gandía, y de Juana de Ara-
gón y Gurrea, hija natural de Alonso 
de Aragón, virrey de Aragón, hijo 
ilegítimo del rey Fernando II de Ara-
gón. Por parte de su padre era biz-
nieto del papa Alejandro VI.
De 1554 a 1559 ejerce el cargo de 
responsable de la Compañía de Jesús 
para España y Portugal. 
Borja recorrió toda la península Ibé-
rica en visitas pastorales de las casas 
de la Compañía de Jesús. Fundó más 
de veinte colegios. 
Fue un excelente músico y 
compositor.

Oración: Déjame Señor ser instru-
mento tuyo en la evangelización del 
mundo y que siempre te sirva con 
alegría. Amén.

Color: Verde.
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Primera lectura 
Ahora te han visto mis ojos, por eso 
me retracto. 
Lectura del libro de Job (42, 1-3. 5-6. 
12-16): 
Job respondió al Señor: «Reconozco 
que lo puedes todo y ningún plan es 
irrealizable para ti; yo, el que empa-
ñó tus designios con palabras sin 
sentido, hablé de grandezas que no 
entendía, de maravillas que superan 
mi comprensión. Te conocía sólo de 
oídas, ahora te han visto mis ojos; 
por eso me retracto y me arrepiento, 
echándome polvo y ceniza». 
El Señor bendijo a Job al final de su 
vida más aún que al principio; sus 
posesiones fueron catorce mil ove-
jas, seis mil camellos, mil yuntas de 
bueyes y mil borricas. Tuvo siete 
hijos y tres hijas: la primera se lla-
maba Paloma, la segunda Acacia, la 
tercera Azabache. No había en todo 
el país mujeres más bellas que las 
hijas de Job. Su padre les repartió 
heredades como a sus hermanos. 
Después Job vivió cuarenta años y 
conoció a sus hijos y a sus nietos y a 
sus biznietos. Y Job murió anciano y 
satisfecho. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (118): 
Haz brillar, Señor, tu rostro sobre tu 
siervo. 
Enséñame a gustar y a comprender, 
porque me fío de tus mandatos. Me 
estuvo bien el sufrir, así aprendí tus 
mandamientos. R/. 
Reconozco, Señor, que tus manda-
mientos son justos, que con razón 
me hiciste sufrir. R/. 
Por tu mandamiento subsisten hasta 
hoy, porque todo está a tu servicio. 
R/. 
Yo soy tu siervo: dame inteligencia, y 
conoceré tus preceptos. R/.

La explicación de tus palabras ilumi-
na, da inteligencia a los ignorantes. 
R/.

Evangelio 
Estad alegres porque vuestros nom-
bres están inscritos en el cielo. 
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (10, 17-24): 
En aquel tiempo los setenta y dos 
volvieron muy contentos y dijeron 
a Jesús: «Señor, hasta los demonios 
se nos someten en tu nombre». Él 
les contestó: «Veía a Satanás caer 
del cielo como un rayo. Mirad: os 
he dado potestad para pisotear ser-
pientes y escorpiones y todo el ejér-
cito del enemigo. Y no os hará daño 
alguno. Sin embargo, no estéis ale-
gres porque se os someten los espí-
ritus; estad alegres porque vuestros 
nombres están inscritos en el cielo». 
En aquel momento, lleno de la ale-
gría del Espíritu Santo, exclamó: «Te 
doy gracias, Padre, Señor del cielo y 
de la tierra, porque has escondido 
estas cosas a los sabios y a los enten-
didos y las has revelado a la gente 
sencilla. Sí, Padre, porque así te ha 
parecido bien. Todo me lo ha entre-
gado mi Padre, y nadie conoce quién 
es el Hijo, sino el Padre; ni quién 
es el Padre, sino el Hijo, y aquél a 
quien el Hijo se lo quiere revelar». 
Y volviéndose a sus discípulos, les 
dijo aparte: «¡Dichosos los ojos que 
ven lo que vosotros veis! Porque os 
digo que muchos profetas y reyes 
desearon ver lo que veis vosotros y 
no lo vieron y oír lo que oís y no lo 
oyeron. Palabra del Señor.

Reflexión 
El Evangelio nos presenta la alegría 
que produce ser instrumento de 
Dios en la evangelización; los seten-
ta y dos volvieron muy contentos 
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por haber proclamado el reinado 
de Cristo. Si supiera cada cristiano 
la alegría y la felicidad que se siente 
cuando proclamamos el Evangelio 
de Cristo todo el mundo dedicaría 
tiempo para misionar. Les asegu-
ro que no existe depresión para 
aquellos que de corazón anuncian a 
Cristo, no hay amargura para quien 
en nombre de Cristo visita los enfer-
mos, las cárceles, imparte catequesis 
a niños o adultos, se dedica a clases 
bíblicas, ayuda en algún ministerio 
de la iglesia, etc. 
Hermano, dedica tiempo algún 
ministerio de evangelización, saca 
tiempo para anunciar el Evangelio 
de Cristo y veras que vivirás con una 
alegría y una felicidad inmensa. 
Palabras para meditar: «¡Dicho-
sos los ojos que ven lo que vosotros 
veis!»

DOMINGO 4

Vigésimo séptimo domingo del 
tiempo ordinario

Santoral: San Francisco de Asís
Francisco de Asís, nacido en Assisi 
como Giovanni di Pietro Bernardone 
(1181-1226),  fue diácono italiano, 
fundador de la Orden Franciscana 
y de una segunda orden conocida 
como Hermanas Clarisas, ambas 
surgidas bajo la autoridad de la Igle-
sia católica en la Edad Media.
Su vida religiosa fue austera y sim-
ple, por lo que animaba a sus segui-
dores a hacerlo de igual manera. Tal 
forma de vivir no fue aceptada por 
algunos de los nuevos miembros de 
la orden mientras esta crecía.
Bajo la pobreza que Francisco pre-
dicaba y pedía, los frailes hacían 
sus labores diarias atendiendo 
leprosos, empleándose en faenas 
humildes para los monasterios y 

casas particulares y trabajando para 
granjeros. Pero las necesidades coti-
dianas hacían la colecta de limosna 
inevitable, labor que Francisco alen-
taba con alegría por haber elegido 
el camino de la pobreza. Comenzó 
también la expansión del mensaje 
evangélico y para ello los estimuló a 
viajar de dos en dos.

Oración: Concédeme Señor la gracia 
de valorar tu amor y tu llamada por 
encima de todas las cosas del mun-
do. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura 
La viña del Señor de los Ejércitos es la 
casa de Israel.
Lectura del profeta Isaías (5, 1-7):
Voy a cantar en nombre de mi 
amigo un canto de amor a su viña. 
Mi amigo tenía una viña en fértil 
collado. La entrecavó, la descantó y 
plantó buenas cepas; construyó en 
medio una atalaya y cavó un lagar. 
Y esperó que diese uvas, pero dio 
agrazones.
Pues ahora, habitantes de Jerusa-
lén, hombres de Judá, por favor, sed 
jueces entre mí y mi viña. ¿Qué más 
cabía hacer por mi viña que yo no 
lo haya hecho? ¿Por qué, esperando 
que diera uvas, dio agrazones? Pues 
ahora os diré a vosotros lo que voy 
a hacer con mi viña: quitar su valla 
para que sirva de pasto, derruir su 
tapia para que la pisoteen. La dejaré 
arrasada: no la podarán ni la escar-
darán, crecerán zarzas y cardos, pro-
hibiré a las nubes que lluevan sobre 
ella.
La viña del Señor de los Ejércitos es 
la casa de Israel; son los hombres de 
Judá su plantel preferido.
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Esperó de ellos derecho y ahí tenéis: 
asesinatos; esperó justicia y ahí 
tenéis: lamentos. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (79): 
La viña del Señor es la casa de Israel.
Sacaste, Señor, una vid de Egipto, 
expulsaste a los gentiles y la tras-
plantaste. Extendió sus sarmientos 
hasta el mar y sus brotes hasta el 
Gran Río. R/. 
¿Por qué has derribado su cerca, 
para que la saqueen los viandantes, 
la pisoteen los jabalíes y se la coman 
las alimañas? R/.
Dios de los Ejércitos, vuélvete: mira 
desde el cielo, fíjate, ven a visitar tu 
viña, la cepa que tu diestra plantó y 
que tú hiciste vigorosa. R/. 
No nos alejaremos de ti; danos vida 
para que invoquemos tu nombre. 
Señor Dios de los Ejércitos, restáura-
nos, que brille tu rostro y nos salve. 
R/. 

Segunda lectura 
El dios de la paz estará con vosotros.
Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Filipenses (4, 6-9):
Hermanos: nada os preocupe, sino 
que en toda ocasión, en la oración y 
súplica con acción de gracias vues-
tras peticiones sean presentadas a 
Dios. Y la paz de Dios, que sobrepa-
sa todo juicio, custodiará vuestros 
corazones y vuestros pensamientos 
en Cristo Jesús.
Finalmente, hermanos, todo lo que 
es verdadero, noble, justo, puro, 
amable, laudable; todo lo que es vir-
tud o mérito, tenedlo en cuenta. Y lo 
que aprendisteis, recibisteis, oísteis 
y visteis en mí ponedlo por obra. Y 
el Dios de la paz estará con vosotros. 
Palabra de Dios.

Evangelio 
Arrendará la viña a otros labradores.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (21, 33-43):
En aquel tiempo dijo Jesús a los 
sumos sacerdotes y a los senadores 
del pueblo: «Escuchad otra parábola: 
Había un propietario que plantó una 
viña, la rodeó con una cerca, cavó 
en ella un lagar, construyó la casa 
del guarda, la arrendó a unos labra-
dores y se marchó de viaje. Llegado 
el tiempo de la vendimia envió sus 
criados a los labradores para perci-
bir los frutos que le correspondían. 
Pero los labradores, agarrando a los 
criados, apalearon a uno, mataron a 
otro, y a otro lo apedrearon.
Envió de nuevo otros criados, más 
que la primera vez, e hicieron con 
ellos lo mismo.
Por último les mandó a su hijo 
diciéndose: “Tendrán respeto a mi 
hijo”. Pero los labradores, al ver al 
hijo, se dijeron: “Este es el heredero: 
venid, lo matamos y nos quedamos 
con su herencia”.
Y, agarrándolo, lo empujaron fuera 
de la viña y lo mataron.
Y ahora, cuando vuelva el dueño 
de la viña, ¿qué hará con aquellos 
labradores?»
Le contestaron: «Hará morir de mala 
muerte a esos malvados y arrenda-
rá la viña a otros labradores que le 
entreguen los frutos a sus tiempos».
Y Jesús les dice: «¿No habéis leído 
nunca en la Escritura: “La piedra 
que desecharon los arquitectos es 
ahora la piedra angular. Es el Señor 
quien lo ha hecho, ha sido un milagro 
patente”?
Por eso os digo que se os quitará a 
vosotros el reino de los cielos y se 
dará a un pueblo que produzca sus 
frutos». Palabra del Señor.
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Reflexión
La historia de amor entre Dios y su 
pueblo parece ser una historia de 
fracasos, como sucede en la pará-
bola de los labradores asesinos, que 
aparece como el fracaso del sueño de 
Dios.
Hay un hombre que construye una 
viña y están los labradores que 
matan a todos los que envía el señor. 
Pero es precisamente de esos muer-
tos que todo toma vida. Los profetas, 
los hombres de Dios que han habla-
do al pueblo, que no fueron escucha-
dos, que fueron descartados, serán 
su gloria. El hijo, el último enviado, 
que fue precisamente descartado 
por eso, juzgado, no escuchado y 
asesinado, se convirtió en piedra 
angular.
Esta historia, que parece ser una his-
toria de amor, después parece termi-
nar en una historia de fracasos, pero 
que termina con el gran don de Dios, 
que del descarte saca la salvación; de 
su hijo descartado nos salva a todos. 
Es aquí donde la lógica del fracaso 
se cae. Y Jesús lo recuerda a los jefes 
del pueblo, citando la Escritura: «La 
piedra que descartaron los construc-
tores es ahora piedra angular. Esto lo 
ha hecho el Señor y es una maravilla 
a nuestros ojos».
El camino de nuestra redención 
es un camino de muchos fracasos. 
También el último, el de la cruz, es 
un escándalo. Pero precisamente 
ahí vence el amor. Y esa historia que 
comienza con un sueño de amor y 
continúa con una historia de fraca-
sos termina en la victoria del amor: 
la cruz de Jesús. No debemos olvidar 
este camino, es un camino difícil.
Si cada uno de nosotros hace un 
examen de conciencia verá cuántas 
veces ha expulsado a los profetas. 
Cuántas veces ha dicho a Jesús 
«vete», cuántas veces ha querido 
salvarse a sí mismo, cuántas veces 

hemos pensado que nosotros éra-
mos los justos.
Palabras para meditar: «La piedra 
que desecharon los arquitectos es 
ahora la piedra angular».

LUNES 5

Santoral: Santos Mauro y Plácido
Dada la gran fama de santidad que 
alcanzó san Benito en la época en 
que vivió en Subiaco, muchas nobles 
familias romanas solían confiarles a 
sus hijos para que los educasen en 
el monasterio. Equicio le confió a su 
hijo Mauro y el patricio Tértulo a su 
hijo Plácido, quien era aún muy niño. 
San Gregorio cuenta en sus Diálo-
gos que, en cierta ocasión, Plácido 
se cayó en el río cuando trataba de 
llenar un cántaro; san Benito, que 
se hallaba en el monasterio, llamó 
inmediatamente a Mauro y le dijo: 
«Corre y vuela, hermano mío, por-
que el niño acaba de caerse en el 
río». Mauro echó a correr y anduvo 
sobre las aguas la distancia de un 
tiro de flecha hasta el sitio en que 
se hallaba Plácido, entonces le tomó 
por los cabellos y le arrastró hasta 
la orilla, siempre andando sobre las 
aguas. Al pisar tierra, Mauro volvió 
los ojos hacia el río y sólo entonces 
cayó en la cuenta del milagro. San 
Benito lo atribuyó a la obediencia de 
su discípulo, pero este pensó que se 
debía a la santidad y virtud de san 
Benito. Plácido confirmó los pensa-
mientos de Mauro diciendo: «Cuan-
do me sacaste del agua vi el manto 
de nuestro padre sobre mi cabeza y 
pensé que era él quien tiraba de mí». 
La salvación milagrosa de Plácido es 
como un símbolo de la preservación 
de su alma de toda mancha de peca-
do. Crecía constantemente en virtud 
y sabiduría y su vida era una réplica 
fiel de la de su maestro y director, san 
Benito. Este observaba los progresos 
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de la gracia en el corazón de su dis-
cípulo, le amaba con particular pre-
dilección y, probablemente, le llevó 
consigo a Montecassino. Según se 
dice, el padre de Plácido fue quien 
regaló a san Benito dicha posesión. A 
esto se reduce todo lo que sabemos 
acerca de Plácido y Mauro.

Oración: Dios mío, ayúdame a 
hablar contigo como con el mejor de 
los padres. Amén.

Color: Blanco.

Témporas de acción de gracias y 
de petición 2020

Primera lectura
Dios te da la fuerza para crearte estas 
riquezas.
Lectura del libro del Deuteronomio 
(8,7-18):
Habló Moisés al pueblo diciendo: 
«Cuando el Señor, tu Dios, te intro-
duzca en la tierra buena, tierra de 
torrentes, de fuentes y veneros que 
manan en el monte y la llanura, 
tierra de trigo y cebada, de viñas, 
higueras y granados, tierra de oli-
vares y de miel, tierra en que no 
comerás tasado el pan, en que no 
carecerás de nada, tierra que lleva 
hierro en sus rocas y de cuyos mon-
tes sacarás cobre, entonces comerás 
hasta hartarte y bendecirás al Señor, 
tu Dios, por la tierra buena que te 
ha dado. Pero cuidado, no te olvides 
del Señor, tu Dios, siendo infiel a los 
preceptos, mandatos y decretos que 
yo te mando hoy, no sea que cuan-
do comas hasta hartarte, cuando 
te edifiques casas hermosas y las 
habites, cuando críen tus reses y 
ovejas aumenten tu plata y tu oro y 
abundes de todo te vuelvas engreído 

y te olvides del Señor, tu Dios, que 
te sacó de Egipto, de la esclavitud, 
que te hizo recorrer aquel desierto 
inmenso y terrible, con dragones y 
alacranes, un sequedal sin una gota 
de agua, que sacó agua para ti de una 
roca de pedernal; que te alimentó 
en el desierto con un maná que no 
conocían tus padres, para afligirte 
y probarte, y para hacerte el bien 
al final. Y no digas: “Por mi fuerza y 
el poder de mi brazo me he creado 
estas riquezas”. Acuérdate del Señor, 
tu Dios: que es él quien te da la fuer-
za para crearte estas riquezas y así 
mantiene la promesa que hizo a tus 
padres, como lo hace hoy». Palabra 
de Dios.

Responsorio interleccional (1 Cró-
nicas 29): 
Tuyos son, Señor, la grandeza y el 
poder.
Bendito eres, Señor, Dios de nuestro 
padre Israel, por los siglos de los 
siglos. R/.
Tuyos son, Señor, la grandeza y 
el poder, la gloria, el esplendor, la 
majestad, porque tuyo es cuanto hay 
en cielo y tierra. R/.
Tú eres rey y soberano de todo. De ti 
viene la riqueza y la gloria. R/.
Tú eres Señor del universo, en tu 
mano está el poder y la fuerza, tú 
engrandeces y confortas a todos. R/.

Segunda lectura
Os pedimos que os reconciliéis con 
Dios.
Lectura de la segunda carta del 
apóstol san Pablo a los Corintios 
(5,17-21):
El que es de Cristo es una criatura 
nueva. Lo antiguo ha pasado, lo 
nuevo ha comenzado. Todo esto 
viene de Dios, que por medio de 



21

Octubre 2020 - Despertando con Jesús

Cristo nos reconcilió consigo y nos 
encargó el ministerio de la reconci-
liación. Es decir, Dios mismo estaba 
en Cristo reconciliando al mundo 
consigo, sin pedirle cuentas de 
sus pecados, y a nosotros nos ha 
confiado la palabra de la reconci-
liación. Por eso nosotros actuamos 
como enviados de Cristo y es como 
si Dios mismo os exhortara por 
nuestro medio. En nombre de Cris-
to os pedimos que os reconciliéis 
con Dios. Al que no había pecado 
Dios lo hizo expiación por nuestro 
pecado, para que nosotros, unidos 
a él, recibamos la justificación de 
Dios. Palabra de Dios.

Evangelio
Quien pide recibe.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (7,7-11):
En aquel tiempo dijo Jesús a sus 
discípulos: «Pedid y se os dará, 
buscad y encontraréis, llamad y 
se os abrirá, porque quien pide 
recibe, quien busca encuentra y al 
que llama se le abre. Si a alguno de 
vosotros le pide su hijo pan ¿le va 
a dar una piedra? Y si le pide pes-
cado, ¿le dará una serpiente? Pues 
si vosotros, que sois malos, sabéis 
dar cosas buenas a vuestros hijos, 
¡cuánto más vuestro Padre del cie-
lo dará cosas buenas a los que le 
piden!» Palabra del Señor.

Reflexión
Acostumbrémonos a pedirle a Dios 
su ayuda, pongamos todo en sus 
manos. El Padre sabe lo que nos hace 
falta antes de que se lo pidamos, 
pero espera nuestra oración. Ore-
mos en los acontecimientos de cada 
día y de cada instante, llevemos a la 
oración las situaciones cotidianas 
y más ordinarias. Esta actitud nos 

ayuda en nuestra relación personal 
con Dios y nos hace más humildes, 
más confiados. 
Roguemos también por las necesida-
des de todas aquellas personas que 
viven cerca de nosotros. Pidamos, 
no por nuestros propios intereses, 
sino por el de los demás. La caridad 
comienza en la oración.
Palabras para meditar: «Pedid y se 
os dará, buscad y encontraréis, lla-
mad y se os abrirá».

Tiempo ordinario

Primera lectura 
No he recibido ni aprendido de nin-
gún hombre el Evangelio, sino por 
revelación de Jesucristo. 
Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Gálatas (1, 6-12): 
Hermanos: me sorprende que tan 
pronto hayáis abandonado al que os 
llamó por amor a Cristo y os hayáis 
pasado a otro Evangelio. No es que 
haya otro Evangelio, lo que pasa es 
que algunos os turban para volver 
del revés el Evangelio de Cristo. 
Pues bien, si alguien os predica un 
Evangelio distinto del que os hemos 
predicado seamos nosotros mismos 
o un ángel del cielo ¡sea maldito! Lo 
he dicho y lo repito: si alguien os 
anuncia un Evangelio diferente del 
que os hemos anunciado ¡sea maldi-
to! Cuando digo esto ¿busco la apro-
bación de los hombres o la de Dios? 
¿Trato de agradar a los hombres? 
Si siguiera agradando a los hom-
bres no sería servidor de Cristo. Os 
notifico, hermanos, que el Evangelio 
anunciado por mí no es de origen 
humano, yo no lo he recibido ni 
aprendido de ningún hombre, sino 
por revelación de Jesucristo. Pala-
bra de Dios.
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Salmo responsorial (110): 
El Señor recuerda siempre su alianza. 
Grandes son las obras del Señor, dig-
nas de estudio para los que las aman. 
R/. 
Justicia y verdad son las obras de sus 
manos, todos sus preceptos merecen 
confianza: son estables para siempre 
jamás, se han de cumplir con verdad 
y rectitud. R/. 
Envió la redención a su pueblo, rati-
ficó para siempre su alianza: su nom-
bre es sagrado y temible; la alabanza 
del Señor dura por siempre. R/. 

Evangelio
¿Quién es mi prójimo? 
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (10, 25-37): 
En aquel tiempo se presentó un 
letrado y le preguntó a Jesús para 
ponerlo a prueba: «Maestro, ¿qué 
tengo que hacer para heredar la vida 
eterna?» Él le dijo: «¿Qué está escrito 
en la Ley?, ¿qué lees en ella?» El 
letrado contestó: «Amarás al Señor 
tu Dios con todo tu corazón y con 
toda tu alma y con todas tus fuerzas 
y con todo tu ser. Y al prójimo como 
a ti mismo». Él le dijo: «Bien dicho. 
Haz esto y tendrás la vida». Pero el 
letrado, queriendo aparecer como 
justo, preguntó a Jesús: «¿Y quién es 
mi prójimo?» Jesús dijo: «Un hom-
bre bajaba de Jerusalén a Jericó, cayó 
en manos de unos bandidos que lo 
desnudaron, lo molieron a palos 
y se marcharon, dejándolo medio 
muerto. Por casualidad, un sacer-
dote bajaba por aquel camino y, al 
verlo, dio un rodeo y pasó de largo. 
Y lo mismo hizo un levita que llegó 
a aquel sitio: al verlo dio un rodeo y 
pasó de largo. Pero un samaritano 
que iba de viaje, llegó a donde estaba 
él y, al verlo, le dio lástima, se le acer-
có, le vendó las heridas, echándoles 

aceite y vino y, montándolo en su 
propia cabalgadura, lo llevó a una 
posada y lo cuidó. Al día siguiente 
sacó dos denarios y, dándoselos al 
posadero, le dijo: “Cuida de él y lo 
que gastes de más yo te lo pagaré a la 
vuelta”. ¿Cuál de estos tres te parece 
que se portó como prójimo del que 
cayó en manos de los bandidos?» El 
letrado contestó: «El que practicó la 
misericordia con él». Díjole Jesús: 
«Anda, haz tú lo mismo». Palabra del 
Señor.

Reflexión
Qué pregunta más interesante e 
importante le hacen a Jesús, a los 
que Jesús contesta que el amor, la 
caridad y la compasión con el pró-
jimo es el camino de llegar al cielo. 
Luego Jesús expone de manera prác-
tica cómo se debe amar al prójimo.
¿Quién es mi prójimo? Le 
preguntaron a Jesús. Prójimo es el 
que está cerca: pareja, hijos, vecinos, 
compañeros de trabajo, etc. Lo más 
difícil en la vida es amar a estas 
personas, pues su cercanía provoca, 
en muchas ocasiones, situaciones  
difíciles. Es muy fácil amar al que 
está lejos, a quien vemos muy pocas 
veces, pero amar y llevarnos bien 
con quien vemos y tratamos a diario 
es más comprometedor. Ser dulce, 
amable, misericordioso, gentil, bon-
dadoso y  paciente con estos que son 
cercanos es la misión primera de 
cada cristiano. 
Palabras para meditar: «¿Qué ten-
go que hacer para heredar la vida 
eterna?»

MARTES 6

Santoral: San Bruno 
Bruno de Colonia (c. 1030-1101) 
fue un monje alemán, fundador de la 
orden religiosa contemplativa de los 
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Cartujos. Este santo se hizo famoso 
por haber fundado la comunidad 
religiosa más austera y penitente, 
que viven en perpetuo silencio y 
jamás comen carne ni toman bebi-
das alcohólicas. 
Desde joven demostró poseer gran-
des cualidades intelectuales y espe-
cialísimas aptitudes para dirigir 
espiritualmente a los demás. Ya a 
los 27 años era director espiritual de 
muchísimas personas importantes. 
Uno de sus dirigidos fue el futuro 
papa Urbano II.

Oración: Señor entra en mi corazón 
y haz de él tu morada. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura 
Se dignó revelar a su hijo en mí, para 
que yo lo anunciara a los gentiles. 
Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Gálatas (1, 13-24):
Hermanos: habéis oído hablar de mi 
conducta pasada en el judaísmo: con 
qué saña perseguía a la Iglesia de 
Dios y la asolaba y me señalaba en 
el judaísmo más que muchos de mi 
edad y de mi raza, como partidario 
fanático de las tradiciones de mis 
antepasados. Pero, cuando Aquel 
que me escogió desde el seno de 
mi madre y me llamó a su gracia, se 
dignó revelar a su hijo en mí, para 
que yo lo anunciara a los gentiles, 
en seguida, sin consultar con hom-
bres, sin subir a Jerusalén a ver a los 
apóstoles anteriores a mí, me fui a 
Arabia y después volví a Damasco. 
Más tarde, pasados tres años, subí a 
Jerusalén para conocer a Pedro y me 
quedé quince días con él. Pero no vi 
a ningún otro apóstol, vi solamente a 
Santiago, el pariente del Señor.

Dios es testigo de que no miento en 
lo que os escribo. Fui después a Siria 
y a Cilicia. Las iglesias cristianas de 
Judea no me conocían personalmen-
te, sólo habían oído decir que el anti-
guo perseguidor predicaba ahora la 
fe que antes intentaba destruir y ala-
baban a Dios por causa mía. Palabra 
de Dios.

Salmo responsorial (138):  
Guíame, Señor, por el camino eterno. 
Señor, tú me sondeas y me conoces: 
me conoces cuando me siento o me 
levanto, de lejos penetras mis pensa-
mientos; distingues mi camino y mi 
descanso, todas mis sendas te son 
familiares. R/. 
Tú has creado mis entrañas, me has 
tejido en el seno materno. Te doy 
gracias porque me has escogido por-
tentosamente, porque son admira-
bles tus obras. R/. 
Conocías hasta el fondo de mi alma, 
no desconocías mis huesos. Cuan-
do, en lo oculto, me iba formando y 
entretejiendo en lo profundo de la 
tierra. R/.

Evangelio 
Marta lo recibió en su casa. María ha 
escogido la parte mejor. 
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (10, 38-42): 
En aquel tiempo entró Jesús en una 
aldea y una mujer llamada Marta 
lo recibió en su casa. Esta tenía una 
hermana llamada María, que, sen-
tada a los pies del Señor, escuchaba 
su palabra. Y Marta se multiplicaba 
para dar abasto con el servicio, has-
ta que se paró y dijo: «Señor, ¿no te 
importa que mi hermana me haya 
dejado sola con el servicio? Dile que 
me eche una mano». Pero el Señor 
le contestó: «Marta, Marta: andas 
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inquieta y nerviosa con tantas cosas: 
sólo una es necesaria. María ha esco-
gido la parte mejor y no se la quita-
rán». Palabra del Señor.

Reflexión 
Cuando leemos este texto quizás 
pensamos que Marta estaba pecan-
do al hacer las  tareas del hogar y no 
es así, Marta estaba haciendo algo 
provechoso, necesario y útil, lo malo 
de Marta fue que se puso a quejarse. 
Nos enseña el Evangelio de hoy que 
nunca debemos estar quejándonos 
en medio de nuestro trabajo, sino 
que debemos hacer nuestro trabajo 
con alegría y generosidad, ofrecien-
do a Dios nuestras fatigas y cansan-
cio y en medio de las  tareas y los tra-
bajos diarios debemos sacar tiempo 
para estar a los pies de Jesús. 
La vida cristiana es trabajo y oración. 
Necesitamos muchas mujeres como 
María y como Marta, que en el traba-
jo se esfuercen por un mundo mejor, 
pero sin quejarse, y que a los pies del 
Maestro escuchen la santa voluntad 
de Dios.
Palabras para meditar: «Marta lo 
recibió en su casa, María ha escogido 
la mejor parte».

MIÉRCOLES 7

Santoral: Nuestra Señora del 
Rosario
En este día se pide la ayuda de la san-
ta Madre de Dios por medio del rosa-
rio o corona mariana, meditando los 
misterios de Cristo bajo la guía de 
aquella que estuvo especialmente 
unida a la encarnación, pasión y 
resurrección del hijo de Dios.

Oración: Señor que mi alma te alabe 
en oración y mi espíritu proclame tu 
grandeza. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura 
Reconocieron el don que he recibido. 
Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Gálatas (2, 1-2. 7-14): 
Hermanos: transcurridos catorce 
años subí otra vez a Jerusalén en 
compañía de Bernabé, llevando tam-
bién a Tito. Subí por una revelación. 
Les expuse el Evangelio que predico 
a los gentiles, aunque en privado, a 
los más representativos, por si acaso 
mis afanes de entonces o de antes 
eran vanos. Al contrario, vieron que 
Dios me ha encargado de anunciar 
el Evangelio a los gentiles, como a 
Pedro de anunciarlo a los judíos; el 
mismo que capacita a Pedro para su 
misión entre los judíos me capacita 
a mí para la mía entre los gentiles. 
Reconociendo, pues, el don que he 
recibido, Santiago, Pedro y Juan, 
considerados como columnas, nos 
dieron la mano a Bernabé y a mí en 
señal de solidaridad, de acuerdo en 
que nosotros fuéramos a los gentiles 
y ellos a los judíos. Una sola cosa nos 
pidieron: que nos acordáramos de 
sus pobres, y esto lo he tomado muy 
a pecho. Pero cuando Pedro llegó a 
Antioquía tuve que encararme con 
él, porque era reprensible. Antes de 
que llegaran ciertos individuos de 
parte de Santiago comía con los gen-
tiles, pero cuando llegaron aquellos 
se retrajo y se puso aparte, temiendo 
a los partidarios de la circuncisión. 
Los demás judíos lo imitaron en esta 
simulación, tanto que el mismo Ber-
nabé se vio arrastrado con ellos a la 
simulación. Ahora que, cuando yo vi 
que su conducta no cuadraba con la 
verdad del Evangelio, le dije a Pedro 
delante de todos: «Si tú, siendo judío, 
vives a lo gentil y no a lo judío, ¿cómo 
fuerzas a los gentiles a las prácticas 
judías?» Palabra de Dios. 
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Salmo responsorial (116):  
Id al mundo entero y proclamad el 
Evangelio. 
Alabad al Señor todas las naciones, 
aclamadlo todos los pueblos. R/.
Firme es su misericordia con noso-
tros, su fidelidad dura por siempre. 
R/.

Evangelio 
Señor, enséñanos a orar. 
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (11, 1-4): 
Una vez que estaba Jesús orando en 
cierto lugar, cuando terminó, uno de 
sus discípulos le dijo: «Señor, ensé-
ñanos a orar, como Juan enseñó a 
sus discípulos». Él les dijo: «Cuando 
oréis, decid: “Padre, santificado sea 
tu nombre, venga tu reino, danos 
cada día nuestro pan del mañana, 
perdónanos nuestros pecados, por-
que también nosotros perdonamos 
a todo el que nos debe algo y no nos 
dejes caer en la tentación”». Palabra 
del Señor.

Reflexión 
Nosotros necesitamos que Jesús nos 
enseñe a orar para pedir las cosas 
que nos convienen. Lo primero es 
que en la oración debemos pedir las 
cosas que nos ayudan y convienen 
para nuestra salvación. Debemos 
decir: «Señor, nunca permitas nada 
en mi vida que sea obstáculo para 
mi eterna salvación». «Señor, concé-
deme aquello que tú sabes que me 
conviene, pues mi bien es lo que tú 
consideras bueno». «Señor concé-
deme conocerte, amarte y servirte 
en este mundo con todo mi ser, para 
vivir contigo en la eternidad cuando 
parta de este mundo y concédeme 
una santa muerte en los brazos de 
Jesús, José y María».

Si siempre pedimos estas cosas nun-
ca nos faltará nada. Pero además en 
cada oración debemos alabar a Dios 
en su grandeza y en su poder. Cada 
oración debe estar acompañada de 
una alabanza. 
Palabras para meditar: «Señor 
enséñanos a orar». Amén.

JUEVES 8

Santoral: Santa Pelagia y santa 
Thais

Pelagia de Antioquía
Según la tradición, Pelagia fue una 
prominente actriz de la ciudad 
de Antioquía, de religión pagana, 
quien por su forma de vida había 
conducido a la perdición a muchas 
personas.
Un día, por curiosidad, entró en 
una reunión de cristianos y, al oír 
al obispo predicar sobre el infinito 
tesoro de la misericordia de Dios, se 
conmovió. Aunque quiso rezar no 
pudo, porque ya no recordaba cómo 
se hacía. Sin embargo, tomó el firme 
propósito de dejar su anterior vida. 
Fue finalmente convertida a Cristo 
y bautizada por un obispo llamado 
Nono. 
Por prudencia ocultó su condición 
de mujer, tomando el nombre mas-
culino de Pelagio. 
Durante el concilio de Antioquía 
recibió la visita de un diácono, a 
quien recibió sin revelarle su ver-
dadera identidad. Cuando volvió 
el diácono encontraron muerto al 
ermitaño. Al disponerse a ungirlo 
con mirra, descubrieron que era 
una mujer. 
Fue enterrada el 8 de octubre del 
año 468. Su tumba, en el Monte Oli-
vos, es, hasta el día de hoy, un lugar 
de peregrinaje.
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Thais
Fue una cortesana egipcia, conver-
tida al cristianismo, que vivió en la 
Alejandría romana y en el desierto 
egipcio. Actualmente es venerada 
como santa por coptos, católicos y 
ortodoxos.
Thais es descrita primero como una 
cortesana rica y bella viviendo en la 
prestigiosa ciudad de Alejandría, a 
los ojos de la iglesia una pecadora 
pública. Con el tiempo, sin embargo, 
indagó sobre el cristianismo y luego 
se convirtió. 
Un monje disfrazado entró en sus 
habitaciones para desafiarla y con-
vertirla, pero se encuentra con que 
ya cree en Dios, a quien nada queda 
oculto. 
Después de su aceptación en la Igle-
sia entró en una celda conventual 
con provisiones para tres años y 
durante ese tiempo hizo penitencia 
por sus pecados. Cuando salió se 
dice que vivió entre las monjas del 
desierto egipcio sólo durante un 
breve período de quince días, luego 
murió.

Oración: Dame Señor un corazón de 
amor para aceptar tu santa voluntad. 
Amén.  

Color: Verde.

Primera lectura
¿Recibisteis el Espíritu por observar 
la ley o por haber respondido a la fe? 
Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Gálatas (3, 1-5): 
¡Insensatos gálatas! ¿Quién os 
ha embrujado? ¡Y pensar que 
ante vuestros ojos presentaron 
la figura de Jesucristo en la cruz! 
Contestadme a una sola pregunta: 

¿Recibisteis el Espíritu por observar 
la ley o por haber respondido a la fe? 
¿Tan estúpidos sois? ¡Empezasteis 
por el espíritu para terminar con 
la materia! ¡Tantas magníficas 
experiencias en vano! Si es que han 
sido en vano. Vamos a ver: Cuando 
Dios os concede el Espíritu y obra 
prodigios entre vosotros, ¿por qué 
lo hace? ¿Porque observáis la ley o 
porque respondéis a la fe? Palabra 
de Dios.

Responsorio interleccional (Lucas 
1): 
Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 
porque ha visitado a su pueblo. 
Nos ha suscitado una fuerza de sal-
vación en la casa de David, su siervo, 
según lo había predicho desde anti-
guo por boca de sus santos profetas. 
R/. 
Es la salvación que nos libra de nues-
tros enemigos y de la mano de todos 
los que nos odian; realizando la 
misericordia que tuvo con nuestros 
padres, recordando su santa alianza. 
R/. 
El juramento que juró a nuestro 
padre Abraham para concedernos 
que, libres de temor, arrancados de 
la mano de los enemigos, le sirvamos 
con santidad y justicia, en su presen-
cia, todos nuestros días. R/. 

Evangelio 
Pedid y se os dará. 
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (11, 5-13): 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus dis-
cípulos: «Si alguno de vosotros tie-
ne un amigo y viene a medianoche 
para decirle: “Amigo, préstame tres 
panes, pues uno de mis amigos ha 
venido de viaje y no tengo nada que 
ofrecerle”. Y, desde dentro, el otro 
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le responde: “No me molestes; la 
puerta está cerrada; mis niños y yo 
estamos acostados: no puedo levan-
tarme para dártelos”. Si el otro insis-
te llamando, yo os digo que, si no 
se levanta y se los da por ser amigo 
suyo, al menos por la importunidad 
se levantará y le dará cuanto necesi-
te. Pues así os digo a vosotros: Pedid 
y se os dará, buscad y hallaréis, lla-
mad y se os abrirá, porque quien 
pide, recibe; quien busca, halla, y al 
que llama, se le abre. 
¿Qué padre entre vosotros cuando el 
hijo le pide pan le dará una piedra? 
¿O si le pide un pez le dará una 
serpiente? ¿O si le pide un huevo le 
dará un escorpión? Si vosotros, pues, 
que sois malos, sabéis dar cosas 
buenas a vuestros hijos, ¿cuánto 
más vuestro Padre celestial dará el 
Espíritu Santo a los que se lo piden? 
Palabra del Señor.

Reflexión 
A través de la oración permane-
cemos unidos a Dios recibiendo 
su gracia. Sin la oración nuestra 
vida espiritual va muriendo poco 
a poco. Hace poco que los médicos 
a través de un estudio muy serio 
descubrieron que los que viven una 
vida de oración intensa, confiesan y 
frecuentan la iglesia viven una vida 
más sana, tanto física como mental, 
que son más contentos y duran más 
para morir. En nuestras oraciones 
tenemos que pedir con insisten-
cia, aceptando al mismo tiempo 
la voluntad de Dios. Orar con la 
confianza y la certeza de que Dios 
siempre nos escucha. Pedir con 
un corazón humilde y agradecido. 
Pedir con fe inquebrantable. Pedir 
con un corazón limpio. Tenemos 
que pedir pensando siempre en los 
demás. Pedir más por el «nosotros» 
que por el «yo». Tenemos que pedir 
alabando y bendiciendo a Dios.

Palabras para meditar: «Pedid y se 
os dará, buscad y hallaréis, llamad y 
se os abrirá».

VIERNES 9

Santoral: San Dionisio
Dionisio de París habría llegado a 
Francia hacia 250 o 270 desde Italia 
con seis compañeros con el fin de 
evangelizarla. Fue el primer obispo 
de París y apóstol de las Galias.
Dionisio fundó en Francia muchas 
iglesias y fue martirizado en el 272, 
junto con Rústico y Eleuterio, duran-
te la persecución de Aureliano.
Aunque no hay unanimidad de datos 
en los documentos más antiguos, no 
caben dudas de que Dionisio de París 
fue objeto de veneración temprana, 
y ya santa Genoveva hizo construir 
una iglesia sobre su tumba hacia los 
años 450-460. El nombre de Dioni-
sio figura además en el canon de la 
misa en algunos de los sacramenta-
rios más antiguos.

Oración: Dame Señor la luz de tu 
mirada para reconocer tus obras. 
Amén.

Color: Verde.

Primera lectura 
Son los hombres de fe los que reciben 
la bendición con Abraham el fiel. 
Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Gálatas (3, 7-14): 
Hermanos: Entended de una vez que 
hijos de Abraham son los hombres 
de fe. Además, la Escritura, previen-
do que Dios aceptaría a los gentiles 
por la fe, le adelantó a Abraham la 
buena noticia: «Por ti serán bendi-
tas todas las naciones». Así que son 
los hombres de fe los que reciben 
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la bendición con Abraham el fiel. 
En cambio, los que se apoyan en la 
observancia de la ley tienen encima 
una maldición, porque dice la Escri-
tura: «Maldito el que no cumple todo 
lo escrito en el libro de la ley». Que 
en base a la ley nadie consigue sal-
varse es evidente, porque lo que está 
dicho es que «el que se justifica con 
la fe no es reo de muerte» y la ley no 
arranca de la fe, sino que «el que la 
cumple no será reo de muerte, gra-
cias a sus obras». 
Cristo nos rescató de la maldición 
de la ley, haciéndose por nosotros 
un maldito, porque dice la Escritura: 
«Maldito todo el que cuelga de un 
árbol». Esto sucedió para que por 
medio de Jesucristo la bendición de 
Abraham alcanzase a los gentiles 
y por la fe recibiéramos el Espíritu 
prometido. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (110):  
El Señor recuerda siempre su alianza. 
Doy gracias al Señor de todo cora-
zón, en compañía de los rectos, en la 
asamblea. Grandes son las obras del 
Señor, dignas de estudio para los que 
las aman. R/. 
Esplendor y belleza son su obra, su 
generosidad dura por siempre; ha 
hecho maravillas memorables, el 
Señor es piadoso y clemente. R/. 
Él da alimento a sus fieles, recordan-
do siempre su alianza. Mostró a su 
pueblo la fuerza de su obrar, dándo-
les la heredad de los gentiles. R/.

Evangelio 
Si yo echo los demonios con el dedo de 
Dios entonces es que el reino de Dios 
ha llegado a vosotros. 
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (11, 15-26): 
En aquel tiempo, habiendo echado 

Jesús un demonio, algunos de entre 
la multitud dijeron: «Si echa los 
demonios es por arte de Belzebú, el 
príncipe de los demonios». Otros, 
para ponerlo a prueba, le pedían un 
signo en el cielo. Él, leyendo sus pen-
samientos, les dijo: «Todo reino en 
guerra civil va a la ruina y se derrum-
ba casa tras casa. Si también Satanás 
está en guerra civil, ¿cómo manten-
drá su reino? Vosotros decís que yo 
echo los demonios con el poder de 
Belzebú y si yo echo los demonios 
con el poder de Belzebú vuestros 
hijos ¿por arte de quién los echan? 
Por eso ellos mismos serán vuestros 
jueces. Pero si yo echo los demo-
nios con el dedo de Dios entonces 
es que el reino de Dios ha llegado a 
vosotros. Cuando un hombre fuerte 
y bien armado guarda su palacio sus 
bienes están seguros, pero si otro 
más fuerte lo asalta y lo vence le qui-
ta las armas de que se fiaba y reparte 
el botín. El que no está conmigo está 
contra mí; el que no recoge conmi-
go, desparrama. Cuando un espíri-
tu inmundo sale de un hombre da 
vueltas por el desierto, buscando un 
sitio para descansar, pero como no lo 
encuentra dice: “Volveré a la casa de 
donde salí”. Al volver se la encuentra 
barrida y arreglada. Entonces va a 
coger otros siete espíritus peores 
que él y se mete a vivir allí. Y el final 
de aquel hombre resulta peor que el 
principio». Palabra del Señor.

Reflexión 
«Si echo los demonios con el poder 
de Dios entonces es que el reino de 
Dios ha llegado a ustedes». Con Jesús 
ha llegado a nosotros el reino de 
Dios, pero  aparecen personas que 
todo lo critican, le buscan la quinta 
pata al gato, son personas que todo lo 
ven mal y hasta las buenas acciones 
de Jesús las consideran como obras 
del diablo. Esta actitud tan negativa 
es muy peligrosa, pues te impide ver 
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las obras que Dios va haciendo cada 
día en nuestras  vidas. 
Si eres de las personas que todo lo 
critica, que nunca ves nada positi-
vo, que siempre vives amargado, 
que crees que todo está perdido, 
entonces pide a Jesús que limpie y 
purifique tu alma y tu corazón, pues 
necesitas una limpieza espiritual 
profunda.  
Palabras para meditar: «Todo rei-
no en guerra civil va a la ruina».

SÁBADO 10

Santoral: Santo Tomás de 
Villanueva
Santo Tomás de Villanueva (1486-
1555), predicador, escritor ascético 
y religioso agustino español que lle-
gó a obispo.
Hizo sus estudios con gran éxito en 
la universidad de Alcalá y en 1516 
pidió y obtuvo ser admitido en la 
comunidad de los padres agustinos, 
en Salamanca. En 1518 fue ordena-
do sacerdote y luego fue profesor de 
la universidad. 
Sentía una predilección especial por 
atender a los enfermos y repetía que 
cada cama de enfermo es como la 
zarza ardiente de Moisés, en la cual 
se logra encontrar uno con Dios y 
hablar con él, pero entre las espinas 
de incomodidad que lo rodean.
Fue nombrado provincial de su 
comunidad y en 1533 envió a Amé-
rica los primeros padres agustinos 
que llegaron a México.

Oración: Dame la dicha señor de 
conocer y cumplir tus mandatos. 
Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
Todos sois hijos de Dios por la fe.
Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Gálatas (3,22-29):
La Escritura presenta al mundo 
entero prisionero del pecado, para 
que lo prometido se dé por la fe en 
Jesucristo a todo el que cree. Antes 
de que llegara la fe estábamos pri-
sioneros, custodiados por la ley, 
esperando que la fe se revelase. Así, 
la ley fue nuestro pedagogo hasta 
que llegara Cristo y Dios nos justi-
ficara por la fe. Una vez que la fe ha 
llegado ya no estamos sometidos al 
pedagogo, porque todos sois hijos de 
Dios por la fe en Cristo Jesús. Los que 
os habéis incorporado a Cristo por el 
bautismo os habéis vestido de Cris-
to. Ya no hay distinción entre judíos 
y gentiles, esclavos y libres, hombres 
y mujeres, porque todos sois uno en 
Cristo Jesús. Y, si sois de Cristo, sois 
descendencia de Abraham y herede-
ros de la promesa. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (104): 
El Señor se acuerda de su alianza 
eternamente.
Cantadle al son de instrumentos, 
hablad de sus maravillas; gloriaos de 
su nombre santo, que se alegren los 
que buscan al Señor. R/.
Recurrid al Señor y a su poder, bus-
cad continuamente su rostro. Recor-
dad las maravillas que hizo, sus pro-
digios, las sentencias de su boca. R/.
¡Estirpe de Abraham, su siervo; 
hijos de Jacob, su elegido! El Señor 
es nuestro Dios, él gobierna toda la 
tierra. R/.

Evangelio
¡Dichoso el vientre que te llevó! Mejor: 
¡Dichosos los que escuchan la palabra 
de Dios!
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Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (11,27-28):
En aquel tiempo, mientras Jesús 
hablaba a las gentes, una mujer 
de entre el gentío levantó la voz, 
diciendo: «Dichoso el vientre que 
te llevó y los pechos que te cria-
ron». Pero él repuso: «Mejor, dicho-
sos los que escuchan la palabra de 
Dios y la cumplen». Palabra del 
Señor.

Reflexión 
Hay que saber fomentar el silencio 
interior para descubrir la voz de 
Dios en los acontecimientos de la 
vida y en el prójimo, para quien el 
Señor nos pide un amor concreto. 
El secreto está en escuchar la pala-
bra de Dios y practicarla. Quien 
hace esto ha triunfado en la vida. 
La práctica de la voluntad de Dios 
exige sobre todo coherencia. Es fácil 
saber qué es lo que Dios quiere de 
nosotros o descubrir su voluntad, 
pero nos cuesta seguirla. Es por eso 
que nos es necesaria la autenticidad 
y la fidelidad a la propia concien-
cia para guiarnos siempre por los 
valores cristianos, aunque esto nos 
exija. 
Aprendamos de la Virgen María a 
acoger la palabra de Dios en nuestro 
corazón con docilidad y a llevarla a 
la práctica con esmero. Así seremos 
verdaderamente dichosos.
Palabras para meditar: «Dichosos 
los que escuchan la palabra de Dios 
y la cumplen».

DOMINGO 11

Vigésimo octavo domingo del 
tiempo ordinario

Santoral: San Juan XXIII y Santa 
María Soledad Torres

Juan  XXIII
De nombre secular Angelo Giuseppe 
Roncalli (1881-1963), fue el papa 
número 261 de la Iglesia católica y 
soberano de la Ciudad del Vaticano 
entre 1958 y 1963.
En su dilatada labor apostólica, ocu-
pó varios cargos de relevancia en 
la Iglesia católica en el período de 
preguerra. Creado cardenal presbí-
tero de S. Prisca en el consistorio de 
1953, fue patriarca de Venecia hasta 
su elección como sumo pontífice en 
el cónclave de octubre de 1958. Su 
pontificado, relativamente breve, fue 
sin embargo sumamente intenso.
Sus encíclicas Mater et magistra 
(Madre y maestra, 1961) y Pacem 
in terris (Paz en la tierra, 1963), 
esta última escrita en plena guerra 
fría luego de la llamada «crisis de 
los misiles» de octubre de 1962, se 
convirtieron en documentos señeros 
que marcaron el papel de la Iglesia 
católica en el mundo actual. Pero 
el punto culminante de su trabajo 
apostólico fue, sin dudas, su iniciati-
va personal, apenas tres meses des-
pués de su elección como pontífice, 
de convocar el Concilio Vaticano II, 
que imprimiría una orientación pas-
toral renovada en la Iglesia católica 
del siglo XX. Con todo, al momento 
de su muerte acaecida el 3 de junio 
de 1963, apenas había transcurrido 
la primera de las etapas concilia-
res —que finalmente alcanzarían 
el número de cuatro—, sin haberse 
promulgado ningún documento y 
sería Pablo VI quien enfatizaría los 
propósitos básicos del concilio y lo 
guiaría a través de las tres etapas 
conciliares siguientes hasta su final.
Caracterizado por un notable senti-
do del humor en Italia se recuerda a 
Juan XXIII con el cariñoso apelativo 
de il papa buono (el papa bueno). 
Fue beatificado por el papa Juan 
Pablo II durante el Gran Jubileo del 



31

Octubre 2020 - Despertando con Jesús

año 2000. El 5 de julio de 2013 el 
papa Francisco firmó el decreto que 
autorizó la canonización de Juan 
XXIII, que se efectuó conjuntamente 
con la de Juan Pablo II el día 27 de 
abril de 2014, según lo anunciado en 
el consistorio realizado el 30 de sep-
tiembre de 2013.

María Soledad Torres
Su nombre de nacimiento era Bibia-
na Antonia Manuela Torres Acosta 
(1826-1887), fue una religiosa espa-
ñola, fundadora de la Congregación 
de las Siervas de María Ministras de 
los Enfermos.
Estudió con las hermanas Vicentinas 
y al ver la dedicación total de estas 
religiosas a los más pobres se entu-
siasmó por la vida religiosa, pero era 
muy débil de salud y no fue admiti-
da en la comunidad. Solamente a la 
edad de 25 años logrará cumplir su 
anhelo de ser religiosa.
El párroco de un barrio pobre de 
Madrid se entristecía al ver que 
muchos enfermos morían en el más 
completo abandono y sin recibir los 
santos sacramentos. Pensó en reu-
nir a un grupo de mujeres piadosas 
que visitaran a los enfermos en sus 
domicilios y les ayudaran a bien 
morir. Al enterarse Soledad Torres 
de este deseo del párroco se presen-
tó a él para ofrecerse a ayudarle en 
tan caritativa misión. Ella desde niña 
había asistido a varios moribundos 
y sentía un gusto especial por asis-
tir a enfermos y moribundos. Era 
una gracia que le había concedido el 
Espíritu Santo.
Aunque el sacerdote le rechazó en 
una primera entrevista porque le 
parecía muy débil y enfermiza para 
esas labores, después se dio cuenta 
de que era un alma de Dios y con ella 
y seis compañeras más fundó, el 15 
de agosto de 1851, la comunidad de 

Siervas de María. La novedad de esta 
comunidad era que ellas debían asis-
tir a domicilio y totalmente gratis a 
los enfermos que lo solicitaran.
Por aquellos tiempos llegó a Euro-
pa la terrible epidemia del cólera 
y en los hospitales no cabían los 
enfermos. Muchos de ellos eran 
abandonados por sus familiares 
por temor al contagio. Fue enton-
ces cuando María Soledad y sus 
religiosas se multiplicaron por 
todas partes para atender a los más 
abandonados.
El fundador de la comunidad se fue 
de misionero a lejanas tierras y el 
sucesor se dejó creer de cuentos y 
habladurías y destituyó a Soledad 
del cargo de superiora. Ella se ale-
gró de poder asemejarse a Cristo 
en padecer incomprensiones y per-
secuciones. En sus visitas a Jesús 
Sacramentado obtenía fuerzas para 
sufrir con paciencia y por amor a 
Dios. Después se supo la verdad de 
todo y fue restablecida en su cargo y 
bajo su dirección se extendió admi-
rablemente su congregación. 
Murió la santa el 11 de octubre de 
1887 a la edad de 61 años. Fue cano-
nizada por Pablo VI en 1970.
Hoy la congregación tiene 126 
casas en el mundo con más de 2500 
religiosas.

Oración: Hazme dócil Señor a la voz 
de tu llamada. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura 
El Señor preparará un festín y enju-
gará las lágrimas de todos los rostros.
Lectura del profeta Isaías (25, 
6-10a):
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Preparará el Señor de los Ejércitos 
para todos los pueblos, en este mon-
te, un festín de manjares suculentos, 
un festín de vinos de solera; manja-
res enjundiosos, vinos generosos. 
Y arrancará en este monte el velo 
que cubre a todos los pueblos, el 
paño que tapa a todas las naciones. 
Aniquilará la muerte para siempre. 
El Señor Dios enjugará las lágrimas 
de todos los rostros y el oprobio de 
su pueblo lo alejará de todo el país 
—lo ha dicho el Señor—. Aquel día 
se dirá: «Aquí está nuestro Dios, de 
quien esperábamos que nos salvara: 
celebremos y gocemos con su salva-
ción». Palabra de Dios.

Salmo responsorial (23): 
Habitaré en la casa del Señor por 
años sin término.
El Señor es mi pastor, nada me falta; 
en verdes praderas me hace recos-
tar; me conduce hacia fuentes tran-
quilas y repara mis fuerzas. R/. 
Me guía por el sendero justo, por el 
honor de su nombre. Aunque cami-
ne por cañadas oscuras nada temo, 
porque tú vas conmigo: tu vara y tu 
cayado me sosiegan. R/. 
Preparas una mesa ante mí, enfrente 
de mis enemigos; me unges la cabe-
za con perfume y mi copa rebosa. R/. 
Tu bondad y tu misericordia me 
acompañan todos los días de mi vida 
y habitaré en la casa del Señor por 
años sin término. R/. 

Segunda lectura 
Todo lo puedo en aquel que me 
conforta.
Lectura de la carta del após-
tol san Pablo a los Filipenses 
(4,12-14.19-20):
Hermanos: sé vivir en pobreza y 
abundancia. Estoy entrenado para 

todo y en todo: la hartura y el ham-
bre, la abundancia y la privación. 
Todo lo puedo en aquel que me con-
forta. En todo caso hicisteis bien en 
compartir mi tribulación. En pago, 
mi Dios proveerá a todas vuestras 
necesidades con magnificencia, con-
forme a su riqueza en Cristo Jesús.
A Dios, nuestro Padre, la gloria por 
los siglos de los siglos. Amén. Pala-
bra de Dios.

Evangelio 
A todos los que encontréis convidad-
los a la boda.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (22, 1-14):
En aquel tiempo volvió a hablar 
Jesús en parábolas a los sumos 
sacerdotes y a los senadores del pue-
blo, diciendo:
«El reino de los cielos se parece a un 
rey que celebraba la boda de su hijo. 
Mandó criados para que avisaran a 
los convidados, pero no quisieron 
ir. Volvió a mandar criados encar-
gándoles que les dijeran: “tengo 
preparado el banquete, he matado 
terneros y reses cebadas y todo está 
a punto. Venid a la boda”.
Los convidados no hicieron caso; 
uno se marchó a sus tierras, otro a 
sus negocios, los demás les echaron 
mano a los criados y los maltrataron 
hasta matarlos. El rey montó en cóle-
ra, envió sus tropas, que acabaron 
con aquellos asesinos y prendieron 
fuego a la ciudad. Luego dijo a sus 
criados: “La boda está preparada, 
pero los convidados no se la mere-
cían. Id ahora a los cruces de los 
caminos y a todos los que encontréis 
convidadlos a la boda”. 
Los criados salieron a los caminos y 
reunieron a todos los que encontra-
ron, malos y buenos. La sala del ban-
quete se llenó de comensales. 
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Cuando el rey entró a saludar a los 
comensales reparó en uno que no 
llevaba traje de fiesta y le dijo: “Ami-
go, ¿cómo has entrado aquí sin ves-
tirte de fiesta?”
El otro no abrió la boca. Entonces el 
rey dijo a los camareros: “Atadlo de 
pies y manos y arrojadlo fuera, a las 
tinieblas”. 
Allí será el llanto y el rechinar de 
dientes. Porque muchos son los lla-
mados y pocos los escogidos». Pala-
bra del Señor.

Reflexión 
El Evangelio de san Mateo nos relata 
que el rey acude a la sala para ver a 
sus invitados. Entre ellos se encuen-
tra uno sin el vestido nupcial y es 
arrojado fuera a las tinieblas. ¿Qué 
significa ese vestido? El vestido 
señala la gracia de Dios, esa que reci-
bimos en el bautismo. Es la gracia 
que nos permite vivir en comunión 
con Dios. Esta gracia es bien simboli-
zada en el vestido blanco del bautis-
mo. El cirio que se enciende durante 
la celebración de ese sacramento 
significa que Cristo ha iluminado la 
vida del nuevo cristiano. Solo Dios 
puede darnos un traje de fiesta, 
puede darnos la gracia para hacer-
nos dignos de estar en su mesa, de 
estar a su servicio. El amor de Dios 
es lo que blanquea nuestros vestidos 
sucios, nuestros pecados. El banque-
te descrito en el pasaje del Evangelio 
de hoy puede simbolizar también la 
liturgia. Con ello se nos indicaría que 
para poder participar en la vida de la 
Iglesia debemos prepararnos, reci-
bir con anticipación el sacramento 
de la confesión si lo necesitamos y 
vivir con profundidad, fervor y aten-
ción cada parte de la celebración 
eucarística. 
Podemos preguntarnos también qué 
clase de vestido le faltaba al huésped 

que fue expulsado del banquete: el 
vestido del amor. Aunque hayamos 
recibido el vestido de la gracia en el 
bautismo necesitamos revestirnos 
siempre del amor a Dios y al prójimo. 
No basta la fe, es necesario el amor. 
Ahora, al terminar nuestra oración, 
deberíamos preguntarnos si lleva-
mos puesto este vestido espiritual. 
Pidamos al Señor que aleje de nues-
tro interior todo egoísmo y que nos 
revista con su caridad.
Palabras para meditar: «Muchos 
son los llamados y pocos los 
escogidos».

LUNES 12

Santoral: Nuestra Señora del Pilar
La Virgen del Pilar es una advocación 
mariana católica. La imagen original 
se venera en la catedral-basílica a la 
que da nombre, en la ciudad de Zara-
goza, España.
Según documentos del siglo XIII, 
posteriormente a la Ascensión del 
Señor Jesús, los apóstoles, fortale-
cidos por el Espíritu Santo, predica-
ban el Evangelio. El apóstol Santiago 
el Mayor, hermano de san Juan, en 
aquel entonces, viajó a predicar en 
España. Aquellas tierras se encon-
traban atadas al paganismo, porque 
aún no recibían el Evangelio. La 
tradición dice que al despedirse el 
apóstol Santiago a predicar la fe de 
Jesucristo le prometió la Virgen que 
en aquel lugar donde más se convir-
tieran a su Hijo se le manifestaría 
ella. Y una noche la Virgen María se 
le apareció en un pilar.
La Santísima Virgen, que aún vivía 
en carne mortal en Palestina, le 
pidió a Santiago que en aquel lugar 
se le construyese una iglesia y que 
el altar estuviese en torno al pilar 
donde ella estaba de pie y prometió 
que «permanecerá este sitio hasta el 
fin de los tiempos para que la virtud 
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de Dios obre portentos y maravillas 
por mi intercesión con aquellos que 
en sus necesidades imploren mi 
patrocinio». 
La iglesia ha sobrevivido a grandes 
invasiones de pueblos y guerras, una 
de ellas es la guerra civil de 1936-
1939, donde le cayeron tres bombas 
y ninguna explotó.

Oración: Señor dame oído para 
escucharte, dame ojos para verte y 
pies para seguirte. Amén.

Color: Blanco.

Primera lectura
No somos hijos de esclava, sino de la 
mujer libre.
Lectura de la carta del após-
tol san Pablo a los Gálatas 
(4,22-24.26-27.31-5,1):
En la Escritura se cuenta que Abra-
ham tuvo dos hijos, uno de la escla-
va y otro de la libre; el hijo de la 
esclava nació de modo natural y el 
de la libre por una promesa de Dios. 
Esto tiene un significado: Las dos 
mujeres representan dos alianzas. 
Agar, la que engendra hijos para 
la esclavitud, significa la alianza 
del Sinaí. La Jerusalén de arriba es 
libre; esa es nuestra madre, como 
dice la Escritura: «Alégrate, estéril, 
que no das a luz, rompe a gritar, 
tú que no conocías los dolores de 
parto, porque la abandonada tiene 
más hijos que la que vive con el 
marido». 
Resumiendo, hermanos, no somos 
hijos de la esclava, sino de la mujer 
libre. Para vivir en libertad Cristo 
nos ha liberado. Por tanto, mante-
neos firmes y no os sometáis de nue-
vo al yugo de la esclavitud. Palabra 
de Dios.

Salmo responsorial (112): 
Bendito sea el nombre del Señor por 
siempre.
Alabad, siervos del Señor, alabad 
el nombre del Señor. Bendito sea el 
nombre del Señor, ahora y por siem-
pre. R/.
De la salida del sol hasta su ocaso, 
alabado sea el nombre del Señor. El 
Señor se eleva sobre todos los pue-
blos, su gloria sobre los cielos. R/.
¿Quién como el Señor, Dios nuestro, 
que se eleva en su trono y se abaja 
para mirar al cielo y a la tierra? 
Levanta del polvo al desvalido, alza 
de la basura al pobre. R/.

Evangelio
A esta generación no se le dará más 
signo que el signo de Jonás.
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (11,29-32):
En aquel tiempo la gente se apiña-
ba alrededor de Jesús y él se puso 
a decirles: «Esta generación es 
una generación perversa. Pide un 
signo, pero no se le dará más signo 
que el signo de Jonás. Como Jonás 
fue un signo para los habitantes 
de Nínive lo mismo será el Hijo 
del Hombre para esta generación. 
Cuando sean juzgados los hom-
bres de esta generación la reina 
del Sur se levantará y hará que los 
condenen, porque ella vino des-
de los confines de la tierra para 
escuchar la sabiduría de Salomón, 
y aquí hay uno que es más que 
Salomón. Cuando sea juzgada esta 
generación los hombres de Nínive 
se alzarán y harán que los conde-
nen, porque ellos se convirtieron 
con la predicación de Jonás y aquí 
hay uno que es más que Jonás». 
Palabra del Señor.
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Reflexión
Las palabras del Evangelio hacen 
alusión al «aquí» y al «ahora». Estos 
conceptos indican realmente el 
presente, este momento concreto 
de oración, ya sea que esté en una 
capilla o en una habitación. «Aquí y 
ahora» hay uno que es grande, que 
es Dios y que me acompaña como el 
mejor de los padres, amigos o her-
manos, es Jesús que está presente 
conmigo, como lo estaba en la tierra 
hace tantos siglos. El poder de su 
resurrección y su amor lo han hecho 
permanecer junto a mí. 
Si los habitantes de Nínive se convir-
tieron con la predicación de Jonás, 
¡cuánto debería cambiar mi vida 
con la sola lectura de las palabras 
de Jesús en el Evangelio! Para con-
vertirme comenzaré hoy haciendo 
una buena confesión, en donde 
manifieste mi conducta de forma 
concreta, clara y completa y procu-
raré acercarme con frecuencia a este 
sacramento que es un don que Cristo 
me hace para recorrer el camino exi-
gente de la santidad, con conciencia 
recta y formada.
Palabras para meditar: «Aquí hay 
uno que es más que Salomón… aquí 
hay uno que es más que Jonás».

MARTES 13

Santoral: San Eduardo
Eduardo el Confesor (c. 1003-1066) 
fue rey de Inglaterra entre 1042 y 
1066. Fue uno de los últimos reyes 
anglosajones de Inglaterra y es 
generalmente considerado como el 
último rey de la casa de Wessex.
Tradicionalmente se le describe 
como ingenuo y piadoso y se cree 
que su reinado fue notable por la 
desintegración del poder real en 
Inglaterra y el avance en el poder 
de la familia Godwin. Sin embargo, 
sus biógrafos están en desacuerdo, 

para ellos Eduardo fue un rey exito-
so, energético, ingenioso y a veces 
despiadado, pero cuya reputación ha 
sido injustamente empañada por la 
conquista normanda poco después 
de su muerte.
Durante su mandato la Iglesia de 
Roma aumentó considerablemente 
su influencia en Gran Bretaña, si 
bien Eduardo no llegó a instaurar el 
cristianismo como religión única y 
oficial en su reino.
Bajo el amparo del rey Enrique II, 
el prior Osberto de Clare inició una 
campaña de difusión de la imagen 
de Eduardo como un hombre santo, 
adjudicándole todo tipo de mila-
gros, entre los que destacaban las 
sanaciones de enfermos mediante 
la imposición de manos. El papa 
Alejandro III ofició la canonización 
del antiguo rey en 1161, ceremonia 
en Roma a la que asistió el propio 
Osberto.
En aquella época los santos se divi-
dían en dos clases: «mártires», si 
morían de muerte violenta, y «con-
fesores» si lo hacían de muerte natu-
ral. Por esta razón el rey Eduardo 
es conocido desde entonces bajo 
el nombre de Eduardo el Confesor. 
Posteriormente la Iglesia católica lo 
nombró santo patrón de los reyes, 
matrimonios problemáticos y muje-
res separadas. Hasta 1348 fue tam-
bién el patrón de Inglaterra, año en 
que fue sustituido por san Jorge.

Oración: Ven, Señor, y manda la 
luz de tu espíritu para que renueve 
nuestros corazones y no volvamos 
a ser esclavos del pecado que nos 
conduce a la oscuridad de la muerte. 
Renueva nuestra mente y nuestro 
espíritu. En nombre del mismo Jesu-
cristo nuestro Señor. Amén.

Color: Verde.
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Primera lectura
Da lo mismo estar circuncidado o no; 
lo único que cuenta es una fe activa en 
la práctica del amor.
Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Gálatas (5,1-6):
Para vivir en libertad Cristo nos 
ha liberado. Por tanto, manteneos 
firmes y no os sometáis de nuevo 
al yugo de la esclavitud. Mirad lo 
que os digo yo, Pablo: si os circun-
cidáis Cristo no os servirá de nada. 
Lo afirmo de nuevo: el que se cir-
cuncida tiene el deber de observar 
la ley entera. Los que buscáis la 
justificación por la ley habéis roto 
con Cristo, habéis caído fuera del 
ámbito de la gracia. Para nosotros 
la esperanza de la justificación que 
aguardamos es obra del Espíritu, 
por medio de la fe, pues, en Cristo 
Jesús da lo mismo estar circuncida-
do o no estarlo; lo único que cuenta 
es una fe activa en la práctica del 
amor. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (118): 
Señor, que me alcance tu favor.
Señor, que me alcance tu favor, tu sal-
vación según tu promesa. R/. 
No quites de mi boca las palabras 
sinceras, porque yo espero en tus 
mandamientos. R/. 
Cumpliré sin cesar tu voluntad, por 
siempre jamás. R/. 
Andaré por un camino ancho, bus-
cando tus decretos. R/. 
Serán mi delicia tus mandatos, que 
tanto amo. R/. 
Levantaré mis manos hacia ti reci-
tando tus mandatos. R/.

Evangelio
Dad limosna y lo tendréis limpio todo.

Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (11,37-41):
En aquel tiempo, cuando Jesús ter-
minó de hablar, un fariseo lo invitó a 
comer a su casa. Él entró y se puso a 
la mesa. 
Como el fariseo se sorprendió al ver 
que no se lavaba las manos antes de 
comer, el Señor le dijo: «Vosotros, los 
fariseos, limpiáis por fuera la copa y 
el plato, mientras por dentro rebo-
sáis de robos y maldades. ¡Necios! 
El que hizo lo de fuera, ¿no hizo tam-
bién lo de dentro? Dad limosna de lo 
de dentro y lo tendréis limpio todo». 
Palabra del Señor.

Reflexión
En la primera lectura Pablo enfatiza 
en que Cristo nos libertó de la escla-
vitud del pecado y la ley para que 
estemos en libertad, es decir, es una 
liberación para la libertad, pero una 
libertad que agrade y honre a Jesús. 
Al final lo que cuenta es la fe y la 
práctica del amor. 
Las tradiciones del Evangelio dejan 
en claro que parte del mensaje de 
Jesús era una nueva manera de 
considerar lo sagrado. Para Jesús lo 
sagrado no es tratar de evitar lo que 
ritualmente se considera impuro. 
Esa actitud puede llevar solamen-
te al miedo y a la parálisis, porque 
los límites entre lo puro y lo impu-
ro requieren ser rigurosamente 
vigilados. 
¿Por qué nos fijamos en la 
presentación exterior cuando la más 
importante es la interior?
Jesús se enoja con los fariseos por-
que no han sabido apreciar la belleza 
interior sin mirar la exterior, por eso 
purifican los vasos por fuera olvi-
dándose de que lo fundamental está 
dentro, no fuera.
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Lo que hay que limpiar es lo que está 
dentro del hombre, el pensamiento y 
el corazón donde la maldad anida. La 
amonestación de Jesús contrapone 
lo externo de lo interno. Esta denun-
cia involucra hoy nuestras acciones 
y prácticas religiosas, quiere desen-
mascarar el «fundamentalismo» fari-
seo: ¿nos debemos preocupar por la 
observancia externa de las reglas o 
más bien, por la vivencia interna, por 
el corazón de la persona?
Pidamos a Jesús que nos ayude para 
que las buenas obras broten de 
nuestro interior, de nuestro amor 
a Dios y al prójimo, que nacen del 
corazón, que nuestra intención no 
sea impresionar a los hombres, sino 
sencillamente agradar a Dios y ser 
un testimonio coherente para los 
que nos rodean.

MIÉRCOLES 14

Santoral: San Calixto
Calixto I (ca. 155-222), papa de 217 
a 222. 
Nacido esclavo en el seno de una 
familia de origen griego, en cuya 
lengua su nombre significa «el más 
bello», no abrazó el cristianismo 
hasta la edad adulta.
Calixto es el primer papa, después de 
san Pedro, que figura como mártir en 
el martirologio romano más antiguo 
que se conoce. Su tumba, en la Vía 
Aurelia, descubierta en 1960 y apa-
rentemente construida bajo el ponti-
ficado de Julio I, contiene referencias 
a su martirio, el cual consistió en ser 
bastoneado hasta la muerte, para 
luego ser arrojado su cadáver a un 
pozo donde hoy se alza la basílica 
de Santa María en Trastévere, iglesia 
fundada por el mismo Calixto.

Oración: Envíanos, Señor, la fuer-
za del Espíritu Santo para poder 

resistir los ataques del mal. Aparta 
nuestra vida de toda clase de maldad 
y corrupción para poder ver la glo-
ria de tu hijo, el que vive y reina en 
la unidad del Espíritu Santo, por los 
siglos de los siglos. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura 
Los que son de Cristo Jesús han cruci-
ficado su carne con sus pasiones. 
Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Gálatas (5, 18-25): 
Hermanos: Si os guía el espíritu no 
estáis bajo el dominio de la Ley. Las 
obras de la carne están patentes: 
fornicación, impureza, libertinaje, 
idolatría, hechicería, enemistades, 
contiendas, celos, rencores, rivali-
dades, partidismo, sectarismo, envi-
dias, borracheras, orgías y cosas por 
el estilo. Y os prevengo, como ya os 
previne, que los que así obran no 
heredarán el Reino de Dios. En cam-
bio, el fruto del Espíritu es: amor, 
alegría, paz, comprensión, servicia-
lidad, bondad, lealtad, amabilidad, 
dominio de sí. Contra esto no va la 
Ley. Y los que son de Cristo Jesús han 
crucificado su carne con sus pasio-
nes y sus deseos. Si vivimos por el 
Espíritu marchemos tras el Espíritu. 
Palabra de Dios.

Salmo responsorial (1): 
El que te sigue, Señor, tendrá la luz de 
la vida. 
Dichoso el hombre que no sigue el 
consejo de los impíos ni entra por la 
senda de los pecadores, ni se sienta 
en la reunión de los cínicos, sino que 
su gozo es la ley del Señor, y medita 
su ley día y noche. R/. 
Será como un árbol plantado al bor-
de de la acequia: da fruto en su sazón 
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y no se marchitan sus hojas y cuanto 
emprende tiene buen fin. R/. 
No así los impíos, no así: serán paja 
que arrebata el viento, porque el 
Señor protege el camino de los jus-
tos, pero el camino de los impíos 
acaba mal. R/. 

Evangelio
¡Ay de vosotros, fariseos! ¡Ay de 
vosotros también, juristas! 
Lectura del santo Evangelio según 
San Lucas (11, 42-46): 
En aquel tiempo dijo el Señor: «¡Ay de 
vosotros, fariseos, que pagáis el diez-
mo de la hierbabuena, de la ruda y 
de toda clase de legumbres, mientras 
pasáis por alto el derecho y el amor 
de Dios! Esto habría que practicar sin 
descuidar aquello. ¡Ay de vosotros, 
fariseos, que os encantan los asientos 
de honor en las sinagogas y las reve-
rencias por la calle! ¡Ay de vosotros, 
que sois como tumbas sin señal, que 
la gente pisa sin saberlo!» 
Un jurista intervino y le dijo: «Maestro, 
diciendo eso nos ofendes también a 
nosotros». Jesús replicó: «¡Ay de voso-
tros también, juristas, que abrumáis 
a la gente con cargas insoportables, 
mientras vosotros no las tocáis ni con 
un dedo!» Palabra del Señor.

Reflexión
Si nosotros, aun siendo pecadores, 
dejamos que habite en nuestro inte-
rior el santo espíritu de Dios, las 
tendencias pecaminosas que nos 
impiden la salvación no dominarán 
en nosotros.
Se destaca en la primera lectura la 
urgente necesidad de que todo cris-
tiano viva bajo la guía del Espíritu. 
Para ello es necesario clamar, desear 
ardientemente vivir lleno de los 
valores y dones del Espíritu. Es con 

esta fuerza que vamos a sobrevivir 
frente a los desafíos de los deseos 
mundanos que nos llevan a la muerte. 
Cuando los frutos del Espíritu ador-
nan nuestra vida no pueden coexistir 
con nosotros los frutos de la muerte. 
El árbol que produce ese fruto de 
muerte nos lo señala san Pablo hoy 
y de él está lleno el mundo: «fornica-
ción, impureza, libertinaje, idolatría, 
hechicería, enemistades, contiendas, 
celos, rencores, rivalidades, partidis-
mo, sectarismo, envidia, borrachera, 
orgías y cosas por el estilo». En cam-
bio, el fruto del Espíritu es amor, ale-
gría, paz, comprensión, servicialidad, 
bondad, lealtad, amabilidad, dominio 
de sí. Estos frutos producen en noso-
tros la salvación.
Hay que volver a recordar que para 
apartar las sombras de muerte y 
vivir en la alegría del Espíritu nece-
sitamos orar sin cesar como nos lo 
enseñara el mismo Señor: «oren sin 
cesar para no caer en tentación».
Con esta misma oración sincera tam-
bién saldremos vencedores frente al 
fariseísmo que continuamente nos 
acecha. Lo que Jesús reprocha a los 
fariseos es su doble cara o moral 
frente a los demás: dicen una cosa 
y hacen otra, mandan a hacer pero 
ellos no hacen. El Señor nos quiere 
de un solo talle, honestos, sinceros, 
leales. Con nuestra luz siempre en 
alto, brillando en medio de la oscu-
ridad de este mundo.

JUEVES 15

Santoral: Santa Teresa de Ávila
Teresa de Cepeda y Ahumada, más 
conocida por el nombre de San-
ta Teresa de Jesús o simplemente 
Teresa de Ávila (1515-1582), fue 
una religiosa, mística y escritora 
española, fundadora de las carme-
litas descalzas, rama de la Orden de 
Nuestra Señora del Monte Carmelo o 
carmelitas.
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Teresa transmite con espontanei-
dad su experiencia personal. Prime-
ro más de 20 años de oración estéril 
(sequedad o acedía), coincidiendo 
con enfermedades por las que pade-
ce tremendos sufrimientos. Des-
pués, a partir de los 41 años, fuertes 
y vivas experiencias místicas, a las 
que sus confesores califican como 
imaginarias o incluso como obra 
del demonio, aunque Teresa confía 
en su origen divino por el efecto que 
dejan de paz, refuerzo de las virtu-
des (especialmente de la humildad) 
y anhelo de servir a Dios y a los 
otros. 
La Inquisición vigiló muy de cerca 
sus escritos temiendo textos que 
incitaran a seguir la reforma iniciada 
ya en Europa. Muchos de sus textos 
están autocensurados, temiendo 
esta vigilancia. Su manuscrito Medi-
taciones sobre El Cantar de los Can-
tares fue quemado por ella misma 
por orden de su confesor, en una 
época en que estaba prohibida la 
difusión de las Sagradas Escrituras 
en romance. 
La experiencia vivida y transmitida 
por Teresa en todos sus escritos se 
basa en la oración como el modo por 
excelencia de relación y comunica-
ción con Dios.

Oración: Señor, Dios nuestro, que 
por tu Espíritu has suscitado a san-
ta Teresa de Jesús para mostrar a tu 
Iglesia el camino de la perfección, 
concédenos vivir de su doctrina y 
enciende en nosotros el deseo de la 
verdadera santidad. Amén.

Color: Verde.

Santa Teresa de Jesús, virgen y 
doctora de la Iglesia. Memoria 
2020

Primera lectura
Lo llena de sabiduría e inteligencia.
Lectura del libro del Eclesiástico 
(15,1-6):
El que teme al Señor obrará así, 
observando la ley, alcanzará la sabi-
duría. Ella le saldrá al encuentro 
como una madre y lo recibirá como 
la esposa de la juventud; lo alimen-
tará con pan de sensatez y le dará a 
beber agua de prudencia; apoyado 
en ella no vacilará y confiado en ella 
no fracasará; lo ensalzará sobre sus 
compañeros, para que abra la boca 
en la asamblea; lo llena de sabiduría 
e inteligencia, lo cubre con vestidos 
de gloria; alcanzará gozo y alegría, le 
dará un nombre perdurable. Palabra 
de Dios.

Salmo responsorial (88): 
Contaré tu fama a mis hermanos, en 
medio de la asamblea te alabaré.
Cantaré eternamente las misericor-
dias del Señor, anunciaré tu fidelidad 
por todas las edades. Porque dije: 
«Tu misericordia es un edificio eter-
no, más que el cielo has afianzado tu 
fidelidad. R/.
El cielo proclama tus maravillas, 
Señor, y tu fidelidad, en la asamblea 
de los ángeles. ¿Quién sobre las 
nubes se compara a Dios? ¿Quién 
como el Señor entre los seres 
divinos? R/.
Dios es temible en el consejo de los 
ángeles, es grande y terrible para 
toda su corte. Señor de los ejércitos, 
¿quién como tú? El poder y la fideli-
dad te rodean. R/.
Dichoso el pueblo que sabe aclamar-
te: caminará, oh Señor, a la luz de tu 
rostro; tu nombre es su gozo cada 
día, tu justicia es su orgullo. R/.
Porque tú eres su honor y su fuerza 
y con tu favor realzas nuestro poder. 
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Porque el Señor es nuestro escudo y 
el Santo de Israel nuestro rey. R/.

Evangelio
Soy manso y humilde de corazón.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (11,25-30):
En aquel tiempo exclamó Jesús: «Te 
doy gracias, Padre, Señor de cielo y 
tierra, porque has escondido estas 
cosas a los sabios y entendidos y se 
las has revelado a la gente sencilla. 
Sí, Padre, así te ha parecido mejor. 
Todo me lo ha entregado mi Padre 
y nadie conoce al Hijo más que el 
Padre, y nadie conoce al Padre sino 
el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo 
quiera revelar. Venid a mí todos los 
que estáis cansados y agobiados y 
yo os aliviaré. Cargad con mi yugo 
y aprended de mí, que soy manso y 
humilde de corazón, y encontraréis 
vuestro descanso. Porque mi yugo es 
llevadero y mi carga ligera». Palabra 
del Señor.

Reflexión
Los santos no mueren: rebasan su 
tiempo y se perpetúan. Más si se 
trata de alguien, como Teresa, que 
ha vivido profundamente el misterio 
de Dios y del hombre, que ha sabi-
do expresarlo en palabras limpias y 
claras, y que ha vivido por los otros: 
la iglesia, el mundo. Muchos la vene-
raban, aún en vida, como «madre» y 
«maestra».
Lo característico y fundamental en 
santa Teresa después de la muerte 
es la universalidad de su magisterio 
espiritual y el dinamismo inspirador 
del testimonio de su vida y de su 
palabra escrita. Es la «madre de los 
espirituales». Es la «mensajera del 
Señor» —Regis superni nuntia—, 
como comienzan a cantar en el siglo 
XVII. Rebasa, por tanto, plenamente 

los límites de la familia religiosa. Es 
iniciadora de un verdadero movi-
miento espiritual: hombres y muje-
res que, desde Dios y desde Cristo, 
intentan seguir el camino espiritual, 
hermanando la oración, como trato 
de amistad y el servicio al hombre.
Maestra en la Iglesia. Una realidad 
de siempre. Si la Iglesia no confirma-
ba el hecho declarándola «doctora» 
era por algo extrínseco: el hecho de 
tratarse de una mujer. El empalme 
de Teresa con dos mujeres —Teresa 
de Lisieux y Teresa Benedicta (Edith 
Stein)—, evangelizadoras de nues-
tro tiempo, ayudará a liberarse del 
prejuicio. La futura patrona de las 
misiones confiesa: «Una carmelita 
que no fuera apóstol se alejaría de 
la meta de su vocación y dejaría de 
ser hija de la seráfica santa Teresa 
que deseaba dar mil vidas para sal-
var una sola alma» (Carta a Maurice 
Belliére, 21-10-1896). Edith Stein, 
leyendo en 1921 la «Vida», se expo-
ne al misterio del encuentro de Dios 
y del hombre en la vivencia teresiana 
y llega a la fe: «Aquí está la verdad».
Pablo VI da el paso final. El 27 de sep-
tiembre de 1970 la declara Doctora 
de la Iglesia. Y ya en nuestros días, 
al comienzo del tercer milenio, invi-
tando Juan Pablo II a caminar desde 
Cristo hacia la santidad y en oración, 
presenta a Teresa como testigo, jun-
to con san Juan de la Cruz, de que 
la vocación final humana, la «unión 
con Dios» por amor, es posible para 
todos. Es lo que santa Teresa buscó, 
gozó y anunció en su vida y lo que 
continúa anunciando en sus escritos.

Tiempo ordinario

Primera lectura
Nos eligió en la persona de Cristo, 
antes de crear el mundo.
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Comienzo de la carta del apóstol san 
Pablo a los Efesios (1,1-10):
Pablo, apóstol de Cristo Jesús por 
designio de Dios, a los santos y fie-
les en Cristo Jesús, que residen en 
Éfeso. Os deseo la gracia y la paz 
de Dios, nuestro Padre, y del Señor 
Jesucristo. Bendito sea Dios, Padre 
de nuestro Señor Jesucristo, que nos 
ha bendecido en la persona de Cristo 
con toda clase de bienes espiritua-
les y celestiales. Él nos eligió en la 
persona de Cristo, antes de crear el 
mundo, para que fuésemos santos e 
irreprochables ante él por el amor. 
Él nos ha destinado en la persona 
de Cristo, por pura iniciativa suya, a 
ser sus hijos, para que la gloria de su 
gracia, que tan generosamente nos 
ha concedido en su querido Hijo, 
redunde en alabanza suya. Por este 
Hijo, por su sangre, hemos recibido 
la redención, el perdón de los peca-
dos. El tesoro de su gracia, sabiduría 
y prudencia ha sido un derroche 
para con nosotros, dándonos a 
conocer el misterio de su voluntad. 
Este es el plan que había proyectado 
realizar por Cristo cuando llegase el 
momento culminante: recapitular en 
Cristo todas las cosas del cielo y de la 
tierra. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (97): 
El Señor da a conocer su victoria.
Cantad al Señor un cántico nuevo, 
porque ha hecho maravillas: su dies-
tra le ha dado la victoria, su santo 
brazo. R/. 
El Señor da a conocer su victoria, 
revela a las naciones su justicia: se 
acordó de su misericordia y su fideli-
dad en favor de la casa de Israel. R/. 
Los confines de la tierra han con-
templado la victoria de nuestro Dios. 
Aclamad al Señor, tierra entera; gri-
tad, vitoread, tocad. R/. 

Tañed la cítara para el Señor, suenen 
los instrumentos: con clarines y al 
son de trompetas, aclamad al Rey y 
Señor. R/.

Evangelio
Se pedirá cuenta de la sangre de los 
profetas, desde la sangre de Abel has-
ta la de Zacarías.
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (11,47-54):
En aquel tiempo, dijo el Señor: «¡Ay 
de vosotros, que edificáis mausoleos 
a los profetas, después que vuestros 
padres los mataron! Así sois testigos 
de lo que hicieron vuestros padres y 
lo aprobáis, porque ellos los mataron 
y vosotros les edificáis sepulcros. 
Por algo dijo la sabiduría de Dios: 
“Les enviaré profetas y apóstoles, a 
algunos los perseguirán y matarán” 
y así a esta generación se le pedirá 
cuenta de la sangre de los profetas 
derramada desde la creación del 
mundo, desde la sangre de Abel has-
ta la de Zacarías, que pereció entre el 
altar y el santuario. Sí, os lo repito: se 
le pedirá cuenta a esta generación. 
¡Ay de vosotros, maestros de la Ley, 
que os habéis quedado con la llave 
del saber; vosotros, que no habéis 
entrado y habéis cerrado el paso a 
los que intentaban entrar!»
Al salir de allí, los escribas y fariseos 
empezaron a acosarlo y a tirarle de 
la lengua con muchas preguntas cap-
ciosas, para cogerlo con sus propias 
palabras. Palabra del Señor.

Reflexión 
Comenzamos hoy en la liturgia euca-
rística la lectura de la carta a los 
Efesios, una carta escrita —según 
parece— para hacerla circular entre 
las Iglesias de Asia fundadas por el 
apóstol Pablo. Los primeros ver-
sículos que hoy se proclaman nos 
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trasportan al proyecto originario 
de Dios: la historia es historia de 
salvación, de bendición, de gracia 
y paz. Dios nos hace partícipes, es 
más, derrocha derramando sobre 
nosotros su amor y su misericordia 
en un proyecto que es benevolente 
siempre con nosotros.
Acostumbrados como estamos a 
contemplar la historia como una 
sucesión de hechos dramáticos, caó-
ticos, del uno al otro confín, esta lec-
tura nos hace una fuerte llamada a 
la conversión, a la esperanza, a reco-
brar la ilusión y a ser pacientes. Dios 
lleva adelante su proyecto pero son 
precisos estos tiempos de purifica-
ción, de pruebas, de lucha. Dios redi-
me todo lo creado y confía a la Iglesia 
la misión de ser artífice de comunión 
y sacramento de salvación, posi-
bilitando el crecimiento de todos 
hacia la cabeza que es Cristo. Como 
decía el mártir de Argelia, el padre 
Christian de Chergé: «Establecer la 
comunión y establecer la semejanza, 
jugando con las diferencias».
«Ni entráis ni dejáis entrar». Con-
trastan terriblemente el tono de 
alabanza y bendición de la carta 
a los Efesios con estos ataques de 
Jesús a los maestros de la Ley y los 
fariseos. Es el mismo asombro que 
causa el hecho de que los más pre-
parados para recibir la revelación de 
Jesucristo se cerraron al Evangelio 
e incluso intentaron por todos los 
medios acabar con él.
Es una doble advertencia la que hoy 
nos da el Evangelio: primero, no 
adueñarnos del saber, no creernos 
poseedores de la verdad ni sentirnos 
seguros de la salvación que Dios nos 
da gratuitamente. Hay que estar vigi-
lantes. Segundo, caer en la cuenta de 
que somos responsables los unos de 
los otros. No podemos creer que la fe 
sea algo individual, todo lo contra-
rio, el bien y el mal repercuten en la 
generación a la que pertenezco; mi 

santidad y mi pecado harán crecer o 
paralizarán la comunión del cuerpo 
de Cristo. Dios quiere salvar a todos 
en Cristo por medio nuestro; no sea-
mos obstáculo, sino demos testimo-
nio con valor de que Jesús es el único 
salvador.
Aumenta, Señor, nuestra fe, para 
que la alabanza que sale de nuestros 
labios vaya siempre acompañada de 
frutos de vida eterna. Amén.

VIERNES 16

Santoral: Santa Margarita de 
Alacoque
Margarita María de Alacoque (1647-
1690) fue una religiosa católica fran-
cesa que perteneció a la Orden de la 
Visitación de Santa María.
Después de fallecer su padre fue 
internada en el pensionado de las 
religiosas clarisas. Desde entonces 
empezó a vivir una vida de sufri-
miento que supo encauzar hacia 
Dios: «Sufriendo entiendo mejor a 
aquel que ha sufrido por nosotros», 
decía.
Tuvo una enfermedad que la inmo-
vilizó y de la que se curó milagrosa-
mente por intercesión de la Virgen 
María.
En la festividad de san Juan Evange-
lista de 1673, sor Margarita María, 
que tenía 25 años, estaba en adora-
ción ante el Santísimo Sacramento. 
En ese momento tuvo la primera 
de sus visiones de Jesucristo, que 
se repetirían durante veinte años 
más, todos los primeros miércoles 
de mes.
En 1675, durante la octava del Cor-
pus Christi, Jesús se le manifestó 
con el corazón abierto y señalando 
con el dedo su corazón, exclamó: 
«He aquí el Corazón que ha amado 
tanto a los hombres, que no se ha 
ahorrado nada, hasta extinguirse y 



43

Octubre 2020 - Despertando con Jesús

consumarse para demostrarles su 
amor. Y en reconocimiento no reci-
bo de la mayoría sino ingratitud». El 
corazón estaba rodeado de llamas, 
coronado de espinas, con una herida 
abierta de la cual brotaba agua y del 
interior emergía sangre.
Las visiones le causaron al principio 
incomprensiones y juicios negativos 
de su entorno, hasta que fue puesta 
bajo la dirección espiritual del jesui-
ta san Claudio de la Colombière. 
En el último período de su vida, 
elegida maestra de novicias, tuvo el 
consuelo de ver difundida la devo-
ción al Sagrado Corazón de Jesús y 
los mismos opositores de un tiempo 
atrás se convirtieron en fervorosos 
propagandistas.

Oración: Te pedimos, Señor, tu gra-
cia abundante, para que nos ayude a 
seguir el camino de tus mandatos y 
así gocemos de tu consuelo en esta 
vida y alcancemos la felicidad eter-
na. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
Ya esperábamos en Cristo y también 
vosotros habéis sido marcados con el 
Espíritu Santo.
Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Efesios (1,11-14):
Por medio de Cristo hemos hereda-
do también nosotros, los israelitas. 
A esto estábamos destinados por 
decisión del que hace todo según 
su voluntad. Y así, nosotros, los que 
ya esperábamos en Cristo, seremos 
alabanza de su gloria. Y también 
vosotros, que habéis escuchado la 
palabra de verdad, el Evangelio de 
vuestra salvación, en que creísteis, 
habéis sido marcados por Cristo con 

el Espíritu Santo prometido, el cual 
es prenda de nuestra herencia, para 
liberación de su propiedad, para ala-
banza de su gloria. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (32): 
Dichoso el pueblo que el Señor se 
escogió como heredad.
Aclamad, justos, al Señor, que mere-
ce la alabanza de los buenos. Dad 
gracias al Señor con la cítara, tocad 
en su honor el arpa de diez cuerdas. 
R/.
Que la palabra del Señor es sincera y 
todas sus acciones son leales; él ama 
la justicia y el derecho y su miseri-
cordia llena la tierra. R/.
Dichosa la nación cuyo Dios es el 
Señor, el pueblo que él se escogió 
como heredad. El Señor mira desde 
el cielo, se fija en todos los hombres. 
R/.

Evangelio
Los pelos de vuestra cabeza están 
contados.
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (12,1-7):
En aquel tiempo miles y miles de 
personas se agolpaban hasta pisarse 
unos a otros. Jesús empezó a hablar, 
dirigiéndose primero a sus discípu-
los: «Cuidado con la levadura de los 
fariseos, o sea, con su hipocresía. 
Nada hay cubierto que no llegue a 
descubrirse, nada hay escondido 
que no llegue a saberse. Por eso, 
lo que digáis de noche se repetirá 
a pleno día y lo que digáis al oído 
en el sótano se pregonará desde la 
azotea. A vosotros os digo, amigos 
míos: no tengáis miedo a los que 
matan el cuerpo, pero no pueden 
hacer más. Os voy a decir a quién 
tenéis que temer: temed al que tiene 
poder para matar y después echar 
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al infierno. A este tenéis que temer, 
os lo digo yo. ¿No se venden cinco 
gorriones por dos cuartos? Pues ni 
de uno solo se olvida Dios. Hasta los 
pelos de vuestra cabeza están conta-
dos. Por lo tanto, no tengáis miedo: 
no hay comparación entre vosotros 
y los gorriones». Palabra del Señor.

Reflexión
El judío Pablo sigue con su «fijación» 
por los paganos y gentiles, una vez 
que los de su pueblo rechazan al 
Mesías. Por eso les dice a aquellos: 
«Vosotros, que habéis escuchado la 
extraordinaria noticia de que habéis 
sido salvados, y habéis creído, habéis 
sido marcados por Cristo…» Al final, 
todos los creyentes formaremos un 
solo pueblo, el de Dios Padre; todos 
salvados por Cristo y marcados por 
el Espíritu.
En el Evangelio, Jesús se dirige a sus 
discípulos y a una multitud que le 
seguía y les da unas recomendacio-
nes para que vayan transformando 
sus vidas, evitando conductas y for-
mas de ser «tóxicas», y siguiendo el 
modelo suyo, en la doble vertiente 
de lo que dice, lo que hace y cómo 
lo hace. Jesús les habla de valores y 
contravalores; pero estos, para los 
que los poseen, son tan valores como 
los que más. Por eso, llamándolos 
como ellos, los «contravaloramos» 
como Jesús, aunque presumieran 
de ellos los fariseos de entonces y lo 
sigan haciendo los de ahora.
«Cuidado con la levadura de los 
fariseos». Jesús sabía perfectamente 
quiénes eran los fariseos y su poder 
fáctico, pero se lo dijo porque eran 
unos hipócritas. ¿Recordáis lo que 
hizo el papa Francisco hace unos 
días con otros «fariseos» de cuya 
levadura había que tener cuidado? 
Lo mismo. Hizo una visita vesper-
tina a Caserta, la ciudad principal 
del territorio del clan Caseleci, la 

mafia de la zona de Nápoles, y en su 
homilía tuvo la valentía de denun-
ciar su hipocresía, su anarquía y 
su corrupción. Poco más tarde, en 
Calabria, llegó a decir a los mafiosos 
que estaban excomulgados, «por su 
adoración al mal». Y se quedó tan 
ancho, aunque no ignorara las posi-
bles consecuencias.
Jesús y el papa Francisco nos piden 
que seamos coherentes como ellos. 
Que tengamos cuidado con los hipó-
critas y con su fermento para que 
no lleguemos a contagiarnos de ese 
contravalor. Nos piden que tenga-
mos el fermento y la levadura de un 
corazón limpio, pacífico y transpa-
rente, que contagie a cuantos con-
tacten con nosotros, de estos valores 
evangélicos.

SÁBADO 17

Santoral: San Ignacio de Antioquía
Ignacio de Antioquía (ca. 28-ca. 110) 
es uno de los Padres de la Iglesia 
y, más concretamente, uno de los 
Padres Apostólicos, por su cercanía 
cronológica con el tiempo de los 
apóstoles. 
Es autor de siete cartas que redac-
tó en el transcurso de unas pocas 
semanas mientras era conducido 
desde Siria a Roma para ser ejecu-
tado o, como él mismo escribió: «...
para ser trigo de Dios, molido por los 
dientes de las fieras y convertido en 
pan puro de Cristo».
Su arresto y ejecución se produjeron 
a comienzos del siglo II. Aparte de 
eso, solo se sabe que fue obispo de la 
ciudad de Antioquía, Siria. El conoci-
miento sobre Ignacio se centra, por 
tanto, en el final de su vida, pero ello 
basta para hacer de él uno de los 
padres apostólicos mejor conocidos. 
Ignacio es un mártir del cristianismo 
y uno de los santos de la Iglesia cató-
lica y de la Iglesia ortodoxa.
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Oración: Dios todopoderoso y eter-
no, tú has querido que el testimonio 
de tus mártires glorificara a toda la 
Iglesia, cuerpo de Cristo; concéde-
nos que, así como el martirio que 
ahora conmemoramos fue para san 
Ignacio de Antioquía causa de gloria 
eterna, nos merezca también a noso-
tros tu protección constante. Amén.

Color: Verde.

San Ignacio de Antioquía, obispo y 
mártir. Memoria 2020

Primera lectura 
Nosotros somos ciudadanos del cielo.
Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Filipenses (3,17-4,1):
Seguid mi ejemplo, hermanos, y 
fijaos en los que andan según el 
modelo que tenéis en nosotros. Por-
que, como os decía muchas veces, y 
ahora lo repito con lágrimas en los 
ojos, hay muchos que andan como 
enemigos de la cruz de Cristo: su 
paradero es la perdición; su Dios, 
el vientre; su gloria, sus vergüen-
zas. Solo aspiran a cosas terrenas. 
Nosotros, por el contrario, somos 
ciudadanos del cielo, de donde 
aguardamos un salvador: el Señor 
Jesucristo. Él transformará nuestro 
cuerpo humilde, según el modelo de 
su cuerpo glorioso, con esa energía 
que posee para sometérselo todo. 
Así, pues, hermanos míos queridos 
y añorados, mi alegría y mi corona 
manteneos así, en el Señor, queridos. 
Palabra de Dios.

Salmo responsorial (33): 
El Señor me libró de todas mis ansias. 
Bendigo al Señor en todo momento, 
su alabanza está siempre en mi boca; 

mi alma se gloría en el Señor: que los 
humildes lo escuchen y se alegren. 
R/. 
Proclamad conmigo la grandeza del 
Señor, ensalcemos juntos su nombre. 
Yo consulté al Señor y me respondió, 
me libró de todas mis ansias. R/. 
Contempladlo y quedaréis radiantes, 
vuestro rostro no se avergonzará. Si 
el afligido invoca al Señor él lo escu-
cha y lo salva de sus angustias. R/. 
El ángel del Señor acampa en torno a 
sus fieles y los protege. Gustad y ved 
qué bueno es el Señor, dichoso el que 
se acoge a él. R/. 

Evangelio
Si el grano de trigo muere da mucho 
fruto.
Lectura del santo Evangelio según 
san Juan (12, 24-26):
En aquel tiempo dijo Jesús a sus dis-
cípulos: «Os aseguro que si el grano 
de trigo no cae en tierra y muere 
queda infecundo, pero si muere da 
mucho fruto. El que se ama a sí mis-
mo se pierde y el que se aborrece a 
sí mismo en este mundo se guardará 
para la vida eterna. El que quiera 
servirme que me siga y donde esté 
yo allí también estará mi servidor; 
a quien me sirva el Padre lo premia-
rá». Palabra del Señor.

Reflexión
Si uno acude a un manual de Patrolo-
gía —tratado sobre los Padres de la 
Iglesia— hallará que siempre se abre 
por un grupo de padres que reciben 
el apelativo especial de apostólicos, 
y que este grupo, que en un princi-
pio parece relativamente numeroso, 
va reduciéndose hasta quedarse en 
tres solamente, pues solo estos tres 
responden de verdad a ese apelati-
vo, y son san Clemente de Roma, san 



46

Despertando con Jesús - Octubre 2020

Policarpo de Esmirna y san Ignacio 
de Antioquía, los únicos escritores 
cristianos —aparte de los autores 
canónicos del Nuevo Testamento— 
de finales del siglo I o comienzos 
del II, cuyos escritos expresan y dan 
testimonio de la doctrina predicada 
por los apóstoles, con los que estu-
vieron relacionados de manera más 
o menos inmediata y acaso personal. 
Sin duda el más importante para 
nosotros es san Ignacio.
La historia de la vida de san Ignacio 
se reduce, en definitiva, a sus cartas. 
En ellas se basa la noticia que pode-
mos leer en la Historia eclesiástica, 
de Eusebio de Cesarea, que data de 
los primeros decenios del siglo IV. 
Hablando de los acontecimientos 
eclesiales de los tiempos del empe-
rador Trajano (98-117), escribe, a 
la vez adquirían notoriedad Papías, 
obispo también de la iglesia de Hie-
rápolis, e Ignacio, el hombre más 
célebre para muchos todavía hoy, 
segundo en obtener la sucesión de 
Pedro en el episcopado de Antioquía. 
Una tradición (una fuente escrita) 
refiere que este fue trasladado de 
Siria a la ciudad de Roma para ser 
pasto de las fieras, en testimonio de 
Cristo. Al ser conducido a través de 
Asia, bajo la vigilancia cuidadosísima 
de los guardianes, iba dando ánimo 
con sus charlas y exhortaciones a las 
Iglesias de cada ciudad donde hacían 
parada. […] Si queremos resumir en 
una sola palabra el pensamiento y 
la preocupación primordial de san 
Ignacio indudablemente no hallare-
mos otra mejor que unidad, pues él 
mismo se define «hombre aparejado 
para la unión», que traducirían nues-
tros clásicos.
Comienza proclamando la unidad 
de Dios desde su convicción, con 
toda sencillez, sin indicios de tener 
enfrente a nadie que la niegue. […] 
La unidad de Cristo tiene enemigos, 
que han producido mucho daño en 

las comunidades de Siria y amena-
zan a las iglesias de Asia Menor a 
las que Ignacio escribe alertándo-
las. Frente a esos enemigos Ignacio 
afirma su fe cristológica en fórmulas 
que seguramente ya ha fijado —al 
menos en parte— el uso litúrgico en 
la celebración del bautismo y que a 
finales de siglo formarán parte de 
la profesión de fe trinitaria emitida 
en el momento del bautismo y con-
vertida finalmente en símbolo de 
los apóstoles. El acento recae sobre 
la naturaleza realmente humana del 
Salvador. Los enemigos de esta rea-
lidad humana del Señor merecen, 
para Ignacio, los peores calificativos: 
«fieras», «perros rabiosos, «lobos», 
«fieras en forma de hombre»… 
Razón: solamente traen «división» y 
rompen toda unidad: la de los cris-
tianos con Cristo y la de los cristia-
nos entre sí: rompen la unidad de 
la Iglesia. Como buen alumno de la 
escuela de Juan, Cristo es el principio 
y la fuente de la vida del cristiano: 
vida nueva, vida en la fe, vida según 
Dios, vida que debe tratar de imitar y 
reproducir la unidad «carnal y espi-
ritual» —humana y divina— reali-
zada en Cristo, formando misteriosa 
unidad con el Padre. Unido a Cristo 
por la fe y la caridad, el cristiano 
está unido, con él, a Dios. Esta unión 
implica, pues, la imitación, pero no 
una imitación consistente en copiar 
un modelo externo y lejano, sino 
un entrar en comunión con la vida 
divina. La comunión y unión plenas 
con Cristo se realizará a través de la 
muerte en comunión con la muerte 
de Cristo, «vida verdadera».

Tiempo ordinario

Primera lectura 
Dio a Cristo como cabeza a la Iglesia, 
que es su cuerpo. 
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Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Efesios (1, 15-23): 
Hermanos: yo, que he oído hablar 
de vuestra fe en Cristo y de vuestro 
amor a todo el pueblo santo, no ceso 
de dar gracias por vosotros, recor-
dándoos en mi oración, a fin de que 
el Dios de nuestro Señor Jesucristo, 
el Padre de la gloria, os dé espíritu de 
sabiduría y revelación para conocer-
lo. Ilumine los ojos de vuestro cora-
zón para que comprendáis cuál es la 
esperanza a la que os llama, cuál la 
riqueza de gloria que da en herencia 
a los santos y cuál la extraordinaria 
grandeza de su poder para nosotros, 
los que creemos, según la eficacia de 
su fuerza poderosa, que desplegó 
en Cristo, resucitándolo de entre los 
muertos y sentándolo a su derecha 
en el cielo, por encima de todo prin-
cipado, potestad, fuerza y domina-
ción, y por encima de todo nombre 
conocido, no sólo en este mundo, 
sino en el futuro. Y todo lo puso bajo 
sus pies y lo dio a la Iglesia, como 
cabeza, sobre todo. Ella es su cuerpo, 
plenitud del que lo acaba todo en 
todos. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (8):
Diste a tu hijo el mando sobre las 
obras de tus manos. 
¡Señor, dueño nuestro, qué 
admirable es tu nombre en toda la 
tierra! Ensalzaste tu majestad sobre 
los cielos; de la boca de los niños de 
pecho has sacado una alabanza. R/. 
Cuando contemplo el cielo, obra de 
tus dedos, la luna y las estrellas que 
has creado, ¿qué es el hombre, para 
que te acuerdes de él, el ser humano, 
para darle poder? R/.
Lo hiciste poco inferior a los ángeles, 
lo coronaste de gloria y dignidad; le 
diste el mando sobre las obras de tus 
manos. R/. 

Evangelio 
El Espíritu Santo os enseñará en aquel 
momento lo que tenéis que decir. 
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (12, 8-12):
En aquel tiempo dijo Jesús a sus 
discípulos: «Si uno se pone de mi 
parte ante los hombres también el 
Hijo del Hombre se pondrá de su 
parte ante los ángeles de Dios. Y si 
uno me reniega ante los hombres lo 
renegarán a él ante los ángeles de 
Dios. Al que hable contra el Hijo del 
Hombre se le podrá perdonar, pero 
al que blasfeme contra el Espíritu 
Santo no se le perdonará. Cuando 
os conduzcan a la sinagoga, ante los 
magistrados y las autoridades, no os 
preocupéis de lo que vais a decir o de 
cómo os vais a defender, porque el 
Espíritu Santo os enseñará en aquel 
momento lo que tenéis que decir». 
Palabra del Señor.

Reflexión
El apóstol en esta carta ya ha bende-
cido a Dios en su hijo Jesús y hoy nos 
enseña cómo debemos orar los unos 
por los otros, cual es la parte esen-
cial en nuestra oración por los her-
manos. En primer lugar de acción de 
gracias por el don de la fe derramado 
en cada uno de los miembros de la 
comunidad presente y venidera. En 
segundo lugar podemos ver cómo 
Pablo nos lleva a la oración de peti-
ción a Dios por los hermanos, pero 
por lo realmente necesario, los bie-
nes espirituales, ya que los demás se 
nos darán por añadidura.
Oramos para que nos dé el espíritu 
de sabiduría y revelación para ir 
conociendo cada vez más profun-
damente a Dios y misterio. Cuál es 
la esperanza a la que nos llama, es 
decir, la vida en Cristo y su Iglesia. 
Cuál es la riqueza del hombre, que 
no son los bienes efímeros sino la 
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herencia de los santos, la vida bien-
aventurada y feliz en Dios.
El pasaje propuesto para el día 
de hoy está compuesto por varios 
dichos de Jesús que Lucas reúne 
para animar a los cristianos ante 
las persecuciones y los desafíos del 
mundo, proporcionándoles así crite-
rios de comportamiento. Es preciso 
considerar el presente con una pers-
pectiva siempre escatológica, ya que 
él determina la eternidad.
Ante este Evangelio nos surge la gran 
cuestión de si somos o no capaces 
de confesar públicamente y en toda 
ocasión nuestra amistad y deseo de 
seguimiento a Jesús, a sus caminos 
y a sus ideales. Jesús conoce bien al 
género humano, por eso pronuncia 
las palabras que encontramos en 
esta lectura. La verdad es que no 
siempre nos resulta fácil mantener-
nos fieles al Evangelio en el mundo 
en que nos movemos, por eso debe-
mos de atender a las llamadas de 
atención que se nos hace para no 
caer en las esclavitudes presentadas 
por el mundo. Confiar en la ayuda 
constante del Espíritu Santo, el que 
nos concede mantenernos fieles, 
seguros, esperanzados, animosos 
ante las dificultades. Gran alivio pue-
de sentir nuestro corazón al escu-
char «no os preocupéis… el Espíritu 
Santo os enseñará». 
Confiemos en esta poderosa inter-
cesión en nuestra vida cotidiana, 
estando así siempre de parte del Hijo 
de Hombre.
Escucha, Señor, nuestras súplicas y 
con la luz de tu misericordia alum-
bra la oscuridad de nuestro corazón: 
que los que hemos sido iluminados 
por tu claridad no andemos nunca 
tras las obras de las tinieblas. Amén.

DOMINGO 18

Santoral: San Lucas

Lucas el Evangelista es considerado 
por la tradición cristiana el autor del 
Evangelio según san Lucas y de los 
Hechos de los apóstoles. Fue discí-
pulo de Pablo de Tarso.
Lucas nació en Antioquía, por lo 
tanto no era judío. Esto se ve cuan-
do Pablo lo separa de los circunci-
sos, además de ser un hombre más 
de educación griega y de profesión 
médico.
Tal vez fue en Grecia donde redactó 
su evangelio y el libro de los Hechos. 
Para él eran las dos mitades de una 
misma obra y con toda probabilidad 
tanto una como otra fueron termina-
das antes del año 64 o 65.
Para ese entonces Lucas estaba en 
Roma, a donde había llegado dos 
años antes acompañando a Pablo.
Lucas precisa que fue a indagar el 
testimonio de los primeros servi-
dores de la Palabra, es decir, de los 
apóstoles. En efecto, más de una 
vez fue con Pablo a Jerusalén y a 
Cesarea, donde las primeras comu-
nidades guardaban los documentos 
en los cuales se inspiraban los tres 
primeros Evangelios.
Lucas conservó, como Marcos, los 
dos grandes bloques en que se basa-
ba esta catequesis primitiva: la activi-
dad de Jesús en Galilea y sus últimos 
días en Jerusalén, pero insertó entre 
ellos el contenido de otro documen-
to que contenía muchas palabras de 
Jesús. Las colocó intencionalmente 
durante la subida de Jesús de Galilea 
a Jerusalén para mostrar que la vida 
cristiana se desarrolla bajo el signo 
de la cruz.
Murió en Beocia, Grecia en el año 84.

Oración: Señor y Dios nuestro, que 
elegiste a san Lucas para nos reve-
lara, con su predicación y sus escri-
tos, tu amor a los pobres, concede, 
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a cuantos se glorían en Cristo, vivir 
con un mismo corazón y un mismo 
espíritu y atraer a todos los hombres 
a la salvación. Amén.

Color: Rojo.

San Lucas, evangelista. Fiesta 
2020 

Primera lectura 
Solo Lucas está conmigo. 
Lectura de la segunda carta del após-
tol san Pablo a Timoteo (4, 9-17a):
Dimas me ha dejado, enamorado de 
este mundo presente, y se ha mar-
chado a Tesalónica; Crescente se ha 
ido a Galacia; Tito, a Dalmacia; solo 
Lucas está conmigo. Coge a Marcos 
y tráetelo contigo, ayuda bien en la 
tarea. A Tíquico lo he mandado a Éfe-
so. El abrigo que me dejé en Troas, 
en casa de Carpo, tráetelo al venir y 
los libros también, sobre todo los de 
pergamino. 
Alejandro, el metalúrgico, se ha por-
tado muy mal conmigo; el Señor le 
pagará lo que ha hecho. Ten cuidado 
con él también tú, porque se opuso 
violentamente a mis palabras. La 
primera vez que me defendí todos 
me abandonaron y nadie me asistió. 
Que Dios los perdone. Pero el Señor 
me ayudó y me dio salud para anun-
ciar íntegro el mensaje, de modo que 
lo oyeran los gentiles. Palabra de 
Dios.

Salmo responsorial (144): 
Que tus fieles, Señor, proclamen la 
gloria de tu reinado.
Que todas tus criaturas te den gra-
cias, Señor, que te bendigan tus fie-
les; que proclamen la gloria de tu rei-
nado, que hablen de tus hazañas. R/.

Explicando tus hazañas a los hom-
bres, la gloria y majestad de tu 
reinado. Tu reinado es un reinado 
perpetuo, tu gobierno va de edad en 
edad. R/.
El Señor es justo en todos sus cami-
nos, es bondadoso en todas sus 
acciones; cerca está el Señor de los 
que lo invocan, de los que lo invocan 
sinceramente. R/.

Evangelio
La mies es abundante y los obreros 
pocos.
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (10,1-9):
En aquel tiempo designó el Señor 
otros setenta y dos y los mandó por 
delante, de dos en dos, a todos los 
pueblos y lugares adonde pensaba ir 
él. Y les decía: «La mies es abundante 
y los obreros pocos; rogad, pues, al 
dueño de la mies que mande obre-
ros a su mies. ¡Poneos en camino! 
Mirad que os mando como corderos 
en medio de lobos. No llevéis talega, 
ni alforja, ni sandalias y no os deten-
gáis a saludar a nadie por el camino. 
Cuando entréis en una casa, decid 
primero: “Paz a esta casa”. Y si allí hay 
gente de paz descansará sobre ellos 
vuestra paz, si no, volverá a vosotros. 
Quedaos en la misma casa, comed y 
bebed de lo que tengan, porque el 
obrero merece su salario. No andéis 
cambiando de casa. Si entráis en un 
pueblo y os reciben bien, comed lo 
que os pongan, curad a los enfer-
mos que haya y decid: “Está cerca de 
vosotros el reino de Dios”». Palabra 
del Señor.

Reflexión
Nosotros los cristianos, también 
los apóstoles como san Pablo, 
estamos hechos de una pasta que 
además de necesitar a Dios, su luz, 
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su presencia amorosa continua, 
necesitamos el amor y la cercanía 
de nuestros hermanos y amigos. 
Debemos apoyarnos, para no pere-
cer en el intento, en Dios, como 
lo que es, nuestro Dios, sabiendo 
todo lo que podemos esperar de él, 
y también en nuestros hermanos, 
sabiendo lo que podemos esperar 
de ellos, que son fuertes y frágiles 
como nosotros. El gran elogio que 
hace san Pablo de san Lucas es que 
viendo que muchos de los que le 
ayudaban en su tarea de predicar 
y extender la buena noticia le han 
abandonado «solo Lucas está con-
migo». Es un elogio a la amistad, a 
la fraternidad y a la fidelidad de los 
que se quieren. Hoy san Pablo no 
canta las alabanzas de san Lucas 
como escritor del Evangelio, como 
predicador… no. Le ensalza como 
amigo que no le ha dejado solo. 
Gran elogio.
«Está cerca de vosotros el reino 
de Dios». Después de oír el elogio 
de san Pablo a san Lucas ahora 
nos toca a nosotros recordarle y 
elogiarle como gran predicador y 
divulgador de la buena noticia de 
Jesús. En su doble faceta de reco-
pilar por escrito en su Evangelio 
«todo lo que Jesús hizo y enseñó 
desde el principio hasta el día en 
que fue arrebatado a lo alto» e 
igualmente por recoger los prime-
ros momentos de la primitiva Igle-
sia, en los Hechos de los apóstoles 
y también por ser predicador iti-
nerante, acompañando a san Pablo 
de pueblo en pueblo, gastándose 
y desgastándose por extender el 
Evangelio, obedeciendo a Jesús que 
pidió a sus discípulos que diesen 
«testimonio de todo esto», de su 
vida, muerte y resurrección.

Vigésimo noveno domingo del 
tiempo ordinario 

Primera lectura 
Llevó de la mano a Ciro para doble-
gar ante él las naciones.
Lectura del profeta Isaías (45, 1. 
4-6):
Así dice el Señor a su ungido, a Ciro, 
a quien lleva de la mano: «Doblegaré 
ante él las naciones, desceñiré las 
cinturas de los reyes, abriré ante él 
las puertas, los batientes no se le 
cerrarán. Por mi siervo Jacob, por 
mi escogido Israel, te llamé por tu 
nombre, te di un título, aunque no 
me conocías.
Yo soy el Señor y no hay otro; fuera 
de mí no hay dios. Te pongo la insig-
nia, aunque no me conoces, para 
que sepan de Oriente a Occidente 
que no hay otro fuera de mí. Yo soy 
el Señor y no hay otro. Palabra de 
Dios.

Salmo responsorial (95): 
Aclamad la gloria y el poder del Señor.
Cantad al Señor un cántico nuevo, 
cantad al Señor, toda la tierra. Con-
tad a los pueblos su gloria, sus mara-
villas a todas las naciones. R/. 
Porque es grande el Señor, y muy 
digno de alabanza, más temible que 
todos los dioses.
Pues los dioses de los gentiles son 
apariencia, mientras que el Señor ha 
hecho el cielo. R/. 
Familias de los pueblos, aclamad al 
Señor, aclamad la gloria y el poder 
del Señor, aclamad la gloria del nom-
bre del Señor, entrad en sus atrios 
trayéndole ofrendas. R/. 
Postraos ante el Señor en el atrio 
sagrado, tiemble en su presencia la 
tierra toda. Decid a los pueblos: «el 
Señor es rey, él gobierna a los pue-
blos rectamente». R/.
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Segunda lectura 
Recordamos vuestra fe, esperanza y 
caridad.
Lectura de la primera carta del após-
tol san Pablo a los Tesalonicenses (1, 
1-5b):
Pablo, Silvano y Timoteo a la Iglesia 
de los tesalonicenses, en Dios Padre 
y en el Señor
Jesucristo. A vosotros, gracia y paz.
Siempre damos gracias a Dios por 
todos vosotros y os tenemos presen-
tes en nuestras oraciones.
Ante Dios, nuestro Padre, recorda-
mos sin cesar la actividad de vuestra 
fe, el esfuerzo de vuestro amor y el 
aguante de vuestra esperanza en 
Jesucristo nuestro Señor.
Bien sabemos, hermanos amados de 
Dios, que él os ha elegido y que cuan-
do se proclamó el Evangelio entre 
vosotros no hubo solo palabras, sino 
además fuerza del Espíritu Santo y 
convicción profunda, como muy bien 
sabéis. Palabra de Dios.

Evangelio 
Pagadle al césar lo que es del césar y a 
Dios lo que es de Dios.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (22, 15-21):
En aquel tiempo, los fariseos se reti-
raron y llegaron a un acuerdo para 
comprometer a Jesús con una pre-
gunta. Le enviaron unos discípulos, 
con unos partidarios de Herodes, y 
le dijeron: «Maestro, sabemos que 
eres sincero y que enseñas el camino 
de Dios conforme a la verdad sin que 
te importe nadie, porque no te fijas 
en las apariencias. Dinos, pues, qué 
opinas: ¿es lícito pagar impuesto al 
césar o no?»
Comprendiendo su mala voluntad 
les dijo Jesús: «¡Hipócritas!, ¿por qué 

me tentáis? Enseñadme la moneda 
del impuesto».
Le presentaron un denario. Él les 
preguntó: «¿De quién son esta cara y 
esta inscripción?»
Le respondieron: «Del césar».
Entonces les replicó: «Pues pagadle 
al césar lo que es del césar y a Dios 
lo que es de Dios». Palabra del Señor.

Reflexión
Piensa este profeta desconocido que 
Dios se vale de la historia humana, 
concreta y universal, para que sus 
planes vayan hacia adelante. Este es 
un momento de liberación y por eso 
se usan expresiones agudas, de tonos 
altos, para hablar de un guerrero, que 
ni siquiera conoce a Yahvé. El poder 
que trae en sus manos es poder de 
liberación para los desterrados en 
Babilonia. Se dice, con razón, que 
el profeta no canta al imperialismo, 
sino a la libertad. Los imperialismos 
no pueden consagrarse y, de hecho, 
profetas posteriores, como Ageo y 
Zacarías, pondrán en entredicho al 
imperio persa, porque Dios, el Dios 
de universo y de la salvación, no se 
encarna en el imperialismo, ya que 
este solamente se sostiene con san-
gre e injusticia.
Pero es verdad que en la historia 
humana podemos ver la mano de 
Dios en la bondad o en los principios 
éticos y sociales de pueblos y de 
gobernantes que anteponen el bien a 
todos los otros valores. Es una cues-
tión discutida en el ámbito teológico, 
en lo que ha venido a llamarse la 
«teología de la historia». Los profe-
tas eran muy sensibles a ello, a veces 
exageradamente sensibles, para lo 
positivo y para lo negativo. Pero no 
les falta una parte de razón; al menos 
para dar a entender que Dios no se 
desentiende totalmente de lo que 
hacemos los hombres. Si los dones 



52

Despertando con Jesús - Octubre 2020

que él nos ha dado los aplicamos 
para la paz, la libertad y la justicia 
estaremos en el camino de los «pla-
nes de Dios».
La segunda lectura da inicio a la pri-
mera de Tesalonicenses, que es la 
primera carta de Pablo y el primer 
escrito del Nuevo Testamento. El 
apóstol celebra la fe, la esperanza y 
el amor de aquella comunidad que 
él había fundado en la capital de 
Macedonia. Técnicamente es lo que 
se llama una «acción de gracias», 
que es la forma en la que Pablo da 
comienzo en sus cartas a las comuni-
dades. Pero se resalta la elección por 
parte de Dios de esa comunidad. Y la 
respuesta de esa elección, por parte 
de la comunidad, ha sido aceptar el 
Evangelio que se le predicó. No eli-
gieron oro y plata, sino un mensaje 
que les acarrearía desventajas fren-
te a la sociedad e incluso frente a la 
sinagoga, porque algunos de ellos se 
pasaron al Evangelio de Pablo.
Se resalta, pues, la firme esperanza 
de esta comunidad que, en las difi-
cultades que hubieron de sufrir los 
cristianos, no abandonaron su fe. La 
esperanza es una virtud escatológi-
ca y, en el contexto del otoño y del 
final que se acerca poco a poco del 
año litúrgico, nos va a introducir en 
esos temas de las cosas finales. Ellos 
hicieron una elección definitiva, ini-
gualable por el Evangelio que él les 
predicó y que les trajo la fuerza del 
Espíritu. Es una elección por la sal-
vación que se les anunció, una salva-
ción que no se tocaba con las manos, 
aunque sí se anunciaba próxima, 
como ha de ponerse de manifiesto 
en algunos pasajes de esta primera 
carta a los Tesalonicenses. 
El Evangelio de Mateo, hoy, nos sitúa 
en el corazón de las polémicas que 
Jesús mantiene con los dirigentes 
en Jerusalén y que los evangelistas 
sitúan al final de su vida, prece-
diendo a la pasión. Esta vez querían 

comprometerlo a fondo con las 
autoridades romanas, que vigilaban 
ferozmente cualquier movimiento 
social o político para castigar cual-
quier rebeldía. Oponerse al césar, 
incluso en nombre de Dios, era ir 
contra la «pax romana», uno de los 
mitos de la época. Los espías preten-
den halagarlo, pero en el punto de 
mira está el prefecto romano Poncio 
Pilato, que era un gobernante de una 
crueldad sin miramientos, vengativo 
y arbitrario. Los judíos lo odiaban 
porque había introducido en Jeru-
salén bustos e insignias del césar, 
además de haber usado el dinero 
sagrado del templo para construir 
un acueducto que llevara el agua a 
Jerusalén.
Cuando es preguntado, intenciona-
damente pide la moneda del tributo 
con la efigie del césar y responde: la 
moneda hay que dársela al empera-
dor; ¿por qué? Porque es el dinero 
y el dinero es lo más sucio de este 
mundo. Los que acuñan moneda 
tienen poder y por el dinero domi-
nan a los hombres. Entonces, ¿hay 
que someterse a él? ¡Ni hablar! Por 
eso añade con una intencionalidad 
manifiesta: «y a Dios lo que es de 
Dios». El dinero no es de Dios, sino 
que de Dios somos nosotros mismos 
y por lo mismo nosotros solamente 
debemos estar sometidos a Dios. Ya 
san Agustín, que afirmaba: «El césar 
busca su imagen, dádsela. Dios bus-
ca la suya: devolvédsela. No pierda 
el césar su moneda por vosotros; 
no pierda Dios la suya en vosotros» 
(Com. Ps 57,11). La trampa la resuel-
ve Jesús, no solamente con inteli-
gencia, sino con sabiduría, donde 
salta por los aires la legalidad con la 
que pretenden acusarlo en su caso. 
La respuesta de Jesús no es evasiva, 
sino profética, porque a trampas 
legales no valen más que respuestas 
proféticas. El tributo de hacienda es 
socialmente necesario; el corazón, 
no obstante, lleva la imagen de Dios 
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donde el hombre recobra toda su 
dignidad, aunque pierda el «dinero» 
o la imagen del césar de turno que 
no valen nada. Aquí Jesús respon-
de con una afirmación liberadora 
que solamente pueden captar los 
que no están cegados por el poder, 
el dinero, el odio y la injusticia. 
Quizás la mejor ilustración a todo 
ello la tengamos en san Ireneo, en 
esa expresión, que es paradigma 
de muchas radicalidades humanas 
y divinas: «La gloria de Dios es el 
hombre viviente; la vida del hom-
bre es la visión de Dios». Todo esto 
quiere decir que el Evangelio de 
Jesucristo implica, en una simulta-
neidad inconfundible, que de la mis-
ma manera que nos descubre al Dios 
viviente nos descubre a la vez, y no 
por otro camino, al hombre vivien-
te. Podemos usar los bienes de este 
mundo con eficacia, pero lo que no 
podemos hacer es vender nuestra 
vida al mejor postor. Al «césar» de 
turno podemos darle el dinero, o 
los impuestos, pero nuestra libertad 
nadie nos la podrá arrebatar.
Dios todopoderoso y eterno, te pedi-
mos entregarnos a ti con fidelidad y 
servirte con sincero corazón. Amén.

LUNES 19

Santoral: San Pedro de Alcántara
Juan de Garavito y Vilela de Sanabria 
(1499-1562) fue fraile franciscano 
español. 
Nació en el seno de una familia 
noble. Estudió leyes en la Univer-
sidad de Salamanca, abandonó los 
estudios y tomó los hábitos en 1515 
en el convento de San Francisco de 
los Majarretes, cerca de Valencia de 
Alcántara, donde toma el nombre de 
fray Pedro de Alcántara.
Fundó el convento más pequeño del 
mundo, El Palancar, cerca de Pedro-
so de Acim.

Fue amigo y consejero de santa Tere-
sa de Jesús. 
Llamado por Carlos V en su retiro de 
Yuste para ser su confesor, declinó el 
santo alcantarino dicha proposición.
Esta vida de contemplación no era 
obstáculo para estar en relaciones 
con muchas personas por vía epis-
tolar e, incluso, para hacer largos 
viajes, generalmente a pie, especial-
mente por Extremadura y Portugal. 
Por donde iba dejaba su rastro de 
santidad, caminaba descalzo y se 
contaban los prodigios que ocurrían 
en torno a su persona como serían 
pasar el Tiétar sobre las aguas, el no 
mojarse en plena tormenta o el que 
la nieve formase una pequeña cavi-
dad a su alrededor en el Puerto del 
Pico cuando regresaba de un viaje a 
Ávila.

Oración: Señor, que tu gracia inspi-
re, sostenga y acompañe nuestras 
obras, para que nuestro trabajo 
comience en ti, como en su fuente, 
y tienda siempre a ti, como a su fin. 
Amén.

Color: Verde.

Primera lectura 
Nos ha hecho revivir con Cristo y nos 
ha sentado en el cielo con él. 
Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Efesios (2, 1-10): 
Hermanos: hubo un tiempo en 
que estabais muertos por vuestras 
culpas y pecados, cuando seguíais 
la corriente del mundo presente, 
bajo el jefe que manda en esta zona 
inferior, el espíritu que ahora actúa 
en los rebeldes contra Dios. Antes 
procedíamos nosotros también así, 
siguiendo las tendencias sensua-
les, obedeciendo los impulsos del 
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instinto y de la imaginación y, natu-
ralmente, estábamos destinados a la 
reprobación como los demás. Pero 
Dios, rico en misericordia, por el 
gran amor con que nos amó: estando 
nosotros muertos por los pecados 
nos has hecho vivir con Cristo —por 
pura gracia estáis salvados—, nos ha 
resucitado con Cristo Jesús y nos ha 
sentado en el cielo con él. Así mues-
tra en todos los tiempos la inmensa 
riqueza de su gracia, su bondad 
para con nosotros en Cristo Jesús. 
Porque estáis salvados por su gra-
cia y mediante la fe. Y no se debe a 
vosotros, sino que es un don de Dios 
y tampoco se debe a las obras, para 
que nadie pueda presumir. Somos, 
pues, obra suya. Dios nos ha creado 
en Cristo Jesús, para que nos dedi-
quemos a las buenas obras, que él 
determinó practicásemos. 

Salmo responsorial (99):
El Señor nos hizo y somos suyos. 
Aclama al Señor, tierra entera, servid 
al Señor con alegría, entrad en su 
presencia con vítores. R/. 
Sabed que el Señor es Dios: que él 
nos hizo y somos suyos, su pueblo y 
ovejas de su rebaño. R/. 
Entrad por sus puertas con acción de 
gracias, por sus atrios con himnos, 
dándole gracias y bendiciendo su 
nombre. R/. 
«El Señor es bueno, su misericordia 
es eterna, su fidelidad por todas las 
edades». R/.

Evangelio 
Lo que has acumulado, ¿de quién 
será? 
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (12, 13-21): 
En aquel tiempo dijo uno del público 
a Jesús: «Maestro dile a mi hermano 

que reparta conmigo la herencia». Él 
le contestó: «Hombre, ¿quién me ha 
nombrado juez o árbitro entre voso-
tros?» Y dijo a la gente: «Mirad: guar-
daos de toda clase de codicia, pues 
aunque uno ande sobrado su vida 
no depende de sus bienes». Y les 
propuso una parábola: «Un hombre 
rico tuvo una gran cosecha. Y empe-
zó a echar cálculos: “¿Qué haré? No 
tengo donde almacenar la cosecha”. 
Y se dijo: “Haré lo siguiente: derri-
baré los graneros y construiré otros 
más grandes y almacenaré allí todo 
el grano y el resto de mi cosecha. Y 
entonces me diré a mí mismo: ‘Hom-
bre, tienes bienes acumulados para 
muchos años: túmbate, come, bebe y 
date buena vida’”». Pero Dios le dijo: 
“Necio, esta noche te van a exigir 
la vida. Lo que has acumulado, ¿de 
quién será?” Así será el que amasa 
riquezas para sí y no es rico ante 
Dios». Palabra del Señor.

Reflexión
Por encima de herencias religiosas 
que proyectan sospechas sobre 
nuestra condición humana o de con-
cepciones de Dios dando y quitando 
no sé qué recompensas y castigos, 
nos encontramos con la experiencia 
del Dios de Jesús que nos transmite 
el apóstol Pablo, honda vivencia teo-
lógica por otra parte, según la cual 
nuestra salvación es pura gracia, 
transparente gratuidad, detalle en 
el que el Padre Dios tuvo la iniciativa 
y la concreción en la persona de su 
hijo. No tenemos que acreditar ante 
nuestro Padre ningún mérito, pues 
es suficiente reconocerlo como tal 
y dejarle todo nuestro espacio vital 
para que él se explaye, que sabe 
hacerlo y siempre muy bien. 
Nuestra salvación es un don gratui-
to del amor de Dios en Cristo ¡nada 
menos! Nos desenvolvemos en estas 
coordenadas salvadoras cuando nos 
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abrimos al Padre con la confianza 
de la fe, cuando nos vamos transfor-
mando en Cristo al impulso del Espí-
ritu, hasta el punto de resucitar y 
sentarnos con él en el cielo. Evoca la 
salvación en Cristo una nueva crea-
ción y así nos la transmite Pablo al 
decirnos que nos ha creado en Cristo 
Jesús para que nos dediquemos a las 
buenas obras. ¿Entonces qué son las 
buenas obras? Nunca serán la causa 
o condición, sino la consecuencia de 
la salvación. ¡Hermosa experiencia 
de Dios que, vía carta a los Efesios, 
nos transmite el bueno de Pablo!
Es fácil encontrar en el Evangelio de 
Lucas repetidas alusiones a las rela-
ciones entre ricos y pobres y más 
en concreto a las actitudes frente 
a los recursos materiales. En esta 
ocasión nuestro texto se fragua en 
torno al hecho de que una perso-
na pide ayuda a Jesús para que su 
hermano reparta con él la heren-
cia, hecho frecuente en Palestina, 
cuando en situaciones como esta 
los problemas surgidos podían ser 
resueltos por los maestros de la Ley, 
que fungían entonces como asesores 
legales, amén de religiosos. Elude 
Jesús la cuestión económica y trata 
de ir más allá reflexionando sobre 
nuestra relación con la abundancia 
de recursos. Los bienes materiales 
no pueden someterse a una super-
valoración más allá de su utilidad, 
de ser bienes de uso. Es más, la 
parábola que adjunta pone de relie-
ve la tremenda insensatez de poner 
el hombre toda su confianza en las 
riquezas para Jesús esto es mirar la 
vida sin horizontes, es condenarla 
al fracaso. Y no porque las riquezas 
sean malas, que Jesús nunca dice 
eso, ni porque todos sus seguidores 
tengamos que vivir en la miseria 
que impone la carencia de recursos 
materiales, pero lo que no se pue-
de admitir en nombre de nadie, y 
menos del cultivo de este mundo que 
Dios Padre ha puesto en nuestras 

manos para beneficio de todos, es 
que los bienes materiales seduzcan 
con tanta facilidad a los humanos 
y seamos apartados del camino de 
la verdadera riqueza que consiste, 
sobre todo, en ser ricos para Dios, es 
decir, en saber partir y compartir lo 
que somos y tenemos con nuestros 
iguales: el perfecto cumplimiento de 
la nueva ley.

MARTES 20

Santoral: Santa Irene de Tancor
Irene de Tancor (ca. 635-ca. 653) 
fue una religiosa portuguesa nacida 
en lo que hoy es la ciudad de Tomar, 
Portugal.
Nacida de una familia influyente, 
sus padres desde muy temprana 
edad decidieron protegerla envián-
dola a un convento, sin embargo, 
según la leyenda, esta joven virgen 
fue asesinada el año 653 por un 
pretendiente rechazado que consi-
deró que era demasiado hermosa 
para ser monja.
Su cuerpo fue posteriormente lan-
zado al río Tajo desde donde fue 
rescatado incorrupto por monjes 
benedictinos muy cerca de la ciudad 
de Scalabris, donde se le dio sepultu-
ra. Según la leyenda, la devoción por 
la santa virgen fue tan grande que 
los habitantes decidieron cambiar el 
nombre de la ciudad de Scalabris por 
el de Santarém (santa Irene).

Oración: Tú eres, Señor Jesús, mi 
paz. Ayúdame a comprenderlo no 
solo con la mente, sino de un modo 
existencial, en el orden concreto 
de las horas vividas no solo para ti, 
sino junto a ti. Que yo no caiga en el 
embotamiento, seducido por seguri-
dades solo materiales. Amén.

Color: Verde.
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Primera lectura 
Él es nuestra paz. Él ha hecho de los 
dos pueblos una sola cosa. 
Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Efesios (2, 12-22): 
Hermanos: entonces no teníais un 
Mesías, erais extranjeros a la ciuda-
danía de Israel y ajenos a las insti-
tuciones portadoras de la promesa. 
En el mundo no teníais ni esperanza 
ni Dios. Ahora, en cambio, estáis en 
Cristo Jesús. Ahora, por la sangre 
de Cristo, estáis cerca los que antes 
estabais lejos. Él es nuestra paz. Él 
ha hecho de los dos pueblos una 
sola cosa, derribando con su cuer-
po el muro que los separaba: el 
odio. Él ha abolido la Ley con sus 
mandamientos y reglas, haciendo 
las paces, para crear, en él, un solo 
hombre nuevo. Reconcilió con Dios 
a los dos pueblos, uniéndolos en un 
solo cuerpo mediante la cruz, dando 
muerte, en él, al odio. Vino y trajo la 
noticia de la paz; paz a vosotros los 
de lejos, paz también a los de cerca. 
Así, unos y otros, podemos acercar-
nos al Padre con un mismo Espíritu. 
Por lo tanto ya no sois extranjeros ni 
forasteros, sino que sois ciudadanos 
del pueblo de Dios y miembros de 
la familia de Dios. Estáis edificados 
sobre el cimiento de los apóstoles 
y profetas y el mismo Cristo Jesús 
es la piedra angular. Por él todo el 
edificio queda ensamblado y se va 
levantando hasta formar un templo 
consagrado al Señor. Por él también 
vosotros os vais integrando en la 
construcción, para ser morada de 
Dios, por el Espíritu. Palabra de 
Dios.

Salmo responsorial (84):
Dios anuncia la paz a su pueblo. 
Voy a escuchar lo que dice el Señor: 
«Dios anuncia la paz a su pueblo y 
a sus amigos». La salvación está ya 

cerca de sus fieles y la gloria habitará 
en nuestra tierra. R/. 
La misericordia y la fidelidad se 
encuentran, la justicia y la paz se 
besan; la fidelidad brota de la tierra 
y la justicia mira desde el cielo. R/. 
El Señor nos dará la lluvia y nuestra 
tierra dará su fruto. La justicia mar-
chará ante él, la salvación seguirá sus 
pasos. R/. 

Evangelio 
Dichosos los criados a quienes el 
señor, al llegar, los encuentre en vela. 
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (12, 35-38): 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus dis-
cípulos: «Tened ceñida la cintura y 
encendidas las lámparas: Vosotros 
estad como los que aguardan a que 
su señor vuelva de la boda, para 
abrirle apenas venga y llame. Dicho-
sos los criados a quienes el señor, al 
llegar, los encuentre en vela: os ase-
guro que se ceñirá, los hará sentar a 
la mesa y los irá sirviendo. Y si llega 
entrada la noche o de madrugada, 
y los encuentra así, dichosos ellos». 
Palabra del Señor.

Reflexión
Una de las consecuencias que nos 
ha producido el haber sido salva-
dos por Jesús es que él ha hecho de 
todos un solo pueblo. Hablando de 
los que provienen del paganismo y 
los que pertenecían al pueblo israe-
lita, Pablo resalta que ahora todos 
estamos unidos por el mismo Jesús. 
Ya no son dos pueblos, sino uno solo. 
No dos casas vecinas, porque se ha 
derribado el muro que las separaba. 
Él ha hecho las paces entre los judíos 
y los no judíos, uniéndolos en un 
solo cuerpo mediante la cruz, dando 
muerte, en él, al odio.
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Los cristianos provenientes del 
paganismo no son extranjeros ni 
forasteros, sino ciudadanos del pue-
blo de Dios y miembros de la familia 
de Dios. Todos formamos un solo 
edificio, que tiene a Cristo como pie-
dra angular, a los apóstoles y profe-
tas como cimientos, y todos, judíos 
y paganos convertidos, formamos 
el templo del Señor y la morada de 
Dios.
El misterio de Cristo y de la Iglesia 
sobrepasa lo personal e individual: 
la comunión de todos los creyentes 
en un solo pueblo, una sola familia, 
un solo edificio. Es una llamada a que 
tengamos un espíritu más universal 
y ecuménico: a nadie le podemos 
considerar extraño en esta familia. 
Por nuestra acogida fraterna debe-
mos hacer sentir a todos que son 
ciudadanos e hijos y piedras vivas 
de este edificio que siempre está en 
construcción.
Estos días escucharemos varias 
recomendaciones de Jesús sobre 
la vigilancia, la actitud de espera 
activa y despierta que él pide a los 
suyos. La comparación es senci-
lla: cuando el amo ha ido de boda 
no se sabe cuándo llegará. Lo hará 
seguramente tarde y a una hora 
imprevista. Dichosos los criados 
que están preparados, con la casa 
en orden. Entonces, cosa inaudita, 
el amo los hará sentar a la mesa y 
los irá sirviendo.
La primera comunidad tal vez tenía 
la impresión de que la venida final 
del Señor era inminente. Aunque 
ahora no tengamos esa preocupa-
ción sigue válida la invitación a la 
vigilancia, tanto para el momento 
de nuestra propia muerte, que siem-
pre es a una hora imprevista, como 
para la venida cotidiana del Señor 
a nuestras vidas, en su palabra, en 
los sacramentos, en los aconteci-
mientos, en las personas. Si estamos 
despiertos podremos aprovechar su 

presencia. Si estamos adormilados 
ni nos daremos cuenta.
Mirar hacia delante. Ayer se nos 
decía que no nos dejáramos apegar a 
las riquezas, porque nos estorbarán 
en el momento decisivo. Hoy, que 
vigilemos. Es sabio el que vive des-
pierto y sabe mirar al futuro. No por-
que no sepa gozar de la vida y cum-
plir sus tareas del hoy, pero sí porque 
sabe que es peregrino en esta vida y 
lo importante es asegurarse su con-
tinuidad en la vida eterna. Y vive con 
una meta y una esperanza.

MIÉRCOLES 21

Santoral: Santa Úrsula
Úrsula fue una joven doncella 
martirizada en el siglo V que 
protagoniza una leyenda medieval 
que gira en torno a Atila.
Según una leyenda muy extendida 
en la Edad Media, una joven llamada 
Úrsula u se convirtió al cristianismo 
prometiendo guardar su virginidad. 
Como fue pretendida por un prínci-
pe bretón de nombre Ereo decidió 
realizar una peregrinación a Roma 
y así lograr la consagración de sus 
votos.
En Roma fue recibida por el papa 
Siricio, que la bendijo y consagró sus 
votos de virginidad perpetua para 
dedicarse a la predicación del evan-
gelio de Cristo.
Al regresar a Germania fue sorpren-
dida en Colonia por el ataque de los 
hunos, en 451. Atila, rey de este pue-
blo, se enamoró de ella pero la joven 
se resistió y, junto a otras doncellas 
que se negaron a entregarse a los 
apetitos sexuales de los bárbaros, 
fue martirizada.

Oración: Oh Padre, concédeme tu 
espíritu para que me enseñe a des-
cubrir cada día las inenarrables 
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riquezas de Jesús, tu hijo unigéni-
to, mi hermano mayor y Señor. No 
permitas que mi vida espiritual se 
vuelva asfíctica y se anquilose en 
pequeños espacios de agitado acti-
vismo, sin apertura de horizontes a 
las maravillas de tu proyecto, que es 
salvación para mí y para todos, en 
Cristo Señor. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
El misterio de Cristo ha sido revelado 
ahora: que también los gentiles son 
coherederos de la promesa.
Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Efesios (3,2-12):
Habéis oído hablar de la distribu-
ción de la gracia de Dios que se me 
ha dado en favor vuestro. Ya que se 
me dio a conocer por revelación el 
misterio, del que os he escrito arriba 
brevemente. Leedlo y veréis cómo 
comprendo yo el misterio de Cristo, 
que no había sido manifestado a los 
hombres en otros tiempos, como ha 
sido revelado ahora por el Espíritu a 
sus santos apóstoles y profetas: que 
también los gentiles son coherede-
ros, miembros del mismo cuerpo 
y participes de la promesa de Jesu-
cristo, por el Evangelio, del cual yo 
soy ministro por la gracia que Dios 
me dio con su fuerza y su poder. A 
mí, el más insignificante de todos los 
santos, se me ha dado esta gracia: 
anunciar a los gentiles la riqueza 
insondable que es Cristo, aclarar 
a todos la realización del misterio, 
escondido desde el principio de los 
siglos en Dios, creador de todo. Así, 
mediante la Iglesia, los principados 
y potestades en los cielos conocen 
ahora la multiforme sabiduría de 
Dios, según el designio eterno, reali-
zado en Cristo Jesús, Señor nuestro, 
por quien tenemos libre y confiado 

acceso a Dios, por la fe en él. Palabra 
de Dios.

Responsorio interleccional (Isaías 
12):
Sacaréis aguas con gozo de las fuen-
tes del Salvador.
Él es mi Dios y Salvador: confiaré y 
no temeré, porque mi fuerza y mi 
poder es el Señor, él fue mi salvación. 
Y sacaréis aguas con gozo de las 
fuentes de la salvación. R/.
Dad gracias al Señor, invocad su 
nombre, contad a los pueblos sus 
hazañas, proclamad que su nombre 
es excelso. R/.
Tañed para el Señor, que hizo proe-
zas, anunciadlas a toda la tierra; 
gritad jubilosos, habitantes de Sion: 
«Qué grande es en medio de ti el 
santo de Israel». R/.

Evangelio
Al que mucho se le dio, mucho se le 
exigirá.
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (12,39-48):
En aquel tiempo dijo Jesús a sus dis-
cípulos: «Comprended que si supiera 
el dueño de casa a qué hora viene el 
ladrón no le dejaría abrir un boque-
te. Lo mismo vosotros, estad prepa-
rados, porque a la hora que menos 
penséis viene el Hijo del Hombre».
Pedro le preguntó: «Señor, ¿has 
dicho esa parábola por nosotros o 
por todos?» El Señor le respondió: 
«¿Quién es el administrador fiel y 
solícito a quien el amo ha puesto al 
frente de su servidumbre para que 
les reparta la ración a sus horas? 
Dichoso el criado a quien su amo, 
al llegar, lo encuentre portándose 
así. Os aseguro que lo pondrá al 
frente de todos sus bienes. Pero si 
el empleado piensa: “Mi amo tarda 
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en llegar” y empieza a pegarles a los 
mozos y a las muchachas, a comer 
y beber y emborracharse, llegará el 
amo de ese criado el día y a la hora 
que menos lo espera y lo despedirá, 
condenándolo a la pena de los que 
no son fieles. 
El criado que sabe lo que su amo 
quiere y no está dispuesto a ponerlo 
por obra recibirá muchos azotes; el 
que no lo sabe, pero hace algo digno 
de castigo, recibirá pocos. Al que 
mucho se le dio, mucho se le exigirá; 
al que mucho se le confió, más se le 
exigirá». Palabra del Señor.

Reflexión
Pablo no puede ocultar el orgullo que 
siente por haber recibido la misión 
de anunciar el misterio de Cristo a 
los paganos. Esa es la gracia de Dios 
que se le ha dado, anunciar que tam-
bién los paganos son coherederos, 
miembros del mismo cuerpo y par-
tícipes de la promesa en Jesucristo. 
Hasta entonces podía parecer que 
los únicos herederos de la promesa 
de Dios eran los judíos. Ahora Pablo 
tiene la alegría de anunciar a los 
gentiles la riqueza insondable que es 
Cristo y proclamar que todos los que 
creen en Jesús, vengan del judaísmo 
o del paganismo, tenemos libre y 
confiado acceso a Dios por la fe en 
Cristo.
Al igual que Pablo todos nosotros 
deberíamos sentirnos satisfechos, 
no solo por la suerte de creer noso-
tros mismos, sino de poder comuni-
car, a todos los que nos quieran oír, 
la buena noticia de que todos somos 
coherederos, que no hay privile-
giados ante Dios. Que sea uno de la 
raza y de la edad y de la cultura que 
sea, si cree en Jesús es coheredero, o 
sea, está llamado a compartir con los 
creyentes y los santos de todos los 
tiempos la vida que Dios nos tiene 
preparada.

A la comparación de ayer los cria-
dos deben estar preparados para la 
vuelta de su señor, añade Jesús otra: 
debemos estar dispuestos a la veni-
da del Señor como solemos estar 
alerta para que no entre un ladrón 
en casa. La comparación no está, cla-
ro está, en lo del ladrón, sino en lo de 
a qué hora viene el ladrón.
Pedro quiere saber si esta llamada 
a la vigilancia se refiere a todos, o a 
ellos, los apóstoles. Jesús le toma la 
palabra y les dice otra parábola, en la 
que los protagonistas son los admi-
nistradores, los responsables de los 
otros criados. La lección se condensa 
en la afirmación final: al que mucho 
se le confió más se le exigirá.
Hoy nos recuerdan que debemos 
estar vigilantes. Las comparaciones 
del ladrón que puede venir en cual-
quier momento, o el amo que puede 
presentarse improvisamente, nos 
invitan a que tengamos siempre las 
cosas preparadas. No a que vivamos 
con angustia, pero sí con una cierta 
tensión, con sentido de responsa-
bilidad, sin descuidar ni la defensa 
de la casa ni el arreglo y el buen 
orden en las cosas que dependen 
de nosotros. Si se nos ha confiado 
alguna clase de responsabilidad, 
todavía más, no podemos caer en la 
fácil tentación de aprovecharnos de 
nuestra situación para ejercer esos 
modos tiránicos que Jesús describe 
tan vivamente.

JUEVES 22

Santoral: San Juan Pablo II
De nombre secular Karol Józef Woj-
tyła (Wadowice, Polonia, 18 de mayo 
de 1920-Ciudad del Vaticano, 2 de 
abril de 2005), fue el papa 264 de 
la Iglesia católica y soberano de la 
Ciudad del Vaticano desde el 16 de 
octubre de 1978 hasta su muerte en 
2005. 
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Tras haber sido obispo auxiliar (des-
de 1958) y arzobispo de Cracovia 
(desde 1962), se convirtió en el pri-
mer papa polaco de la historia y en 
el primero no italiano desde 1523. 
Su pontificado de casi 27 años fue 
el tercero más largo en la historia 
de la Iglesia católica, después del de 
san Pedro (se cree que entre 34 y 37 
años, aunque su duración exacta es 
difícil de determinar) y el de Pío IX 
(31 años).
Juan Pablo II fue aclamado como 
uno de los líderes más influyentes 
del siglo XX, recordado especial-
mente por ser uno de los principa-
les símbolos del anticomunismo y 
por su lucha contra la expansión 
del marxismo por lugares como 
Iberoamérica, donde combatió 
enérgicamente al movimiento 
conocido como la teología de la 
liberación, con la ayuda de su 
mano derecha y a la postre sucesor, 
Joseph Ratzinger.
Jugó asimismo un papel decisivo 
para poner fin al comunismo en su 
Polonia natal y, finalmente, en toda 
Europa, así como para la mejora 
significativa de las relaciones de la 
Iglesia católica con el judaísmo, el 
islam, la Iglesia ortodoxa oriental y 
la Comunión anglicana.
Fue uno de los líderes mundiales 
más viajeros de la historia, visitó 
129 países durante su pontificado. 
Hablaba los idiomas siguientes: 
italiano, francés, alemán, inglés, 
español, portugués, ucraniano, ruso, 
croata, esperanto, griego antiguo y 
latín, así como su natal polaco. 
Como parte de su especial énfasis 
en la llamada universal a la santidad 
beatificó a 1340 personas y cano-
nizó a 483 santos, más que la cifra 
sumada de sus predecesores en los 
últimos cinco siglos. 
El 19 de diciembre de 2009 Juan 
Pablo II fue proclamado venerable 

por su sucesor, el papa Benedicto 
XVI, quien posteriormente pre-
sidió la ceremonia de su beatifi-
cación el 1 de mayo de 2011 (el 
Domingo de la Divina Misericor-
dia) y fue canonizado junto con el 
papa Juan XXIII el 27 de abril de 
2014 (otra vez el Domingo de la 
Divina Misericordia) por el papa 
Francisco.

Oración: Me arrodillo ante ti, oh 
Padre, de quien procede todo don en 
el cielo y en la tierra, y te pido que 
derrames en mí tu espíritu para que 
me despierte a una fe viva por la gra-
cia del Señor Jesús. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
Que el amor sea vuestra raíz y vuestro 
cimiento; así llegaréis a vuestra pleni-
tud, según la plenitud total de Dios.
Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Efesios (3,14-21):
Doblo las rodillas ante el Padre, de 
quien toma nombre toda familia 
en el cielo y en la tierra, pidiéndole 
que, de los tesoros de su gloria, os 
conceda por medio de su Espíritu 
robusteceros en lo profundo de 
vuestro ser, que Cristo habite por 
la fe en vuestros corazones, que 
el amor sea vuestra raíz y vuestro 
cimiento y así, con todos los santos, 
lograréis abarcar lo ancho, lo largo, 
lo alto y lo profundo, comprendien-
do lo que trasciende toda filosofía: 
el amor cristiano. Así llegaréis a 
vuestra plenitud, según la plenitud 
total de Dios. Al que puede hacer 
mucho más sin comparación de lo 
que pedimos o concebimos, con ese 
poder que actúa entre nosotros, a 
él la gloria de la Iglesia y de Cristo 
Jesús por todas las generaciones, 
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por los siglos de los siglos. Amén. 
Palabra de Dios.
Salmo responsorial (32): 
La misericordia del Señor llena la 
tierra.
Aclamad, justos, al Señor, que mere-
ce la alabanza de los buenos. Dad 
gracias al Señor con la cítara, tocad 
en su honor el arpa de diez cuerdas. 
R/.
Que la palabra del Señor es sincera y 
todas sus acciones son leales; él ama 
la justicia y el derecho y su miseri-
cordia llena la tierra. R/.
Pero el plan del Señor subsiste por 
siempre, los proyectos de su cora-
zón, de edad en edad. Dichosa la 
nación cuyo Dios es el Señor, el pue-
blo que él se escogió como heredad. 
R/.
Los ojos del Señor están puestos en 
sus fieles, en los que esperan en su 
misericordia, para librar sus vidas 
de la muerte y reanimarlos en tiem-
po de hambre. R/.

Evangelio
No he venido a traer paz, sino división.
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (12,49-53):
En aquel tiempo dijo Jesús a sus dis-
cípulos: «He venido a prender fue-
go en el mundo, ¡y ojalá estuviera 
ya ardiendo! Tengo que pasar por 
un bautismo, ¡y qué angustia hasta 
que se cumpla! ¿Pensáis que he 
venido a traer al mundo paz? No, 
sino división. En adelante, una 
familia de cinco estará dividida: 
tres contra dos y dos contra tres; 
estarán divididos el padre contra 
el hijo y el hijo contra el padre, la 
madre contra la hija y la hija contra 
la madre, la suegra contra la nuera 
y la nuera contra la suegra». Palabra 
del Señor.

Reflexión
Termina Pablo la primera parte de la 
carta, la más teológica, con una ora-
ción y una doxología final de alaban-
za al Dios Trino. La oración es muy 
sentida: doblando las rodillas ante 
el Padre pide para los efesios que se 
afiancen más en las actitudes de fe 
que ya tienen: «Robusteceros en lo 
profundo de vuestro ser, que Cristo 
habite por la fe en vuestros cora-
zones, que el amor sea vuestra raíz 
y cimiento, comprendiendo lo que 
trasciende toda filosofía: el amor, y 
así llegaréis a la plenitud, según la 
plenitud de Dios».
Todo apunta a lo que la fe y la vida 
cristiana de los efesios se arraigue 
cada vez en profundidad y se vigo-
rice con la fuerza de Dios. Necesi-
tamos que Pablo rece también por 
nosotros, para que lleguemos a esa 
mayor profundidad y fuerza en 
nuestra vida de fe.
Él está tan convencido de la riqueza 
del plan de Dios que quiere a toda 
costa que se cumpla en los efesios. 
La catequesis y la teología se han 
convertido, en su carta, en oración. 
¿Rezamos nosotros así por nuestra 
comunidad, por nuestra familia, 
pidiendo a Dios que conceda a todos 
mayores ánimos y alegría para vivir 
su fe? 
Jesús hace hoy unas afirmaciones 
que pueden parecernos un tanto 
paradójicas: desea prender fuego 
a la tierra y pasar por el bautismo 
de su muerte; no ha venido a traer 
paz, sino división. El fuego del que 
habla aquí Cristo no es, ciertamen-
te, el fuego destructor de un bos-
que o de una ciudad, no es el fuego 
que Santiago y Juan querían hacer 
bajar del cielo contra los samari-
tanos, no es tampoco el fuego del 
juicio y del castigo de Dios, como 
solía ser en los profetas del Anti-
guo Testamento.
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Está diciendo con esta imagen 
tan expresiva que tiene dentro un 
ardiente deseo de llevar a cabo su 
misión y comunicar a toda la huma-
nidad su amor, su alegría, su espíritu. 
El espíritu que, precisamente en for-
ma de lenguas de fuego, descendió el 
día de Pentecostés sobre la primera 
comunidad. Lo mismo pasa con la 
paz y la división. La paz es un gran 
bien y fruto del espíritu. Pero no 
puede identificarse con una tran-
quilidad a cualquier precio. Cristo 
es ya —lo dijo el anciano Simeón en 
el templo— signo de contradicción, 
optar por él puede traer división en 
una familia o en un grupo humano. 
A veces son las paradojas las que 
mejor nos transmiten un pensa-
miento, precisamente por su exage-
ración y por su sentido sorprenden-
te a primera vista.
¿Nos hemos dejado nosotros 
contagiar ese fuego? Cuando los dos 
discípulos de Emaús reconocieron 
finalmente a Jesús, en la fracción del 
pan, se decían: «¿No ardía nuestro 
corazón cuando nos explicaba 
las Escrituras?» La eucaristía 
que celebramos y la palabra que 
escuchamos ¿nos calientan en ese 
amor que consume a Cristo o nos 
dejan apáticos y perezosos, en la 
rutina y frialdad de siempre? Su 
Evangelio, que a veces compara con 
la semilla o con la luz o la vida, es 
también fuego.

VIERNES 23

Santoral: San Juan de Capistrano
Juan de Capistrano (1386-1456) fue 
un fraile italiano que predicó de for-
ma ambulante por casi toda Europa, 
sobre todo en el Este. Considerado 
como uno de los predicadores más 
famosos que ha tenido la Iglesia 
católica.
Fue un estudiante sumamente 
consagrado a sus deberes y llegó a 

ser abogado, juez y gobernador de 
Perugia. Tras caer preso a causa de 
una guerra civil reflexionó sobre su 
actitud en la vida, dándose cuenta 
que en vez de dedicarse a conseguir 
dinero, honores y dignidades en el 
mundo era mejor trabajar por con-
seguir la santidad y la salvación en 
una comunidad de religiosos, por 
lo que decidió ingresar a la orden 
franciscana.
A los 33 años fue ordenado sacerdo-
te y luego, durante 40 años, recorrió 
toda Europa predicando la conver-
sión y la penitencia con enormes 
éxitos espirituales.

Oración: Te pido, Señor, que me ayu-
des a prestar atención a los signos 
de mi tiempo, sobre todo a través 
del Espíritu Santo, que, en la Santí-
sima Trinidad, es vínculo de unión 
sustancial. Haz que yo viva y obre 
apasionándome por la causa de la 
unidad como respuesta a ese signo 
de mi tiempo que es la aspiración a 
la unificación del mundo. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
Un solo cuerpo, un Señor, una fe, un 
bautismo.
Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Efesios (4,1-6):
Yo, el prisionero por el Señor, os rue-
go que andéis como pide la vocación 
a la que habéis sido convocados. 
Sed siempre humildes y amables, 
sed comprensivos, sobrellevaos 
mutuamente con amor; esforzaos en 
mantener la unidad del Espíritu con 
el vínculo de la paz. Un solo cuerpo 
y un solo Espíritu, como una sola es 
la esperanza de la vocación a la que 
habéis sido convocados. Un Señor, 
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una fe, un bautismo. Un Dios, Padre 
de todo, que lo trasciende todo, y lo 
penetra todo, y lo invade todo. Pala-
bra de Dios.

Salmo responsorial (23): 
Este es el grupo que viene a tu presen-
cia, Señor.
Del Señor es la tierra y cuanto la lle-
na, el orbe y todos sus habitantes: él 
la fundó sobre los mares, él la afian-
zó sobre los ríos. R/.
¿Quién puede subir al monte del 
Señor? ¿Quién puede estar en el 
recinto sacro? El hombre de manos 
inocentes y puro corazón, que no 
confía en los ídolos. R/.
Ese recibirá la bendición del Señor, 
le hará justicia el Dios de salvación. 
Este es el grupo que busca al Señor, 
que viene a tu presencia, Dios de 
Jacob. R/.

Evangelio
Si sabéis interpretar el aspecto de 
la tierra y del cielo, ¿cómo no sabéis 
interpretar el tiempo presente?
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (12,54-59):
En aquel tiempo decía Jesús a la 
gente: «Cuando veis subir una nube 
por el poniente, decís en seguida: 
“Chaparrón tenemos”, y así suce-
de. Cuando sopla el sur, decís: “Va a 
hacer bochorno”, y lo hace. Hipócri-
tas: si sabéis interpretar el aspecto 
de la tierra y del cielo, ¿cómo no 
sabéis interpretar el tiempo presen-
te? ¿Cómo no sabéis juzgar vosotros 
mismos lo que se debe hacer? Cuan-
do te diriges al tribunal con el que te 
pone pleito, haz lo posible por llegar 
a un acuerdo con él, mientras vais de 
camino, no sea que te arrastre ante 
el juez, y el juez te entregue al guar-
dia, y el guardia te meta en la cárcel. 

Te digo que no saldrás de allí hasta 
que no pagues el último céntimo». 
Palabra del Señor.

Reflexión
Los primeros capítulos de la carta 
habían sido más teológicos. Pablo, 
prisionero por Cristo, está detenido 
en Roma, nos ha presentado con 
entusiasmo el misterio de Cristo y de 
su Iglesia. Ahora, a partir del capítu-
lo cuarto, entra en una sección más 
exhortativa y práctica.
La aplicación del misterio a la vida 
pide que andemos como pide la 
vocación a la que hemos sido con-
vocados. Pablo concreta en seguida 
que la primera consecuencia es que 
vivamos la unidad dentro de la Igle-
sia. La raíz última de esta unidad es 
que todos tenemos un solo espíritu, 
un solo Señor, un solo Dios y Padre. 
También todos tenemos una misma 
fe y una única esperanza, un solo 
bautismo. Pero en concreto todo 
eso no se verá si no se cumplen las 
otras recomendaciones suyas, sean 
siempre humildes y amables, sean 
comprensivos, sobrellévense mutua-
mente con amor.
Se ve que todos los argumentos en 
favor de la unidad, por profundos y 
teológicos que sean la fe y la espe-
ranza comunes, la vocación com-
partida, nuestra alegría por tener un 
solo Dios Padre, Hijo y Espíritu San-
to, si no existe la caridad y el amor 
en nuestras comunidades no valen 
mucho en la práctica.
Ahí tenemos el retrato ideal de 
una comunidad cristiana, según la 
intuición y la experiencia de Pablo. 
La tarea sigue siendo difícil tam-
bién hoy, porque nuestras debili-
dades hacen que la Iglesia no esté 
tan radiante de fe y de amor como 
debería estar y que no presente una 
imagen de unidad como la que Pablo 
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quisiera. Tenemos una lista estupen-
da de motivos por los que debería-
mos estar unidos, pero no lo estamos 
del todo, ni con los otros cristianos 
ni entre nosotros mismos. La unidad 
eclesial no es una mera coexistencia 
pacífica y civilizada, debe basarse en 
estas raíces de fe y concretarse en 
una mutua tolerancia y amor, que 
es lo que crea un ambiente de fra-
ternidad y también de credibilidad 
apostólica.
Con un ejemplo tomado de la natura-
leza y de la sabiduría popular Cristo 
se queja de la poca vista de sus con-
temporáneos, que no ven o no quie-
ren ver que han llegado ya los tiem-
pos mesiánicos. Los hombres del 
campo y del mar, mirando el color y 
la forma de las nubes y la dirección 
del viento, tienen un arte especial, 
a veces mejor que los meteorólogos 
de profesión, para conocer el tiempo 
que va a hacer. Pero los judíos no 
tenían vista para interpretar el tiem-
po presente y reconocer en Jesús al 
enviado de Dios, a pesar de los sig-
nos milagrosos que les hacía Jesús. 
Les llama hipócritas porque sí que 
han visto, pero no quieren creer.
Podríamos preguntarnos hoy si 
tenemos una visión cristiana de la 
historia, de los tiempos, de los gran-
des hechos de la humanidad y de la 
Iglesia, viendo en todo un kairós, una 
ocasión de crecimiento en nuestra fe.

SÁBADO 24

Santoral: San Antonio María 
Claret
Antonio María Claret y Clarà (1807-
1870), sacerdote español, arzobispo 
de Santiago de Cuba y confesor de la 
reina Isabel II de Borbón. Fundador 
de la Congregación religiosa católica 
de los Misioneros Hijos del Inmacu-
lado Corazón de María (misioneros 
claretianos) el 16 de julio de 1849 y, 
con la venerable María Antonia París 

de San Pedro, de la Congregación de 
las Religiosas de María Inmaculada 
(misioneras claretianas) el 27 de 
agosto de 1855.
El padre Claret se destacó por su 
actividad catequética también en el 
mundo del escrito, tanto en castella-
no como en catalán. Escribió unas 96 
obras propias (15 libros y 81 opús-
culos), además de realizar algunas 
traducciones.

Oración: Señor gracias por tu infi-
nita misericordia, porque nos acom-
pañas en nuestro día a día y con tu 
gracia inflamas nuestros corazones 
para que podamos dar testimonio 
de tu nombre. Ayúdanos a poder dar 
frutos de santidad que nos permitan 
llegar a la gloria de tu reino. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
Cristo es la cabeza, de él todo el cuer-
po se procura el crecimiento.
Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Efesios (4,7-16):
A cada uno de nosotros se le ha dado 
la gracia según la medida del don 
de Cristo. Por eso dice la Escritura: 
«Subió a lo alto llevando cautivos y 
dio dones a los hombres». El «subió» 
supone que había bajado a lo pro-
fundo de la tierra y el que bajó es 
el mismo que subió por encima de 
todos los cielos para llenar el uni-
verso. Y él ha constituido a unos, 
apóstoles, a otros, profetas, a otros, 
evangelizadores, a otros, pastores y 
maestros, para el perfeccionamien-
to de los santos, en función de su 
ministerio y para la edificación del 
cuerpo de Cristo hasta que llegue-
mos todos a la unidad en la fe y en 
el conocimiento del Hijo de Dios, 
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al hombre perfecto, a la medida de 
Cristo en su plenitud. Para que ya no 
seamos niños sacudidos por las olas 
y llevados al retortero por todo vien-
to de doctrina, en la trampa de los 
hombres, que con astucia conduce al 
error, sino que, realizando la verdad 
en el amor, hagamos crecer todas 
las cosas hacia él, que es la cabeza: 
Cristo, del cual todo el cuerpo, bien 
ajustado y unido a través de todo el 
complejo de junturas que lo nutren, 
actuando a la medida de cada parte, 
se procura el crecimiento del cuerpo 
para construcción de sí mismo en el 
amor. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (121): 
Vamos alegres a la casa del Señor.
¡Qué alegría cuando me dijeron: 
«¡Vamos a la casa del Señor»! Ya 
están pisando nuestros pies tus 
umbrales, Jerusalén. R/. 
Jerusalén está fundada como ciudad 
bien compacta. Allá suben las tribus, 
las tribus del Señor. R/. 
Según la costumbre de Israel, a cele-
brar el nombre del Señor; en ella 
están los tribunales de justicia, en el 
palacio de David. R/.

Evangelio
Si no os convertís, todos pereceréis de 
la misma manera.
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (13,1-9):
En una ocasión se presentaron algu-
nos a contar a Jesús lo de los galileos 
cuya sangre vertió Pilato con la de 
los sacrificios que ofrecían. Jesús les 
contestó: «¿Pensáis que esos galileos 
eran más pecadores que los demás 
galileos porque acabaron así? Os digo 
que no y, si no os convertís, todos 
pereceréis lo mismo. Y aquellos die-
ciocho que murieron aplastados por 

la torre de Siloé, ¿pensáis que eran 
más culpables que los demás habi-
tantes de Jerusalén? Os digo que no 
y, si no os convertís, todos pereceréis 
de la misma manera». 
Y les dijo esta parábola: «Uno tenía 
una higuera plantada en su viña y fue 
a buscar fruto en ella y no lo encon-
tró. Dijo entonces al viñador: “Ya ves: 
tres años llevo viniendo a buscar 
fruto en esta higuera y no lo encuen-
tro. Córtala. ¿Para qué va a ocupar 
terreno en balde?” Pero el viñador 
contestó: “Señor, déjala todavía este 
año; yo cavaré alrededor y le echaré 
estiércol, a ver si da fruto. Si no, la 
cortas”». Palabra del Señor.

Reflexión 
La vida del cristiano no puede que-
dar estática, necesitamos dar frutos 
e ir creciendo continuamente; este 
crecimiento no se da por nuestra 
propia fuerzas, sino que es la gracia 
de Dios la que nos va ayudando en 
nuestra vida espiritual. 
En la primera lectura de hoy el após-
tol san Pablo nos invita a reconocer 
que Cristo es la cabeza del cuerpo 
que somos nosotros y que unidos 
a él vamos creciendo. Y lo hacemos 
movidos en la gracia que se nos ha 
dado en nombre de Cristo y en este 
cuerpo cada miembro realiza una 
función, esto es importante que lo 
tengamos presente, que no todos 
hacemos lo mismo, cada uno tiene 
que descubrir la misión a la que ha 
sido llamado y respondiendo a esta 
vocación es que servimos al cuerpo 
de Cristo y donde nos alimentamos 
para crecer.
Tenemos que tener pendiente que 
ninguna vocación es mejor que la 
otra, cada miembro del cuerpo es 
necesario y realiza la función para 
la que fue llamado por el Señor. 
Es necesario que florezcamos allí 
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donde el Señor nos planta, dice san 
Francisco de Asís. Desde ese lugar 
hacemos presente el reino de Dios, 
desde la familia, el trabajo, la misión 
parroquial…
En el Evangelio debemos destacar 
en primer lugar que como cristianos 
estamos llamados a reconocernos 
pecadores y por ende a no creernos 
superiores a los demás. Jesús deja 
bien claro que no hay mejores o peo-
res pecadores y que en muchas oca-
siones los que entendemos que son 
más pecadores que otros no lo son. 
De ahí la necesidad continuamen-
te de mirarnos a nosotros mismos 
antes que los defectos de los demás. 
En muchas ocasiones somos muy 
dados a juzgar o criticar a los demás.
Jesús, tomando como referencia lo 
ocurrido en Siloé o los asesinatos de 
Pilato, deja claro que nuestra misión 
no es mirar cuan pecadores son los 
demás, sino más bien preguntarnos 
qué fruto estoy dando con mi vida en 
virtud de la gracia recibida. De ahí se 
desprende la parábola de la higuera 
al final del Evangelio, es necesario 
dar frutos siempre, para cuando ven-
ga el dueño de la vid nos encuentre 
cumpliendo con nuestra misión. Y 
este fruto que tenemos que dar no es 
solo en una temporada, o un día de la 
semana, debe ser siempre y en toda 
ocasión porque no sabemos qué día  
vendrá el dueño. 
Reconocemos, por otro lado, que el 
dueño del árbol es generoso y siem-
pre nos ofrece un tiempo, donde se 
compromete abonarnos con su gra-
cia. Atendiendo a esto es necesario 
que aprovechemos este año para 
dar los frutos, solo tenemos un año 
para que venga el dueño a recoger 
los frutos.

DOMINGO 25

Trigésimo domingo del tiempo 
ordinario

Santoral: San Crispín y san 
Crispiniano 
Crispín y Crispiniano fueron dos 
mártires cristianos muertos en el 
siglo III. Eran hermanos de una 
familia noble romana. Huyendo de la 
persecución en Roma fueron a Sois-
sons, donde de día predicaban a los 
galos y de noche hacían zapatos para 
subsistir. Murieron decapitados por 
orden de Maximiano.
Son los patronos de los zapateros y 
peleteros.

Oración: Padre de misericordia, 
que enviaste tu hijo al mundo para 
amarnos en él a todos  nosotros, 
ayúdanos que este amor nos impul-
se a amarnos unos a otros, con amor 
de hermanos, preocupándonos en 
compartir las alegrías, angustias y 
esperanzas de los hermanos. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura 
Si explotáis a viudas y huérfanos se 
encenderá mi ira contra vosotros.
Lectura del libro del Éxodo (22, 
21-27):
Esto dice el Señor: «No oprimirás ni 
vejarás al forastero, porque foraste-
ros fuisteis vosotros en Egipto.
No explotarás a viudas ni a huérfa-
nos, porque si los explotas y ellos 
gritan a mí yo los escucharé. Se 
encenderá mi ira y os haré morir a 
espada, dejando a vuestras mujeres 
viudas y a vuestros hijos huérfanos.
Si prestas dinero a uno de mi pueblo, 
a un pobre que habita contigo, no 
serás con él un usurero cargándo-
le intereses. Si tomas en prenda el 
manto de tu prójimo se lo devolve-
rás antes de ponerse el sol, porque 
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no tiene otro vestido para cubrir 
su cuerpo, ¿y dónde, si no, se va a 
acostar?
Si grita a mí yo lo escucharé, porque 
yo soy compasivo». Palabra de Dios.

Salmo responsorial (17): 
Yo te amo, Señor, tú eres mi fortaleza.
Yo te amo, Señor, tú eres mi fortaleza, 
Señor, mi roca, mi alcázar, mi liber-
tador. R/. 
Dios mío, peña mía, refugio mío, 
escudo mío, mi fuerza salvadora, 
mi baluarte. Invoco al Señor de mi 
alabanza y quedo libre de mis ene-
migos. R/. 
Viva el Señor, bendita sea mi roca, 
sea ensalzado mi Dios y salvador. Tú 
diste gran victoria a tu rey, tuviste 
misericordia de tu ungido. R/. 

Segunda lectura 
Abandonasteis los ídolos para servir a 
Dios y esperar la vuelta de su hijo.
Lectura de la primera carta del após-
tol san Pablo a los Tesalonicenses (1, 
5c-10):
Hermanos: sabéis cuál fue nuestra 
actuación entre vosotros para vues-
tro bien. Y vosotros seguisteis nues-
tro ejemplo y el del Señor, acogiendo 
la Palabra entre tanta lucha con la 
alegría del Espíritu Santo. Así llegas-
teis a ser un modelo para todos los 
creyentes de Macedonia y de Acaya.
Desde vuestra comunidad, la pala-
bra del Señor ha resonado no solo en 
Macedonia y en Acaya, sino en todas 
partes; vuestra fe en Dios había 
corrido de boca en boca, de modo 
que nosotros no teníamos necesidad 
de explicar nada, ya que ellos mis-
mos cuentan los detalles de la visita 
que os hicimos: cómo, abandonando 
los ídolos, os volvisteis a Dios, para 

servir al Dios vivo y verdadero y vivir 
aguardando la vuelta de su hijo Jesús 
desde el cielo, a quien ha resucitado 
de entre los muertos y que os libra 
del castigo futuro. Palabra de Dios.

Evangelio 
Amarás al Señor tu Dios y a tu próji-
mo como a ti mismo.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (22, 34-40):
En aquel tiempo los fariseos, al oír 
que había hecho callar a los sadu-
ceos, se acercaron a Jesús y uno de 
ellos le preguntó para ponerlo a 
prueba: «Maestro, ¿cuál es el man-
damiento principal de la Ley?»
Él le dijo: «”Amarás al Señor tu Dios 
con todo tu corazón, con toda tu 
alma, con todo tu ser”. Este manda-
miento es el principal y primero. El 
segundo es semejante a él: “Amarás 
a tu prójimo como a ti mismo”. Estos 
dos mandamientos sostienen la Ley 
entera y los profetas». Palabra del 
Señor.

Reflexión 
En este domingo la liturgia de la 
Palabra nos invita a mirar nuestras 
relaciones con Dios y con los her-
manos. En la primera lectura Dios 
se presenta como garante de la 
relación con nuestros hermanos. El 
Señor es defensor del huérfano, la 
viuda, los indefensos, son los pre-
feridos de Dios, porque no tienen 
quien le defienda y quien vele por 
ellos, el mismo Dios será su guardián 
y defensor. Esto lo canta el salmista, 
que reconoce que el Señor es nues-
tra fortaleza y nuestro escudo. Por 
tal razón ante la adversidad tenemos 
que sentirnos seguros porque nos 
encontramos en las manos de Dios. 
En momentos de angustia tenemos 
que decir como el salmista: «Dios 
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mío, peña mía, refugio mío, escudo 
mío, mi fuerza salvadora, mi baluar-
te, invoco al Señor de mi alabanza 
y quedo libre de mis enemigos». 
Sabiéndonos en manos de Dios esta-
mos seguros, por eso no tememos 
a ninguna situación por grave que 
parezca. 
Este amor que Dios siente por noso-
tros y que nosotros sentimos hacia 
él se debe manifestar y evidenciar 
en el amor al prójimo. Es aquí donde 
estamos llamados a hacer fecundos 
este amor, el cual se da de forma 
efectiva en los demás. Nos recuerda 
el evangelista san Juan en su carta 
que no podemos decir que amamos 
a Dios cuando odiamos o descuida-
mos nuestra relación con el prójimo, 
de una forma contundente nos llama 
mentirosos cuando decimos amar 
a Dios y no al prójimo. El manda-
miento de amar a Dios pasa por el 
prójimo, no como un mandamien-
to más sino como parte de un solo 
mandamiento. 
De esta forma vemos la importancia 
que tiene el que nosotros podamos 
tener una relación de amor con el 
prójimo, no es simplemente tratarlo 
bien, es amarlo, hasta ser capaz de 
perdonarlo y tratarlo como yo quie-
ro ser tratado, es decir, con dignidad, 
garantizando sus derechos. El amor 
al prójimo pasa por el compromi-
so con los últimos de este mundo, 
con los descartados, con los que no 
cuentan, porque aquí es donde Dios 
se nos hace presente. 

LUNES 26

Santoral: San Evaristo
Evaristo fue, según el testimonio 
de Ireneo de Lyon y de Eusebio de 
Cesarea, el quinto papa de la Iglesia 
católica, del 97 al 105, y sucesor de 
Clemente I. Él fue quien acuñó el tér-
mino de «Santa» a la Iglesia católica.

Aparte de aparecer su nombre en la 
lista de Ireneo de Lyon no se cono-
ce nada de este obispo de la Iglesia 
de Roma. En el Liber pontificalis se 
menciona más información sobre el 
papa Evaristo que no ha podido ser 
comprobada, por ejemplo, que era 
griego, hijo de un judío nacido en 
Belén y que fue mártir.

Oración: Señor hoy queremos acer-
carnos a ti y pedirte perdón por las 
veces que hemos quitado la mirada 
de tu rostro para ponerla en cosas 
que nos esclavizan y nos impiden 
vivir como hijos tuyos. Ayúdanos con 
tu gracia para que podamos vencer 
la tentación al dinero y cualquier 
conducta que nos aparte de tu gra-
cia. Por Jesucristo, tu hijo y nuestro 
hermano. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
Vivid en el amor como Cristo.
Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Efesios (4,32-5,8):
Sed buenos, comprensivos, perdo-
nándoos unos a otros como Dios 
os perdonó en Cristo. Sed imitado-
res de Dios, como hijos queridos, 
y vivid en el amor como Cristo os 
amó y se entregó por nosotros a 
Dios como oblación y víctima de 
suave olor. Por otra parte, de inmo-
ralidad, indecencia o afán de dinero 
ni hablar, es impropio de santos. Y 
nada de chabacanerías, estupideces 
o frases de doble sentido; todo eso 
está fuera de sitio. Lo vuestro es 
alabar a Dios. Meteos bien esto en 
la cabeza: nadie que se da a la inmo-
ralidad, a la indecencia o al afán de 
dinero, que es una idolatría, tendrá 
herencia en el reino de Cristo y 
de Dios. Que nadie os engañe con 
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argumentos especiosos, estas cosas 
son las que atraen el castigo de Dios 
sobre los rebeldes. No tengáis par-
te con ellos, porque en otro tiempo 
erais tinieblas, ahora sois luz en el 
Señor. Caminad como hijos de la luz. 
Palabra de Dios.

Salmo responsorial (1): 
Seamos imitadores de Dios, como 
hijos queridos.
Dichoso el hombre que no sigue el 
consejo de los impíos, ni entra por la 
senda de los pecadores, ni se sienta 
en la reunión de los cínicos, sino que 
su gozo es la ley del Señor y medita 
su ley día y noche. R/.
Será como un árbol plantado al bor-
de de la acequia: da fruto en su sazón 
y no se marchitan sus hojas y cuanto 
emprende tiene buen fin. R/.
No así los impíos, no así; serán paja 
que arrebata el viento. Porque el 
Señor protege el camino de los jus-
tos, pero el camino de los impíos 
acaba mal. R/.

Evangelio
A esta, que es hija de Abraham, ¿no 
había que soltarla en sábado?
Lectura del santo evangelio según 
san Lucas (13,10-17):
Un sábado, enseñaba Jesús en una 
sinagoga. Había una mujer que desde 
hacía dieciocho años estaba enferma 
por causa de un espíritu, y andaba 
encorvada, sin poderse enderezar.
Al verla, Jesús la llamó y le 
dijo: «Mujer, quedas libre de tu 
enfermedad.» 
Le impuso las manos, y en seguida 
se puso derecha. Y glorificaba a Dios. 
Pero el jefe de la sinagoga, indignado 
porque Jesús había curado en sába-
do, dijo a la gente: «Seis días tenéis 

para trabajar; venid esos días a que 
os curen, y no los sábados.»
Pero el Señor, dirigiéndose a él, dijo: 
«Hipócritas: cualquiera de vosotros, 
¿no desata del pesebre al buey o al 
burro y lo lleva a abrevar, aunque 
sea sábado? Y a esta, que es hija de 
Abraham, y que Satanás ha tenido 
atada dieciocho años, ¿no había que 
soltarla en sábado?» 
A estas palabras, sus enemigos que-
daron abochornados, y toda la gen-
te se alegraba de los milagros que 
hacía. Palabra del Señor.

Reflexión 
La reflexión de este día quisiera que 
lo hagamos con una palabra: ¡alerta! 
Cuidado con querer vivir nuestra fe 
de forma farisaica. Tanto en la pri-
mera lectura como el Evangelio, cada 
uno desde una perspectiva, nos hace 
este llamado de atención. Es muy 
fácil desarrollar una fe acomodada 
a nuestros pensamientos, criterios 
e incluso justificando nuestros peca-
dos o formas de vida que sabemos 
que no son propias de un seguidor 
de Cristo. 
En la primera lectura el apóstol san 
Pablo nos recuerda que estamos 
llamados a ser imitadores de Cristo. 
En nuestra vida tenemos que dar 
frutos de Cristo, como nos recordaba 
el Evangelio de ayer con la parábola 
de la higuera que no da frutos. Pablo 
nos advierte sobre las conductas que 
un cristiano no puede tener, de esta 
lista que nos presenta el apóstol des-
taco la advertencia que nos hace de 
no tener amor al dinero. Hoy podría-
mos considerar que unos de los peo-
res ídolos de nuestra época es este. 
El papa Francisco nos recuerda que 
el dinero es el estiércol de Satanás. 
Es idolatría el amor al dinero, por-
que llegamos a creernos que con 
este podemos tener todo lo que 
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deseamos, llegando a creernos que 
ya no necesitamos de Dios. 
Por otro lado, en el Evangelio Jesús 
nos invita a poner a las personas por 
encima de las leyes y de las normas. 
El ser humano es el centro de la 
revelación, no las leyes; los fariseos 
se habían olvidado de los hermanos, 
incumpliendo el mandamiento de 
amar a Dios y al prójimo, y habían 
creado una religión legalista, donde 
lo importante es mantener su propio 
bienestar, aun en detrimento de la 
dignidad de los propios hermanos. 
Jesús viene a liberar y a sanar estas 
estructuras y con su presencia y 
obra va a dejar claro que el centro de 
toda experiencia de Dios es la perso-
na y que el cristiano tiene que tener 
claro que el mensaje de Jesús es un 
mensaje de liberación y de sanación. 
El mensaje de Jesús, además de la 
libertad, provoca una alegría de 
quienes lo viven, porque encuen-
tra en el servicio su razón de ser. El 
milagro de la mujer curada no solo 
le cura a ella, sino a los espectadores 
de Jesús que reconocen que el Evan-
gelio tiene poder de sanar, porque 
es una buena noticia que devuelve 
la dignidad a quienes la han perdido.

MARTES 27

Santoral: Santos Vicente, Sabina y 
Cristeta
Vicente, Sabina y Cristeta eran her-
manos y nacieron y vivieron en Tala-
vera (Toledo). 
Daciano, hombre cruel, bárbaro y 
perverso, odia sin límites el nombre 
cristiano y que va dejando un riego 
de mártires en Barcelona y en Zara-
goza. Llega a Toledo y sus colabora-
dores buscan en Talavera seguidores 
de Cristo.
Allí es conocido como tal Vicente, 
que se desvive por la ayuda al próji-
mo y es ejemplo de alegría, nobleza 

y rectitud. Es llevado a la presencia 
de Daciano, se repite el esquema 
clásico, en parte verídico y en parte 
parenético de las actas de los már-
tires. Amenazas de la autoridad que 
se muestra dispuesta a hacer cum-
plir de modo implacable las leyes 
y exposición tan larga como firme 
de las disposiciones a perder todo 
antes de la renuncia a la fe nutriente 
de su vida que hace el cristiano. De 
ahí se pasa al martirio descrito con 
tonos en parte dramáticos y en parte 
triunfales, con el añadido de algún 
hecho sobrenatural con el que se 
manifiesta la complacencia divina 
ante la fidelidad libre del fiel.

Oración: Señor en este día quere-
mos hacer ante ti un compromiso 
de continuar anunciando y hacien-
do presente tu reino en medio de 
las realidades que nos tocan vivir. 
Ayúdanos a que nuestros actos coti-
dianos sean las semillas que vayan 
germinando los valores de tu reino, 
donde las personas que nos rodean 
puedan encontrar un lugar para des-
cansar en ti. Por Jesucristo nuestro 
Señor. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
Es este un gran misterio, referido a 
Cristo y a la Iglesia.
Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Efesios (5,21-33):
Sed sumisos unos a otros con res-
peto cristiano. Las mujeres que 
se sometan a sus maridos como al 
Señor, porque el marido es cabeza 
de la mujer, así como Cristo es cabe-
za de la Iglesia; él, que es el salvador 
del cuerpo, pues como la Iglesia 
se somete a Cristo así también las 
mujeres a sus maridos en todo. 
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Maridos, amad a vuestras mujeres 
como Cristo amó a su Iglesia. Él se 
entregó a sí mismo por ella, para 
consagrarla, purificándola con el 
baño del agua y la palabra y para 
colocarla ante sí gloriosa, la Iglesia, 
sin mancha ni arruga ni nada seme-
jante, sino santa e inmaculada. Así 
deben también los maridos amar a 
sus mujeres, como cuerpos suyos 
que son.
Amar a su mujer es amarse a sí 
mismo, pues nadie jamás ha odia-
do su propia carne, sino que le da 
alimento y calor, como Cristo hace 
con la Iglesia, porque somos miem-
bros de su cuerpo. «Por eso aban-
donará el hombre a su padre y a su 
madre y se unirá a su mujer y serán 
los dos una sola carne». Es este 
un gran misterio: y yo lo refiero a 
Cristo y a la Iglesia. En una palabra, 
que cada uno de vosotros ame a 
su mujer como a sí mismo y que la 
mujer respete al marido. Palabra 
de Dios.

Salmo responsorial (18): 
Dichosos los que temen al Señor.
Dichoso el que teme al Señor y sigue 
sus caminos. Comerás del fruto de tu 
trabajo, serás dichoso, te irá bien. R/.
Tu mujer, como parra fecunda, en 
medio de tu casa; tus hijos, como 
renuevos de olivo, alrededor de tu 
mesa. R/.
Esta es la bendición del hombre que 
teme al Señor. Que el Señor te bendi-
ga desde Sion, que veas la prosperi-
dad de Jerusalén todos los días de tu 
vida. R/.

Evangelio
Crece el grano y se hace un arbusto.
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (13,18-21):

En aquel tiempo decía Jesús: «¿A qué 
se parece el reino de Dios? ¿A qué 
lo compararé? Se parece a un grano 
de mostaza que un hombre toma y 
siembra en su huerto; crece, se hace 
un arbusto y los pájaros anidan en 
sus ramas».
Y añadió: «¿A qué compararé el rei-
no de Dios? Se parece a la levadura 
que una mujer toma y mete en tres 
medidas de harina, hasta que todo 
fermenta». Palabra del Señor.

Reflexión 
El mensaje central del anuncio de 
Jesús es el reino de Dios, toda su 
actividad pública es para realizar 
este anuncio. Lo que sabemos del 
reino se nos ha comunicado por 
medio de parábolas, en ellas Jesús 
nos describe algún rasgo del mismo. 
Hoy se nos presentan dos parábolas, 
bastante conocidas sobre el reino 
de Dios: la parábola del grano de 
mostaza y de la levadura. En ambas 
parábolas se destaca que el reino de 
Dios se va dando desde lo pequeño y 
sencillo de la vida, no es un aconte-
cimiento que se da con gran pompo-
sidad o movimiento; el reino que se 
da de forma sencilla se hace visible 
al final. Eso lo muestra la parábola 
del grano de mostaza, que no se ve 
su desarrollo, y aunque es una semi-
lla pequeña se convierte en un árbol 
frondoso o la levadura, que se pier-
de en la harina pero al final se ve su 
resultado, queda en evidencia lo que 
ella ha hecho. 
Esto nos presenta algo importante: 
en muchas ocasiones nos desespe-
ramos ante la fuerza que creemos 
puede tener el mal; en todo esto 
tenemos que estar seguros de que 
el reino se está dando en esas situa-
ciones. Hay pequeñas semillas que 
al final despuntarán, mostrando la 
fuerza que tiene el reino de Dios, 
por tanto no busquemos el reino en 



72

Despertando con Jesús - Octubre 2020

grandes acontecimientos, sino en lo 
ordinario de la vida, es aquí donde se 
hace presente la obra de Dios. 
En definitiva el punto esencial de 
la parábola es el contraste entre un 
comienzo pequeño y un resultado 
grande, entre el principio y el fin, 
entre el presente y el futuro del rei-
no. La semilla del reino sembrada 
por Jesús en el campo del mundo, a 
pesar de su comienzo minúsculo e 
irrisorio, tendrá finalmente por su 
propia vitalidad interna un creci-
miento desmesurado y sobrenatural.
La debilidad, la pequeñez y la 
pobreza son las características de 
la obra de Dios en este mundo hasta 
la venida del Señor. Es cierto que 
la obra que hacemos para la exten-
sión del reino de Dios parece tan 
insignificante y pobre, sin embargo, 
aunque nuestros esfuerzos por el 
reino de Dios sean ínfimos y ende-
bles Dios promete bendecirlos. No 
olvidemos que como aprendimos 
en la parábola del crecimiento de 
la semilla el avance de su reino no 
depende de los esfuerzos humanos 
sino del poder y los propósitos de 
Dios. 
A menudo somos víctimas del enga-
ño en el sentido de que para que algo 
sea importante debe acompañarse 
siempre de gran ruido. Dios es dife-
rente en su modo de actuar. Él actúa 
de formas casi imperceptibles. Debe-
mos animarnos en nuestro servicio 
al Señor sabiendo que las grandes 
cosas proceden de principios muy 
pequeños.

MIÉRCOLES 28

Santoral: San Judas Tadeo y san 
Simón 

Judas Tadeo
Judas Tadeo fue, según diversos 

textos neotestamentarios (Evange-
lios, Hechos de los apóstoles), uno 
de los discípulos de Jesús de Nazaret, 
que formaba parte del grupo de los 
doce apóstoles. Se le menciona en 
los Evangelios como «hermano de 
Jesús».
La escasez de datos sobre Judas 
Tadeo y algunas identificaciones 
equívocas de su persona se vieron 
reflejadas en la variedad iconográ-
fica que lo caracteriza. Se lo repre-
sentó con un mazo, herramienta con 
la que, según la tradición católica, 
sufrió martirio.
Hoy en día la tradición católica lo 
venera como el santo de las causas 
difíciles y desesperadas.

Simón 
El apóstol Simón, también llamado 
el Zelote, es uno de los doce após-
toles. Antes de unirse a Jesús habría 
pertenecido al grupo de los zelotes, 
que luchaban contra Roma. Predicó 
en Egipto, Libia y, posiblemente, en 
Persia. 
Habría muerto como mártir en la 
costa del mar Negro, cerca del Cáu-
caso, probablemente en el territorio 
de la actual Abjasia.

Oración: Señor Dios nuestro, que 
nos llevaste al conocimiento de tu 
nombre por la predicación de los 
apóstoles, te rogamos que, por inter-
cesión de san Simón y san Judas, tu 
Iglesia siga siempre creciendo con la 
conversión incesante de los pueblos. 
Amén.

Color: Rojo.

San Simón y san Judas, apóstoles. 
Fiesta 2020
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Primera lectura 
Estáis edificados sobre el cimiento de 
los apóstoles.
Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Efesios (2, 19-22):
Hermanos: ya no sois extranjeros ni 
forasteros, sino que sois ciudadanos 
de los santos y miembros de la fami-
lia de Dios. Estáis edificados sobre el 
cimiento de los apóstoles y profetas, 
y el mismo Cristo Jesús es la piedra 
angular. Por él todo el edificio que-
da ensamblado y se va levantando 
hasta formar un templo consagrado 
al Señor. Por él también vosotros os 
vais integrando en la construcción, 
para ser morada de Dios, por el Espí-
ritu. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (18): 
A toda la tierra alcanza su pregón.
El cielo proclama la gloria de Dios, el 
firmamento pregona la obra de sus 
manos: el día al día le pasa el mensa-
je, la noche a la noche se lo susurra. 
R/.
Sin que hablen, sin que pronuncien, 
sin que resuene su voz, a toda la 
tierra alcanza su pregón y hasta los 
límites del orbe su lenguaje. R/.

Evangelio
Escogió a doce de ellos y los nombró 
apóstoles.
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (6, 12-19):
En aquel tiempo subió Jesús a la mon-
taña a orar y pasó la noche orando 
a Dios. Cuando se hizo de día llamó 
a sus discípulos, escogió a doce de 
ellos y los nombró apóstoles: Simón, 
al que puso de nombre Pedro, y 
Andrés, su hermano; Santiago, Juan, 
Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, 
Santiago Alfeo, Simón, apodado el 

Celotes, Judas el de Santiago y Judas 
Iscariote, que fue el traidor. Bajó del 
monte con ellos y se paró en un llano, 
con un grupo grande de discípulos y 
de pueblo, procedente de toda Judea, 
de Jerusalén y de la costa de Tiro y 
de Sidón. Venían a oírlo y a que los 
curara de sus enfermedades; los 
atormentados por espíritus inmun-
dos quedaban curados y la gente 
trataba de tocarlo, porque salía de 
él una fuerza que los curaba a todos. 
Palabra del Señor.

Reflexión  
En el texto de hoy Pablo pone su 
empeño en demostrar la unidad de 
todos los seguidores de Cristo, sean 
circuncisos o incircuncisos; a los 
cristianos nos une la fe en Cristo, 
no importa la procedencia; el após-
tol insiste: ya no sois extranjeros ni 
forasteros, somos todos miembros 
de la familia de Dios, la Iglesia, cuyos 
cimientos son los apóstoles y los pro-
fetas y sobre todo su piedra angular 
que es Cristo. Todos formamos un 
solo templo. Así como los judíos con-
sideraban única morada de Dios el 
templo de Jerusalén Pablo define a la 
Iglesia como un templo consagrado 
al Señor para ser su «morada por el 
Espíritu».
Por el bautismo somos verdaderos 
templos consagrados; la Santísima. 
Trinidad mora en nosotros. Gracias a 
los apóstoles, que fueron por el mun-
do anunciando el Evangelio, pudi-
mos alcanzar la fe en Cristo. Esta fe 
nos exige ser heraldos del Evangelio, 
ir al mundo anunciando la buena 
noticia, ser verdaderos discípulos de 
Cristo.
Las grandes obras requieren una 
preparación especial; Jesús quiere a 
escoger a sus apóstoles, los que des-
pués serán cimientos de su Iglesia, 
para ello se prepara, se retira a hacer 
oración (nos dice el texto evangélico 
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que pasó toda la noche solo, en ora-
ción), la elección es importantísima, 
los que elija serán los que comuni-
carán al mundo «lo que han visto y 
oído» mientras fueron compañeros 
de Jesús durante su vida pública. 
Entre ellos están los dos apóstoles 
cuya fiesta celebramos: Simón y 
Judas, los dos fueron fieles testigos 
del Evangelio, los dos dieron su vida 
por proclamar la verdad de Cristo, 
único salvador, salvación que él nos 
otorgó con su muerte y resurrección. 
Él nos dio ejemplo de vida: «Pasó por 
el mundo haciendo el bien, curando 
toda dolencia y enfermedad», invi-
tándonos a seguir su ejemplo. Sere-
mos sus testigos si vivimos como él 
haciendo el bien y ayudando a cuan-
tos nos necesiten, como lo hicieron 
los apóstoles Simón y Judas.

Tiempo ordinario

Primera lectura
No como quien sirve a los hombres, 
sino como esclavos de Cristo.
Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Efesios (6,1-9):
Hijos, obedeced a vuestros padres 
como el Señor quiere, porque eso 
es justo. «Honra a tu padre y a tu 
madre» es el primer mandamiento 
al que se añade una promesa: «Te irá 
bien y vivirás largo tiempo en la tie-
rra». Padres, vosotros no exasperéis 
a vuestros hijos; criadlos educándo-
los y corrigiéndolos como haría el 
Señor. Esclavos, obedeced a vues-
tros amos según la carne con temor 
y temblor, de todo corazón, como a 
Cristo. No por las apariencias, para 
quedar bien, sino como esclavos 
de Cristo que hacen lo que Dios 
quiere; con toda el alma, de buena 
gana, como quien sirve al Señor y 
no a hombres. Sabed que lo que uno 
haga de bueno, sea esclavo o libre, 

se lo pagará el Señor. Amos, corres-
pondedles dejándoos de amenazas, 
sabéis que ellos y vosotros tenéis un 
amo en el cielo y que ése no es par-
cial con nadie. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (144): 
El Señor es fiel a sus palabras.
Que todas tus criaturas te den gra-
cias, Señor, que te bendigan tus fie-
les; que proclamen la gloria de tu rei-
nado, que hablen de tus hazañas. R/.
Explicando tus hazañas a los hom-
bres, la gloria y majestad de tu 
reinado. Tu reinado es un reinado 
perpetuo, tu gobierno va de edad en 
edad. R/. 
El Señor es fiel a sus palabras, bon-
dadoso en todas sus acciones. El 
Señor sostiene a los que van a caer, 
endereza a los que ya se doblan. R/.

Evangelio
Vendrán de Oriente y Occidente y se 
sentarán a la mesa en el Reino de 
Dios.
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (13,22-30):
En aquel tiempo Jesús, de camino 
hacia Jerusalén, recorría ciudades 
y aldeas enseñando. Uno le pregun-
tó: «Señor, ¿serán pocos los que se 
salven?» Jesús les dijo: «Esforzaos 
en entrar por la puerta estrecha. Os 
digo que muchos intentarán entrar 
y no podrán. Cuando el amo de la 
casa se levante y cierre la puerta 
os quedaréis fuera y llamaréis a la 
puerta, diciendo: “Señor, ábrenos” 
y él os replicará: “No sé quiénes 
sois”. Entonces comenzaréis a decir: 
“Hemos comido y bebido contigo y 
tú has enseñado en nuestras plazas”. 
Pero él os replicará: “No sé quié-
nes sois. Alejaos de mí, malvados”. 
Entonces será el llanto y el rechinar 
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de dientes cuando veáis a Abraham, 
Isaac y Jacob y a todos los profetas 
en el reino de Dios y vosotros os 
veáis echados fuera. Y vendrán de 
oriente y occidente, del norte y del 
sur, y se sentarán a la mesa en el 
reino de Dios. Mirad: hay últimos 
que serán primeros y primeros que 
serán últimos». Palabra del Señor.

Reflexión 
En la lectura de este miércoles 
encontramos un pasaje de la carta 
que escribió Pablo a los cristianos 
de la ciudad de Éfeso. En ella Pablo 
quiere recalcar una característica 
de un tipo de relación que podemos 
establecer: la obediencia. La obe-
diencia de la que habla Pablo tiene 
mucho que ver con lo que nosotros 
llamamos fidelidad y honestidad. 
Una persona, decimos, es fiel a 
otra persona, a un proyecto, a unos 
valores… y por ello esa persona es 
honesta en su actuar. La obediencia 
de la que habla Pablo tiene más que 
ver con la honestidad y fidelidad en 
las relaciones. Si establecemos rela-
ciones desde la fidelidad siempre 
estaremos regando una buena rela-
ción. Fidelidad, que es obediencia 
recíproca, amor recíproco.
El Evangelio de Lucas de este miérco-
les se nos propone un pasaje que ha 
de entenderse desde dos frases que 
da al mismo tiempo. La primera de 
ellas se encuentra al inicio de nues-
tro pasaje: «Esforzaos por entrar por 
la puerta estrecha». Y la segunda al 
final: «Hay últimos que serán prime-
ros y primeros que serán últimos». 
Estas dos frases nos ayudan a com-
prender, ya que arrojan luz sobre 
cómo debemos entender lo que hay 
en medio de ellas, que podríamos 
resumirlo en la afirmación tan dura 
de Jesús: «No sé quiénes sois. Ale-
jaos de mí malvados». Jesús quiere 
poner de manifiesto que la fidelidad 

se demuestra en la batalla, en los 
momentos difíciles de nuestra vida. 
En las dificultades, en el sufrimiento, 
es donde se fraguan los verdaderos 
amigos de Jesús. Aquellos que pare-
cen ser amigos solo cuando van bien 
las cosas son los primeros en aban-
donar la relación. Estos, en realidad, 
son últimos. Las dificultades y el 
sufrimiento tienen un valor purifi-
cante en las relaciones, ya que nos 
ponen de manifiesto quien «está al 
pie del cañón».
En conclusión, Jesús y Pablo nos 
hablan de un mismo tema: la fideli-
dad a las personas que son amigos. 
Fidelidad que se demuestra cuan-
do hemos de hacer un esfuerzo en 
nuestra vida y luchar. Fidelidad, la 
cual es una obediencia que purifica, 
que ordena nuestra vida. Fidelidad 
que es amor puro y duro.

JUEVES 29

Santoral: San Narciso
Narciso de Jerusalén fue un obispo y 
confesor. Según Eusebio fue elegido 
obispo muy anciano cuando tenía 80 
años (hacia el año 180) y se dice que 
Narciso murió a los 116 años.
Uno de los milagros que se le atribu-
yen es haber convertido el agua en 
aceite una víspera de pascuas para 
que los diáconos pudieran encender 
las lámparas. 
Se cuenta que fue acusado por tres 
malos cristianos que le calumnia-
ron, afirmando cada uno que si la 
acusación fuese falsa uno se dejaría 
quemar, el otro sufriría enfermedad 
y el tercero perdería la vista. El san-
to, en lugar de defenderse, se retiró 
al desierto. Entonces, Dios castigó a 
dos de los acusadores según las afir-
maciones que habían hecho, murien-
do los dos primeros y el tercero 
reconoció su falta, quedando ciego 
de tantas lágrimas que derramó. 
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Tras esto Narciso regresó a su sede. 
Tenía entonces 110 años y como se 
sentía muy anciano nombró a san 
Alejandro como coadjutor de la sede.

Oración: Escucha, Señor, con bon-
dad las suplicas de tu pueblo y con-
cédenos luz para conocer tu volun-
tad y fortaleza para cumplirla. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
Tomad las armas de Dios para poder 
mantener las posiciones.
Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Efesios (6,10-20):
Buscad vuestra fuerza en el Señor y 
en su invencible poder. Poneos las 
armas que Dios os da, para poder 
resistir a las estratagemas del diablo, 
porque nuestra lucha no es contra 
hombres de carne y hueso, sino con-
tra los principados, autoridades y 
poderes que dominan este mundo de 
tinieblas, contra las fuerzas sobrehu-
manas y supremas del mal. Por eso, 
tomad las armas de Dios, para poder 
resistir en el día fatal y, después de 
actuar a fondo, mantener las posicio-
nes. Estad firmes, repito: abrochaos 
el cinturón de la verdad, por coraza 
poneos la justicia; bien calzados para 
estar dispuestos a anunciar el Evan-
gelio de la paz. Y, por supuesto, tened 
embrazado el escudo de la fe, donde 
se apagarán las flechas incendiarias 
del malo. Tomad por casco la salva-
ción y por espada la del Espíritu, es 
decir, la palabra de Dios, insistiendo 
y pidiendo en la oración. 
Orad en toda ocasión con la ayuda 
del Espíritu. Tened vigilias en que 
oréis con constancia por todos los 
santos. Pedid también por mí, para 
que Dios abra mi boca y me conceda 

palabras que anuncien sin temor el 
misterio contenido en el Evangelio, 
del que soy embajador en cadenas. 
Pedid que tenga valor para hablar de 
él como debo. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (143) 
Bendito el Señor, mi roca.
Bendito el Señor, mi roca, que adies-
tra mis manos para el combate, mis 
dedos para la pelea. R/.
Mi bienhechor, mi alcázar, baluarte 
donde me pongo a salvo, mi escudo 
y mi refugio, que me somete los pue-
blos. R/. 
Dios mío, te cantaré un cántico nue-
vo, tocaré para ti el arpa de diez 
cuerdas: para ti que das la victoria a 
los reyes y salvas a David, tu siervo. 
R/.

Evangelio
No cabe que un profeta muera fuera 
de Jerusalén.
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (13,31-35):
En aquella ocasión se acercaron unos 
fariseos a decirle: «Márchate de aquí, 
porque Herodes quiere matarte». 
Él contestó: «Id a decirle a ese zorro: 
“Hoy y mañana seguiré curando y 
echando demonios; pasado mañana 
llego a mi término”. Pero hoy y 
mañana y pasado tengo que caminar, 
porque no cabe que un profeta 
muera fuera de Jerusalén. ¡Jerusalén, 
Jerusalén, que matas a los profetas 
y apedreas a los que se te envían! 
¡Cuántas veces he querido reunir a 
tus hijos, como la clueca reúne a sus 
pollitos bajo las alas! Pero no habéis 
querido. Vuestra casa se os quedará 
vacía. Os digo que no me volveréis 
a ver hasta el día que exclaméis: 
“Bendito el que viene en nombre del 
Señor”». Palabra del Señor.
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Reflexión
Jesús no parece sobrecogido por la 
amenaza impuesta por Herodes. No 
se arranca, e incluso lo llama zorro. 
Su integridad era su fortaleza con-
tra aquellos que descansaban en su 
habilidad para ser violentos. Como 
dijo a Pilatos, «mi reino no es de 
este mundo». Todavía vivimos en un 
mundo aparentemente dominado 
por la violencia, así es que pido inte-
gridad, para mí y para todos aquellos 
de buena voluntad, que no nos asus-
temos y nos mantengamos firmes 
con lo que creemos que es la verdad 
y lo correcto.

VIERNES 30

Santoral: San Marcelo 
Marcelo fue un centurión que nació 
y vivió en León durante la segunda 
mitad del siglo III.
Marcelo estuvo casado con santa 
Nona y tuvo doce hijos.
La historia nos dice que el motivo 
de su martirio fue que celebrando 
las fiestas por el nacimiento del 
emperador Valerio en julio del 298 
Marcelo hizo pública su creencia 
cristiana y su única adoración al 
Dios del Cielo y de la Tierra, tiran-
do al suelo su espada y el sarmien-
to de vid (atributos de su rango 
militar). Por este motivo fue apre-
sado y enviado a Tánger para ser 
juzgado.
El 29 de octubre del 298 fue con-
denado a muerte por decapitación. 
Su festividad se celebra el 30 de 
octubre.

Oración: Señor dame el don de la 
perseverancia en el bien obrar y en 
el servicio de tu reino, que nada ni 
nadie me desanime ni me aparte 
del camino de la salvación eterna. 
Amén.

Color: Verde.

Primera lectura 
El que ha inaugurado entre vosotros 
una empresa buena la llevará adelan-
te hasta el Día de Cristo. 
Comienzo de la carta del apóstol san 
Pablo a los Filipenses (1, 1-11): 
Pablo y Timoteo, servidores de Cris-
to Jesús, a todo el pueblo santo de 
cristianos que residen en Filipos, 
con sus responsables y auxiliares. Os 
deseamos la gracia y la paz de Dios 
nuestro Padre y del Señor Jesucristo. 
Doy gracias a mi Dios cada vez que 
os menciono; siempre que rezo por 
vosotros lo hago con gran alegría. 
Porque habéis sido colaboradores 
míos en la obra del Evangelio, desde 
el primer día hasta hoy. Esta es nues-
tra confianza: que el que ha inaugu-
rado entre vosotros una empresa 
buena la llevará adelante hasta el Día 
de Cristo Jesús. 
Esto que siento por vosotros está 
plenamente justificado: os llevo den-
tro, porque tanto en la prisión como 
en mi defensa y prueba del Evange-
lio todos compartís el privilegio que 
me ha tocado. Testigo me es Dios de 
lo entrañablemente que os quiero, 
en Cristo Jesús. Y esta es mi oración: 
que vuestra comunidad de amor siga 
creciendo más y más en penetración 
y en sensibilidad para apreciar los 
valores. Así llegaréis al Día de Cristo 
limpios e irreprochables, cargados 
de frutos de justicia, por medio de 
Cristo Jesús, a gloria y alabanza de 
Dios. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (110):  
Grandes son las obras del Señor. 
Doy gracias al Señor de todo cora-
zón, en compañía de los rectos, en la 
asamblea. Grandes son las obras del 
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Señor, dignas de estudio para los que 
las aman. R/. 
Esplendor y belleza son su obra, su 
generosidad dura por siempre; ha 
hecho maravillas memorables, el 
Señor es piadoso y clemente. R/. 
Él da alimento a sus fieles, 
recordando siempre su alianza. 
Mostró a su pueblo la fuerza de su 
obrar, dándoles la heredad de los 
gentiles. R/. 

Evangelio 
Si a uno se le cae al pozo el burro o el 
buey, ¿no lo saca, aunque sea sábado? 
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (14, 1-6): 
Un sábado entró Jesús en casa de 
uno de los principales fariseos para 
comer y ellos le estaban espiando. 
Jesús se encontró delante un hombre 
enfermo de hidropesía y dirigiéndo-
se a los letrados y fariseos, preguntó: 
«¿Es lícito curar los sábados o no?» 
Ellos se quedaron callados. Jesús, 
tocando al enfermo, lo curó y lo des-
pidió. Y a ellos les dijo: «Si a uno de 
vosotros se le cae al pozo el burro o 
el buey, ¿no lo saca enseguida, aun-
que sea sábado?» Y se quedaron sin 
respuesta. Palabra del Señor.

Reflexión
Ante el sufrimiento nos sentimos 
tentados a dudar de la presencia de 
Dios. Sin embargo, el Evangelio de 
hoy nos hace ver que él se acerca a 
nuestros dolores y es el primero en 
ayudarnos. Hemos de tener unos con 
otros la misma actitud de Jesús. Ante 
una persona inmersa en el misterio 
de la cruz debemos mostrar el silen-
cio respetuoso, la compasión, así 
como gestos de ternura y de consue-
lo, una sonrisa; todo eso puede hacer 
más que muchos discursos. 

Es difícil aceptar llevar la cruces de 
los otros, ya sean físicas o morales, 
pero lo que debe brotar de nuestro 
corazón ha de ser la caridad. Fijemos 
nuestra mirada en el Crucificado, de 
él provienen el amor, el consuelo, la 
curación. Que ninguno de nosotros 
se sienta jamás solo, porque Cristo 
está a nuestro lado. Hagámonos tam-
bién otros Cristos para los demás, 
aliviando sus necesidades con gene-
rosidad. No olvidemos que el verda-
dero mal es el pecado. Aprendamos, 
con la gracia de Cristo, a combatir y a 
vencerlo dentro de nosotros mismos 
y en relación con los otros.

SÁBADO 31

Santoral: San Alonso Rodríguez
Alonso Rodríguez (1533-1617) fue 
un jesuita español.
De niño tuvo la oportunidad de estu-
diar un año en el colegio de jesuitas 
de Alcalá de Henares. Cuando fue 
mayor se volvió comerciante, al igual 
que su padre.
Estuvo casado y formó una familia. 
Sin embargo, tuvo la desgracia de 
perder a su esposa y a sus hijos, que 
fallecieron, y él se quedó solo. Así, a 
los 38 años de edad, decidió ingresar 
como novicio en un convento de la 
Compañía de Jesús en Valencia. Al 
ser incapaz de aprender latín y pre-
pararse para el sacerdocio, perma-
neció en la orden simplemente como 
hermano lego.
Tal vez por sus dificultades para 
los estudios, Alonso Rodríguez fue 
enviado al nuevo colegio que la 
Compañía había abierto en Palma de 
Mallorca. Ahí se hizo cargo de la por-
tería. Y fue portero del colegio por 
46 años. Durante este largo tiempo 
fue eventualmente consejero de 
numerosos misioneros jesuitas que 
paraban en Palma de Mallorca antes 
de continuar definitivamente con su 
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misión en las Américas, como fue 
el caso de san Pedro Claver, a quien 
motivó especialmente para la obra 
que desarrollaría en Sudamérica.
Pero en todos esos años Alonso 
Rodríguez cultivó también una 
extraordinaria riqueza espiritual, 
que llegó al grado de una intensa 
vida mística. Era entonces que tenía 
visiones en las que convivía familiar-
mente con Jesús y su Santa Madre y 
se llenaba de dulzura. No obstante, 
también sufría terribles visiones 
infernales, de las que conseguía salir 
invocando el sagrado nombre de 
María.
San Alonso Rodríguez falleció sin 
abandonar su cargo ni su celo reli-
gioso a los 86 años de edad. 
Fue canonizado en 1888 junto con 
san Pedro Claver por el papa León 
XIII.

Oración: Jesús, manso y humilde de 
corazón, haz mi corazón semejante 
al tuyo. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
Para mí la vida es Cristo y una ganan-
cia el morir.
Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Filipenses (1,18b-26):
De la manera que sea, con segun-
das intenciones o con sinceridad, 
se anuncia a Cristo, y yo me alegro; 
y me seguiré alegrando, porque sé 
que esto será para mi bien, gracias 
a vuestras oraciones y al Espíritu de 
Jesucristo que me socorre. Lo espero 
con impaciencia, porque en ningún 
caso saldré derrotado; al contrario, 
ahora, como siempre, Cristo será 
glorificado abiertamente en mi cuer-
po, sea por mi vida o por mi muerte. 

Para mí la vida es Cristo y una ganan-
cia el morir. Pero si el vivir esta vida 
mortal me supone trabajo fructífero 
no sé qué escoger. Me encuentro en 
este dilema: por un lado deseo par-
tir para estar con Cristo, que es con 
mucho lo mejor, pero, por otro, que-
darme en esta vida veo que es más 
necesario para vosotros. Convencido 
de esto, siento que me quedaré y 
estaré a vuestro lado, para que avan-
céis alegres en la fe, de modo que el 
orgullo que sentís por mí en Jesu-
cristo rebose cuando me encuentre 
de nuevo entre vosotros. Palabra de 
Dios.

Salmo responsorial (41):
Mi alma tiene sed del Dios vivo.
Como busca la cierva corrientes de 
agua así mi alma te busca a ti, Dios 
mío. R/.
Mi alma tiene sed de Dios, del Dios 
vivo: ¿cuándo entraré a ver el rostro 
de Dios? R/.
Recuerdo como marchaba a la cabe-
za del grupo hacia la casa de Dios, 
entre cantos de júbilo y alabanza, en 
el bullicio de la fiesta. R/.

Evangelio
El que se enaltece será humillado y el 
que se humilla será enaltecido.
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (14,1.7-11):
Un sábado entró Jesús en casa de 
uno de los principales fariseos para 
comer y ellos le estaban espian-
do. Notando que los convidados 
escogían los primeros puestos, les 
propuso esta parábola: «Cuando te 
conviden a una boda no te sientes en 
el puesto principal, no sea que hayan 
convidado a otro de más categoría 
que tú y vendrá el que os convidó a 
ti y al otro y te dirá: “Cédele el puesto 
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a este”. Entonces, avergonzado, irás 
a ocupar el último puesto. Al revés, 
cuando te conviden, vete a sentarte 
en el último puesto, para que, cuan-
do venga el que te convidó, te diga: 
“Amigo, sube más arriba”. Entonces 
quedarás muy bien ante todos los 
comensales. Porque todo el que se 
enaltece será humillado y el que se 
humilla será enaltecido». Palabra del 
Señor.

Reflexión
Jesucristo nos da ejemplo de humil-
dad. Él se despojó de su gloria divi-
na por amor a nosotros y se rebajó 
hasta morir crucificado. El Evangelio 
de hoy nos llama a imitar esta virtud 
tan querida del Señor, que fue manso 
y humilde de corazón. La tendencia 
en todos nosotros es más bien con-
traria, buscamos lucirnos y ocupar 

el primer lugar. Sin embargo, cuando 
uno ve solamente la propia grandeza 
resulta que esa grandeza se pierde 
porque el orgullo nos hace esclavos 
de nuestro egoísmo. 
La característica esencial de un 
seguidor de Cristo es la humildad. 
Frente a Dios estamos en una condi-
ción de necesidad y pobreza. Siem-
pre necesitamos ser perdonados. 
Hace falta humildad para acoger el 
don de la salvación que Cristo nos 
trajo. Empeñémonos en cultivar la 
humildad. Aunque hayamos hecho 
cosas grandes, seamos sencillos. 
Demos a los demás el primer lugar. 
Agradezcamos los favores y aten-
ciones que recibimos por parte de 
los demás porque la humildad se 
manifiesta en la bondad de trato que 
tengamos con los otros. La humildad 
es la base de la santidad.






